
 
 
 

 
 
 

PROGRAMA DE FORTALECIMIENTO DE LA CAPACIDAD 
CIENTÍFICA EN LA EDUCACIÓN BÁSICA Y MEDIA 

 

 
 

 
Construcción y validación de una metodología de evaluación 

de los servicios y programas de promoción de lectura y de 
extensión de la Red Capital de Bibliotecas Públicas de 

Bogotá, BIBLORED  
 

Contrato UTC-PSP-0021 
 
 
 

Presentado a:  
Gerencia BIBLORED 

 
 
 

Director del proyecto: 
José Gregorio Rodríguez 

Profesor Departamento de Psicología 
Coordinador Programa RED 

 

Bogotá, Noviembre de 2006 



 
 
 

Equipo de Trabajo 
 
 

José Gregorio Rodríguez 
Director del Proyecto 

 
Rafael Peralta 

Beatriz Helena Robledo 
Asesores 

 
Luz María Villegas  
Asistente General  

 
 

Margarita Jaramillo  
Asistente Administrativa  

 
Laura Ruiz Guevara  
Wilson Hernández 

Ronnall Castro 
Asistentes de investigación 

 
Carolina Arango Vargas  

Antropóloga Investigadora 
Coordinadora de trabajo de campo 

 
Katherine Ariza, estudiante 8º semestre de antropología  

Oscar Hernández, practicante de psicología Programa RED 
Karol Eunice Niño, practicante de psicología Programa RED 

Auxiliares de Trabajo de Campo  
 

 



Tabla de Contenido 
 
Presentación 
 
1. Aspectos conceptuales y metodología……………………………………………  4 

1.1. Objeto…………………………………………………………………………………  4 

1.2. Alcance………………………………………………………………………………..  4 

1.3. Resultados esperados………………………………………………………………...  5 

1.4. ¿Qué es BIBLORED? ……………………………………………………………….  5 

1.5. Enfoque y sentido de la propuesta de evaluación…………………………………..  6 

1.6. Contenido de la evaluación…………………………………………………………. 10 

1.7. Metodología y estrategias.…………………………………………………………..  32 

2. Sentidos misionales de las bibliotecas públicas …………………………….….. 36 

2.1. Capital cultural..…………………………………………………………………….. 37 

2.2. La biblioteca pública y el capital cultural……………………………………… … 39 

2.3. Calidad de vida……………………………………………………………………… 42 

2.4. La biblioteca pública y la calidad de vida…………………………………………. 46 

2.5. Construcción de ciudad y ejercicio de la ciudadanía……………………………... 49 

2.6. La biblioteca pública, la construcción de ciudad y el ejercicio de la ciudadanía.. 50 

3. Políticas nacionales y distritales y sentidos misionales de las  

            Bibliotecas Públicas.……………………………………………………………... 54 

3.1. Las bibliotecas públicas en los documentos analizados…………………………... 55 

3.1.1. Las bibliotecas públicas en los planes de desarrollo…………………………... 56 

3.1.2. Las bibliotecas públicas en el ámbito nacional………………………………… 61 

3.1.3. Las bibliotecas públicas en el ámbito distrital…………………………………. 66 

3.2. Los sentidos misionales de las bibliotecas en las políticas públicas……………… 72 

4. Planes de acción y dinámicas de organización…………………………………. 85 

4.1. BIBLORED: definición y principios orientadores………………………………….. 85 

4.2. Plan de direccionamiento estratégico……………………………………………… 88 

4.3. BIBLORED y el contexto educativo, cultural, bibliotecario y de fomento de la 

 lectura y la escritura…………………………………………………………………….. 90 

4.4. Estructura organizativa: la Red……………………………………………………. 92 



4.5. Grupo humano……………………………………………………………………... 101 

4.6. Recursos físicos…………………………………………………………………….. 101 

4.7. Recursos financieros……………………………………………………………….. 102 

4.8. Programas de promoción y animación a la lectura y la escritura………………. 103 

4.9. La extensión cultural………………………………………………………………. 112 

4.10. La organización de la acción en BIBLORED………………………………………117 

5. Promoción de lectura y escritura y fomento a la cultura…………………….. 124 
5.1. La promoción de la lectura desde la biblioteca pública…………………………. 124 

5.1.1. ¿Qué entendemos por promoción de lectura? …………………………...…… 124 

5.1.2. Finalidades……………………………………………………………………… 127 

5.1.3. ¿Qué dicen los documentos políticos sobre la lectura y la escritura? …….… 127 

5.1.4. El concepto de lectura pública……………………………………………….… 130 

5.1.5. La promoción de la lectura: entre los lectores y los textos…………………... 131 

5.1.6. Relaciones biblioteca y escuela………………………………………………… 133 

5.1.7. ¿Cómo evaluar programas de promoción de lectura desde la biblioteca 

  pública?.................................................................................................................. 134 

5.2. El fomento a la cultura en las bibliotecas públicas ……………………………... 135 

6. Prueba piloto de evalución………………………………………………………... 140  

6.1. Metodología de evaluación………………………………………………………... 140  

6.2. Muestra para la prueba piloto…………………………………………………….. 142 

6.3. Guías e Instrumentos……………………………………………………………… 144 

6.3.1. Metodología…………………………………………………………………….. 144 

6.4. Resultados de la prueba piloto...………………………………………….............. 148 

6.4.1. Los usuarios de los programas …………………………………………………148 

6.4.2. Descripción de los programas………………………………………………….. 154 

6.4.3. Asistencia……………………………………………………………………....... 160 

6.4.4. Aspectos de la organización de la acción……………………………………… 164 

6.4.5. Logros: impacto e incidencia…………………………………………………... 169 

6.5. Conclusiones………………………………………………………………………..  176 

7. Anexos………………………………………………………………………………. 178 

 



 
 
 
 
 

PRESENTACIÓN 
 
 
 
Este informe presenta a la consideración de la Gerencia de BIBLORED la construcción de una 
metodología de evaluación permanente de los servicios y los programas de Promoción de Lectura 
y Escritura y de Extensión Cultural para que pueda ser empleada de manera autónoma por la Red 
Capital de Bibliotecas Públicas de Bogotá. El documento contempla los fundamentos 
conceptuales y metodológicos acerca del tipo de evaluación que se propone; un análisis de los 
sentidos misionales de las bibliotecas públicas; un recorrido analítico por las políticas públicas 
nacionales y distritales en torno a las bibliotecas públicas, la lectura y la escritura; una 
descripción y análisis de los planes de ejecución y dinámicas de organización de la acción y unas 
consideraciones conceptuales acerca de la Promoción de Lectura y Escritura y del Fomento a la 
Cultura, y por último, presenta los lineamiento conceptuales de la evaluación, la metodología y 
resultados de la prueba piloto.  

Con los elementos presentados se busca generar un proceso de análisis y reflexión entre las 
directivas de BIBLORED y el equipo de investigación con miras a realizar los ajustes que requiera 
la propuesta y proceder a desarrollar el trabajo de campo que exige la prueba piloto. 
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1. Aspectos conceptuales y metodología  
 
 
BIBLORED, en cuanto proyecto educativo, recreativo y cultural que busca “contribuir al 
mejoramiento de la calidad de vida, la educación y el desarrollo integral de los ciudadanos 
brindando mayores oportunidades de acceso al conocimiento y nuevos espacios para la cultura y 
la recreación” y en cuanto busca “ser reconocida como una institución líder en programas de 
promoción de lectura, servicios de información y de extensión cultural, ampliando cobertura y 
consolidando la Red de Bibliotecas Públicas de la ciudad”. (ver página Web de BIBLORED), ha 
iniciado la construcción de dinámicas de evaluación  para identificar las formas como contribuye 
al enriquecimiento del capital cultural de la ciudad, al mejoramiento de la calidad de vida, la 
educación y el desarrollo humano de sus habitantes y a la construcción de la ciudad como 
concreción de la vida en sociedad. 
 
En este capítulo se presentan los aspectos contractuales básicos que definen el trabajo, los 
principios generales que sustentan la propuesta de evaluación de los servicios y programas de 
Promoción de la lectura y la escritura y de fomento (extensión) cultural y los lineamientos de la 
metodología propuesta. 
 
1.1 Objeto 
 
El objeto de esta propuesta consiste en desarrollar una evaluación del impacto de los servicios y 
programas de promoción de lectura y de extensión cultural de las Bibliotecas Mayores de la Red 
Capital de Bibliotecas Públicas de Bogotá, BIBLORED. 
 
1.2 Alcance (objetivos) 
 
1. Definir una metodología de evaluación permanente y replicable en las 19 bibliotecas de la 

Red, que brinde información acerca de: 
a. El perfil de los usuarios de los programas 
b. Diagnóstico del estado actual de los programas 
c. Resultados de los programas en la población 

2. Desarrollar una prueba piloto de evaluación en las tres bibliotecas mayores de los programas 
de promoción de lectura. 

3. Desarrollar una prueba piloto de evaluación en las tres bibliotecas mayores de los programas 
de extensión cultural. 
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1.3 Resultados esperados 

De conformidad con los alcances planteados en los términos de referencia la Universidad 
entregará dos documentos: 

 Una metodología de evaluación permanente de los servicios y los programas, que pueda ser 
empleada de manera autónoma por la Red Capital de Bibliotecas Públicas de Bogotá, 
BIBLORED. Esta metodología contempla cuatro elementos básicos: a) unas consideraciones 
conceptuales acerca del tipo de evaluación que se propone, b) las estrategias metodológicas 
(técnicas, procedimientos, instrumentos, fuentes, procesamiento y análisis de información), c) 
indicaciones para la elaboración de informes y d) dinámicas para la entrega de resultados a 
diferentes audiencias. 

 Los resultados de una prueba piloto de la propuesta metodológica de los programas de 
promoción de lectura y de los programas de extensión cultural de las tres bibliotecas mayores 
de la ciudad (Virgilio Barco, El Tunal y El Tintal). 

 
1.4 ¿Qué es BIBLORED?1 
 
La Red Capital de Bibliotecas públicas de Bogotá -BIBLORED- como institución social de carácter 
público, cuya misión es “trabajar por el desarrollo social y cultural de la ciudad, fomentando la 
lectura y la escritura y garantizando el acceso a la información, el conocimiento, el arte y la 
recreación, como elementos esenciales e insustituibles para el mejoramiento de la calidad de vida 
de la población” (BIBLORED, 2006) orienta su acción al logro de tres fines centrales: 
 El enriquecimiento del capital cultural de la ciudad (individual, colectivo y público) 
 El mejoramiento de la calidad de vida y el desarrollo humano de los habitantes 
 La construcción de ciudad y ciudadanía 
 
BIBLORED, puede entenderse entonces como un proceso de producción de servicios (culturales y 
educativos), en el que los usuarios, entendidos como agentes intervienen activamente en continua 
estructuración de tal servicio.  
 
Caracterizar el proceso en estos términos indica un distanciamiento de los modelos que abordan 
los servicios en el marco de la producción y de la industria, no sólo porque se trata de un servicio 
público al que acceden unos usuarios, sino porque permite entender la relación entre la 
producción del servicio y sus usuarios, que participan de diversas maneras en la redefinición del 
mismo servicio. El proceso de producción se traslada de una sucesión de operaciones a efectuar 
(como sucede con un producto), a un conjunto de competencias que deben activarse para 
satisfacer una necesidad particular, necesidad que no se revelará sino progresivamente, en la 
interacción (Bandt 1994:331-333). Si los proyectos son definidos de acuerdo a las necesidades y 
expectativas particulares de un grupo de población específico, entonces estamos ante una lógica 
de producción de servicios.  
 

 
1 Una exposición más detallada de BIBLORED se encuentra en el Capítulo 4 de este documento, titulado: Planes de 
acción y dinámicas de organización. 
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Por otro lado, hablar de “usuarios” o “beneficiarios” y no de “clientes” implica abordar la 
relación de las personas con el servicio “público”. Lo que define al “usuario” no es tanto el hecho 
de “usar”, sino su relación con la esfera pública, pues este servicio debe ser de libre acceso y no 
discriminatorio, aunque puede ser diferenciado de acuerdo a los objetivos del servicio y a las 
necesidades o intereses de diversas poblaciones (Chauvière y Godbout 1992:308). 
 
Tenemos entonces un proceso de producción de un servicio “público”, y por tanto de libre acceso 
y amplia cobertura, que intenta ofrecer soluciones a unas problemáticas. En este sentido, se incide 
sobre una dimensión socio-cultural que queremos agregar a la propuesta, puesto que se está 
generando una nueva dinámica social, en medio de una interacción entre comunidades e 
instituciones oferentes mediada por la producción de servicios. 
 
La evaluación del proyecto desde esta dimensión implica el análisis de las condiciones de 
producción del servicio, las características propias de éste en sus diferentes modalidades y las 
formas en que los distintos agentes participan en su coproducción. Se hace necesario abordar las 
relaciones entre: 
 
 Los planteamientos teóricos y de política internacional que fundamentan el ser y el hacer de 

las bibliotecas públicas y sus funciones de agentes culturales y del desarrollo de la capacidad 
lectora y escritural de la sociedad 

 Las políticas públicas formuladas en los proyectos de desarrollo de las administraciones que 
gestaron y han puesto a funcionar el Programa, así como las de orden nacional que guardan 
concomitancia con el devenir de BIBLORED 

 La visiones, propósitos y dinámicas de gestión de los ejecutores 
 Las expectativas, intencionalidades y sentidos que los diversos usuarios le asignan a los 

proyectos. 

Así mismo, es pertinente que se incorpore al proyecto de evaluación una perspectiva de carácter 
histórico que pueda dar cuenta del Programa como entidad dinámica y cambiante. Considerar sus 
inicios de operación en el año 2001 con el “propósito de mejorar la calidad de vida de los 
bogotanos a través de estrategias como el aumento de actividades de promoción de lectura, de 
espacios culturales y la ampliación de la oferta de alternativas para el uso del tiempo libre” y sus 
proyecciones, asuntos que deben ser tenidos en cuenta. 2 

1.5 Enfoque y sentido de la propuesta de evaluación 

Con relación al papel que debe jugar la evaluación, se plantea que el proceso permita: 
 Comprender el significado de BIBLORED para la ciudad, valorado desde la perspectiva de los 

fines propuestos (capital cultural, calidad de vida y desarrollo humano y construcción de 
ciudad y ciudadanía)  y  

 Generar en los gestores, los usuarios y la ciudadanía, las posibilidades de hacer visible y 
comprender las nuevas realidades que está generando el desarrollo de BIBLORED con el fin de 
reorientar la acción. 

 

 
2 Para mayor información puede consultarse la página  http://www.biblored.org/biblored-quienes.php  

http://www.biblored.org/biblored-quienes.php
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El enfoque de evaluación que proponemos no se centra en la función tradicional de ejercer 
control sobre procesos, resultados y sujetos, sino que se orientará a generar la posibilidad de 
comprender la nueva realidad que está generando el desarrollo de un proceso. Se evalúa para que 
los sujetos involucrados en un proceso tomen conciencia sobre aquello en lo que están implicados 
y, en consecuencia, acuerden y decidan los caminos que puede tomar la acción. Se busca que, en 
un próximo futuro, la propuesta de evaluación resultante pueda ser empleada de manera 
autónoma por cada una de las bibliotecas y por la Red como un todo, brindando información útil 
para tomar decisiones en los dos niveles (locales y de la ciudad). Es decir, la evaluación 
empoderará a los participantes tanto en la misma dinámica evaluadora como en las consecuencias 
que de ella se devienen. 
 
La comprensión se construye a partir de la diversidad de miradas que los actores y los 
observadores externos tienen sobre un proceso, un producto cultural o un servicio. Por esta razón, 
el ejercicio de autoevaluación, acompañado de procesos de interlocución cooperativa o 
coevaluación y confrontado con las miradas externas o heteroevaluación constituye una valiosa 
ayuda para tomar conciencia y acordar cambios o continuidades. Articular las dinámicas de 
evaluación con procesos de investigación, abre caminos que amplían el horizonte, aportan rigor y 
ayudan a explorar y consolidar formas alternativas para evaluar. 
 
Si entendemos que nuestra relación con las bibliotecas constituye un encuentro con unos bienes 
culturales y con unos servicios ofrecidos por la ciudad, los tópicos que deben ser evaluados en un 
proyecto cultural están estrechamente relacionados con las dinámicas de producción, circulación, 
recepción, usos y apropiación de dicho bien y/o servicio. La evaluación de los procesos de 
producción y circulación pone su atención sobre el bien y sus autores; y la evaluación de los 
procesos de recepción, usos y apropiación centra su mirada en los usuarios y en otros agentes. 
 
Abordar de esta manera la evaluación, exige determinar la lógica misma del proyecto desde su 
creación, su puesta en marcha y su situación actual. Por esta razón, uno de los ejes orientadores 
de la propuesta es el de identificar las intenciones y sentidos que diferentes agentes tienen de las 
bibliotecas públicas y de sus programas y servicios, pues el diálogo con esos agentes hace posible 
valorar los alcances y reorientar las acciones hacia el futuro. En principio, se considera 
fundamental escuchar las voces de cinco agentes básicos: los teóricos y los formuladores de 
políticas acerca de las bibliotecas públicas; los gobernantes de la ciudad y los agentes que han  
elaborado las políticas específicas de las bibliotecas, la cultura, la educación y la lectura y 
escritura; los ejecutores del Programa; los usuarios participantes en los diversos proyectos y; 
otros sujetos o agentes activos de la ciudad que inciden en el desarrollo de BIBLORED. 
 
Dado que el proyecto tiene como propósito central la construcción de una propuesta de 
evaluación de los servicios y programas de promoción de lectura y de extensión cultural de las 
Bibliotecas Mayores de la Red Capital de Bibliotecas Públicas de Bogotá, BIBLORED,  se hace 
necesario plantear también algunos elementos conceptuales que orientan la propuesta. Estos 
elementos se basan en los documentos preparados por dos asesores, uno en el área de promoción 
de lectura y escritura y otro en el del fomento a la cultura3 y en los Lineamientos de Evaluación 
para Bogotá que la Secretaría de Educación del Distrito Capital -SED- ha desarrollado y hecho 
públicos, los cuales se orientan desde una perspectiva de evaluación integral y de la evaluación 

 
3 Estos documentos se encuentran en el Capítulo 5 de este informe. 
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como comprensión. Aunque estos Lineamientos han sido pensados y desarrollados para el sector 
educativo, el hecho de resaltar la evaluación como un hecho eminentemente pedagógico que 
permite a los implicados educarse a través de la acción misma de evaluar, se convierte en un 
fuerte argumento para tomarlos como fuente que sustenta el proyecto de evaluación en 
BIBLORED. 
 
Lineamientos de Evaluación del Distrito 2004 - 2008  

Según los Lineamientos (2005), formulados por la actual administración Distrital, en las últimas 
décadas la evaluación ha sido pensada como un dispositivo de control de la eficiencia, la eficacia 
y la calidad. Este paradigma, basado en la responsividad (adecuación de los procesos y productos 
a las necesidades del contexto) y la rendición de cuentas (auditoría y evaluación de resultados), 
busca poner en relación objetivos con resultados, para dar cuenta del rendimiento de la inversión 
pública, desterrando del escenario de discusión todo el componente pedagógico.   

Las últimas administraciones de la ciudad centraron la evaluación en las pruebas censales o 
muestrales, basadas en un conjunto de variables globales, a nivel macro, usadas muchas veces 
como mecanismo punitivo. Este enfoque macro, no da cuenta de las realidades concretas que se 
generan en los procesos de carácter cultural y educativo por más precisas que sean en términos 
estadísticos, pues “ningún refinamiento metodológico a nivel estadístico podrá neutralizar estas 
deficiencias; por el contrario, semejantes elaboraciones sólo nos proporcionarán errores cada vez 
más ‘refinados’”. (Verón, citado en Secretaría de Educación del Distrito de Bogotá, 2005: 31. 
Lineamientos de evaluación para Bogotá). Se cuestiona la sobrevaloración que se ha hecho de 
este tipo de evaluación y su impacto. Plantea que, al contrario de lo que se cree, poco se sabe hoy 
de las prácticas pedagógicas, de la dinámica de las comunidades educativas, los usos que hacen 
las escuelas y, en este caso, las bibliotecas, de sus espacios y tiempos, las formas como se 
relacionan con el barrio, la localidad y la ciudad en general. La evaluación a nivel macro debe 
articularse con el nivel micro e involucrar a la comunidad en la discusión pedagógica de los 
resultados.   

En síntesis, los Lineamientos para la Evaluación plantean que la evaluación es ante todo un acto 
pedagógico; que los datos no existen per se, ni independientemente de quien les juzga y recuerda 
que evaluar es juzgar bajo una teoría, por lo cual cuestiona la validez de la teoría bajo la que se ha 
venido juzgando. 

En contraposición al enfoque que se le ha dado a la evaluación, se plantea que ésta debe, entre 
otros aspectos: buscar relaciones entre la educación y otros ámbitos de la cultura; indagar por 
niveles de abstracción donde se interroga por el sentido de la educación y la cultura en la época 
contemporánea; explicitar perspectivas teóricas, sociales y políticas; y producir cualificación en 
la comunidad educativa (Ibíd., Pp. 32-33).  

Se trata pues, de un ejercicio de interpretación. La evaluación debe ser un proceso de 
comprensión y de alguna manera de control sobre los objetivos, siempre y cuando se piense como 
un proceso en el que los actores tienen un proyecto colectivo, que requiere de un sistema de 
información y evaluación que les permita monitorear sus acuerdos (Ibíd.. p. 21) y no 
simplemente ejecutar.  
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El documento contempla tres criterios fundamentales de evaluación: 
 La Validez. Se entiende como la relación entre el objeto de la evaluación y la teoría que 

explica tal objeto; se relaciona con qué se evalúa. En el caso de la Red pública de las 
bibliotecas de la ciudad, exige una comprensión compleja de la realidad que se ha venido 
construyendo en la ciudad, identificando sus finalidades, los sentidos históricos, teóricos y 
políticos que se han venido forjando y que hoy decantan en la misión, la visión y las políticas 
de BIBLORED. Al precisar dos “objetos” específicos, Promoción de la lectura y la escritura y 
Fomento a la cultura, se hace necesario avanzar en una perspectiva que permita comprender 
estos dos ejes misionales de la Red como parte de la construcción de ciudad y del ejercicio 
pleno de la ciudadanía a los que apuntan las acciones de las bibliotecas públicas. 

 La Confiabilidad. Se entiende como la consistencia metodológica de la evaluación y hace 
referencia a la forma cómo se evalúa. La perspectiva integral y comprensiva que se propone 
atiende a tanto a la biblioteca como espacio, bien y servicio público como al desarrollo 
mismo de las acciones de promoción de lectura y escritura y a las de fomento cultural en 
cuanto acciones de producción y circulación de bienes culturales y a proyectos de carácter 
educativo. 

 La Pertinencia. Determina si la evaluación tiene significado para alguien. La evaluación 
debe tener en cuenta el sentido de las acciones para quienes las ofrecen y para quienes son 
usuarios y ayuda a identificar las formas como las bibliotecas públicas contribuyen “al 
mejoramiento de la calidad de vida, la educación y el desarrollo integral de los ciudadanos 
brindando mayores oportunidades de acceso al conocimiento y nuevos espacios para la 
cultura y la recreación” 

El Sistema Integral de Evaluación propuesto se basa en dos principios: Evaluación integral y 
evaluación como comprensión. Se trata de ver la institución integralmente e integrar la 
evaluación a la vida institucional contemplando dimensiones micro y macro, de acciones 
concretas y de conjunto, institucional, local y distrital y las miradas de diferentes actores. El 
segundo principio alude al papel que conlleva la recolección y análisis de la información, pues 
debe tener como fin el comprender la  nueva realidad que se genera como fruto de un proceso, 
busca que los sujetos tomen conciencia, que los individuos y grupos comprendan la realidad y 
que sea un acto eminentemente reflexivo.  

En este sentido, la evaluación no se orientará de manera prioritaria a dictaminar si los distintos 
proyectos cumplen o no con los objetivos propuestos, puesto que creemos que este es sólo uno de 
los elementos que hacen parte del proceso, y que recae más bien en una labor de interventoría. Se 
tratará de entender cuál es la lógica interna de cada programa o proyecto en concordancia con los 
fines misionales de BIBLORED, sus modelos de evaluación ya implícitos, y los instrumentos de 
seguimiento e indicadores que cada programa o proyecto ha diseñado para evaluar su desarrollo.  

Consideramos que este horizonte de evaluación implica una mirada crítica y reflexiva sobre los 
objetivos del proyecto, pues da cuenta de cómo a través de él se impacta, transforma y genera una 
nueva realidad social; y por otro lado, evidencia cómo estos actores se involucran, agencian el 
proceso y comprenden dicha realidad. Pensar la evaluación de esta manera, permite diseñar 
estrategias e instrumentos acordes con el horizonte propuesto.   
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El papel de la Universidad es entonces, el de proponer una línea de pensamiento, un horizonte de 
acción y concertar con los agentes los sentidos, las dinámicas, los procesos, las estrategias y los 
resultados, pues la sustentabilidad de la propuesta y su sistematicidad, dependerán no tanto de un 
“modelo” claramente graficable, sino de la apertura de su dinámica y la apropiación por parte de 
quienes adelantan los proyectos. 
 
1.6 El contenido de la evaluación 

La construcción y validación de una metodología de evaluación de los programas de promoción 
de la lectura y escritura y los de fomento a la cultura de la Red de bibliotecas públicas de Bogotá 
busca responder a los lineamientos formulados en los apartados anteriores acerca de la naturaleza 
de BIBLORED y el sentido de la evaluación, razones que llevan a proponer una mirada integral e 
integradora y una perspectiva comprensiva que haga posible dar cuenta de la complejidad de los 
fenómenos evaluados y tenga utilidad para reorientar la acción. Así, las preguntas centrales que 
orientan este trabajo se formulan desde los sentidos que BIBLORED tiene para sus agentes y para 
la ciudad con miras a re-conocerse, ubicarse temporo-espacialmente y avanzar en la construcción 
de su propio ser y quehacer.  

Esta dimensión de naturaleza histórica hace posible sopesar los hallazgos a la luz de las 
dinámicas cambiantes que se dan tanto en las instituciones como en los contextos y facilitan el 
desarrollo de acciones que, con el correr del tiempo se van sedimentando en formas estructurales 
y estructurantes que configuran una identidad institucional  

Consecuentes con esta perspectiva histórica, la evaluación busca información de los orígenes y 
creación de la red, su puesta en marcha, sus formas de actuar, la incidencia en quienes la operan y 
en los usuarios y el impacto en el enriquecimiento del capital cultural, el mejoramiento de la 
calidad de vida y el desarrollo humano de los habitantes y en la construcción de ciudad y 
ciudadanía. Por tanto, se atiende tanto a la producción y formas de operación de los servicios y 
programas, como a la recepción, usos y apropiación por parte de los usuarios y a los posibles 
efectos que desencadena en la sociedad. 

Derivado de los acuerdos acerca de los fines de las bibliotecas públicas y desde una perspectiva 
pragmática con miras a que la metodología de evaluación propuesta pueda ser apropiada por los 
diversos agentes y puesta en acción en las 19 bibliotecas de la Red, se formulan tres preguntas 
iniciales que orientan el proceso:, ¿Qué se espera?¿Qué se hace?  
¿Qué se logra? en relación con los fines de: 
 Enriquecer el capital cultural de la ciudad (individual, colectivo y público) 
 Mejorar la calidad de vida y promover el desarrollo humano de sus habitantes 
 Ejercer la ciudadanía y participar en la construcción de la ciudad 
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Estas preguntas centrales orientan toda la propuesta de evaluación y sirven de horizonte para 
definir los contenidos, los métodos y los criterios de valoración. 
 
Los contenidos se determinaron a partir del estudio y análisis de a) los sentidos misionales de las 
bibliotecas públicas, b) de las políticas nacionales y distritales referidas a la educación, la cultura, 
el papel de las bibliotecas, la promoción de la lectura y la escritura y la misión que se define para 
la Red de Bibliotecas públicas de Bogotá, BIBLORED, c) los planes de acción y las dinámicas de 
organización de que los ejecutores del proyecto han puesto en marcha. 
 
Los criterios de evaluación acerca del ser y el hacer de BIBLORED se definen a partir de los 
principios misionales, los cuales orientan los contenidos y los procesos de la evaluación y 
constituyen el entramado valorativo desde el cual se juzga el sentido de los planes, la 
organización, la acción, la incidencia y el impacto. Estas tres preguntas iniciales contienen el 
germen de toda la propuesta y lo que sigue busca desarrollarlas para que puedan ser apropiadas 
por todos los implicados en las dinámicas de evaluación. 

¿Qué se 
espera de 

BIBLORED? 

¿Qué se 
hace 

BIBLORED? 
 

¿Qué se 
logra en 

BIBLORED? 

para 
 Enriquecer el capital cultural de la ciudad (individual, colectivo y público) 
 Mejorar la calidad de vida y promover el desarrollo humano de sus habitantes 
 Ejercer la ciudadanía y participar en la construcción de la ciudad 
 

Preguntas iniciales de la evaluación 
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Cuadro 1. Categorías de evaluación 
 

          Fines→ 
Momentos↓ 

Capital cultural 
 

Calidad de vida 
 

Construcción de ciudad y 
ejercicio de ciudadanía 

Qué se espera  
Dimensión 
teórica 
 
 
 
 
 
 
 
Dimensión 
política 

¿Qué formulan los diversos 
enfoques teóricos y los 
documentos de política 
internacional acerca de la misión 
de las bibliotecas en el 
enriquecimiento del capital 
cultural de la ciudad? 
 
 
¿Qué plantean los diversos 
documentos de política nacional 
y distrital acerca de la misión de 
BIBLORED y de los programas 
de promoción de la lectura y la 
escritura y de fomento a la 
cultura relacionados con el 
enriquecimiento cultural de la 
ciudad? 

¿Qué formulan los diversos 
enfoques teóricos y los 
documentos de política 
internacional acerca de la 
incidencia de las bibliotecas en el 
mejoramiento de la calidad de 
vida y el desarrollo humano de 
los habitantes? 
 
¿Qué plantean los diversos 
documentos de política nacional 
y distrital acerca de la misión de 
BIBLORED y de los programas 
de promoción de la lectura y la 
escritura y de fomento a la 
cultura relacionados con en 
mejoramiento de la calidad de 
vida y el desarrollo humano de 
los habitantes? 

¿Qué formulan los diversos 
enfoques teóricos y los 
documentos de política 
internacional acerca del papel de 
las bibliotecas en la construcción 
de ciudad y en el ejercicio de la 
ciudadanía?  
 
 
¿Qué plantean los diversos 
documentos de política nacional 
y distrital acerca de la misión de 
BIBLORED y de los programas 
de promoción de la lectura y la 
escritura y de fomento a la 
cultura relacionados con la 
construcción de ciudad y el 
ejercicio de la ciudadanía? 

Qué se hace 
Planes de 
ejecución 
 
 
 
 
 
 
Dinámicas de 
acción 

¿Qué se proponen los ejecutores 
y de qué maneras organizan la 
acción para lograr que los 
servicios y programas 
enriquezcan el capital cultural de 
la ciudad? 
 
¿Cómo se desarrollan las 
acciones de promoción de 
lectura/escritura y de fomento a 
la cultura orientadas al 
enriquecimiento del capital 
cultural?  

¿Qué se proponen los ejecutores 
y de qué maneras organizan la 
acción para lograr que los 
servicios y programas incidan en 
la calidad de vida y el desarrollo 
humano de los habitantes? 
 
¿Cómo se desarrollan las 
acciones de promoción de 
lectura/escritura y de fomento a 
la cultura orientadas al 
mejoramiento de la calidad de 
vida y el desarrollo humano? 

¿Qué se proponen los ejecutores 
y de qué maneras organizan la 
acción para lograr que los 
servicios y programas aporten a 
la construcción de ciudad y el 
ejercicio de la ciudadanía? 
 
¿Cómo se desarrollan las 
acciones de promoción de 
lectura/escritura y de fomento a 
la cultura orientadas a la 
construcción de ciudad y al 
ejercicio de la ciudadanía? 

Qué se logra 
Incidencia 
 
 
 
 
 
 
Impacto 

¿Cuál es la incidencia de los 
programas de promoción de 
lectura/escritura y de fomento a 
la cultura en el enriquecimiento 
del capital cultural de los 
usuarios? 
 
 
¿Qué representaciones tienen los 
usuarios, los ciudadanos no-
usuarios, los ejecutores, los 
gobernantes y otras agencias 
acerca de los aportes de los 
programas de promoción de 
lectura/escritura y de fomento a 
la cultura en el enriquecimiento 
del capital cultural de los 
bogotanos? 

¿Cuál es la incidencia de los 
programas de promoción de 
lectura/escritura y de fomento a 
la cultura en el mejoramiento de 
la calidad de vida y el desarrollo 
humano de los usuarios? 
 
 
¿Qué representaciones tienen los 
usuarios, los ciudadanos no-
usuarios, los ejecutores, los 
gobernantes y otras agencias 
acerca de los aportes de los 
programas de promoción de 
lectura/escritura y de fomento a 
la cultura en el mejoramiento de 
la calidad de vida y el desarrollo 
humano de los bogotanos? 

¿Cuál es la incidencia de los 
programas de promoción de 
lectura/escritura y de fomento a 
la cultura en el ejercicio de la 
ciudadanía de los usuarios y en 
sus formas de participación en la 
construcción de ciudad? 
 
¿Qué representaciones tienen los 
usuarios, los ciudadanos no-
usuarios, los ejecutores, los 
gobernantes y otras agencias 
acerca de los aportes de los 
programas de promoción de 
lectura/escritura y de fomento a 
la cultura en el ejercicio de la 
ciudadanía de los bogotanos y en 
sus formas de participación en la 
construcción de ciudad? 
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Las tres primeras preguntas, al ser analizadas en forma cruzada con los sentidos misionales 
dieron una matriz de 18 preguntas que amplían y hacen más compleja la propuesta de evaluación. 
Como resultado de este ejercicio se presentan a continuación las preguntas básicas que se tratan 
de responder frente a cada categoría y las variables o indicadores que se consideran relevantes 
para cada uno de los aspectos que se evalúan. 
 
Este ejercicio, de carácter lógico deductivo facilita a los evaluadores la construcción de mapas 
que hacen posible una visualización y una ubicación en el viaje de delineamiento, recolección, 
análisis e interpretación de la información. No constituyen esquemas de acción pues el encuentro 
con cada fuente impone una dinámica propia para que pueda obtenerse una información genuina 
y relevante. Desde una perspectiva émica de la investigación se busca que sea el encuentro con 
cada fuente el que decida el rumbo del recorrido que se realizará en su compañía. A la manera de 
un viajero que tiene propósitos para su viaje, lugares que quisiera conocer y preguntas que quiere 
responder, los mapas constituyen guías, pero los mapas no son el territorio ni definen la acción. 
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Cuadro 2. Fines Misionales de las Bibliotecas Públicas  
Aspectos teóricos y de políticas internacionales 

 
 

Categoría Pregunta Variables Indicadores 
Capital 
cultural 

¿Qué formulan los diversos 
enfoques teóricos y los 
documentos de política 
internacional acerca de la 
misión de las bibliotecas en el 
enriquecimiento del capital 
cultural de la ciudad? 

Habitus (Capital cultural 
incorporado) 
 Eidos 
 Ethos 
 
 
 Hexis 

Las bibliotecas como agencias que aportan a: 
 
Formación competencia lecto-escritora 
Gusto/interés por: información, conocimiento, 
lectura y escritura y diversas formas de 
expresión cultural 
Cambio de comportamientos  

 
C. C. objetivado 

Se reconoce y valora la existencia de la 
biblioteca, de sus objetos y de sus servicios 

 
C. C. institucionalizado 

Valoración del saber que se construye a través 
de la biblioteca 
Valoración de la participación que promueve la 
biblioteca 

Calidad de 
vida 
y desarrollo 
humano  

¿Qué formulan los diversos 
enfoques teóricos y los 
documentos de política 
internacional acerca de la 
incidencia de las bibliotecas en 
el mejoramiento de la calidad 
de vida  
 
 

La biblioteca como 
Espacio público 

Las bibliotecas mejoran el entorno urbano 
Son de libre acceso 

Bien público 
 

La biblioteca como bien de todos 
El cuidado de la biblioteca compete a todos 

Servicio público Los servicios que presta la biblioteca: 
información, conocimiento, educación, cultura y 
recreación 
Derechos y deberes de los usuarios 

y el desarrollo humano de los 
habitantes? 

Las capacidades 
 
 
 
 

Fortalecimiento de las capacidades humanas 
relativas a todas las cosas que una persona 
puede hacer o ser en su vida en diferentes 
ámbitos como el cultural, el político y el 
económico 

Las libertades 
 
 

Las libertades de vivir como a las personas les 
gustaría vivir: libertades de carácter básico  
como  expresarse, hasta libertades complejas 
como la libertad de participar en la vida social o 
la toma de decisiones políticas.  

El agenciamiento Los individuos, quienes antaño se consideraban 
poblaciones objetivo, beneficiarios o usuarios, 
hoy en día se erigen como sujetos, o agentes 
del desarrollo. 

Construcción 
de ciudad y 
ejercicio de 
la 
ciudadanía 

¿Qué formulan los diversos 
enfoques teóricos y los 
documentos de política 
internacional acerca del papel 
de las bibliotecas en la 
construcción de ciudad y en el 
ejercicio de la ciudadanía?  

 
Inclusión 

Facilidades que brinda la biblioteca para acceder 
a la información, conocimiento, educación y 
diversas manifestaciones culturales 
Se identifican las barreras de acceso y 
accesibilidad a la biblioteca 

 
Participación 

Participación de los usuarios y ciudadanos en la 
conducción de la biblioteca 
Se reconoce a la biblioteca como dinamizadora 
de formas de participación local 
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Cuadro 3. Fines de las Bibliotecas Públicas 
Aspectos de la formulación de políticas nacionales y distritales 

 
Categoría Pregunta Variables Indicadores 

 
 
 
 
Capital 
cultural 

¿Qué plantean los diversos 
documentos de política 
nacional y distrital acerca de la 
misión de BIBLORED y de los 
programas de promoción de la 
lectura y la escritura y de 
fomento a la cultura 
relacionados con el 
enriquecimiento cultural de la 
ciudad? 

C.C. Objetivado De qué manera las políticas públicas consideran 
que las bibliotecas enriquecen el C.C. objetivado   

C. C. incorporado: 
habitus 
 Eidos 
 Ethos 
 Hexis 

Con qué propósitos y de qué manera los 
documentos de política pública  plantean que las 
bibliotecas enriquecen los conocimientos, 
valoraciones, actitudes y comportamientos de 
los bogotanos  

C.C. Institucionalizado De qué manera los documentos de política 
pública formulan el papel de las bibliotecas en la 
democratización de la cultura y de la sociedad 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Calidad de 
vida 

¿Qué plantean los diversos 
documentos de política 
nacional y distrital acerca de la 
misión de BIBLORED y de los 
programas de promoción de la 
lectura y la escritura y de 
fomento a la cultura 
relacionados con en 
mejoramiento de la calidad de 
vida y? 

Espacio público Qué significados, fines y funciones asignan los 
documentos de política pública a las bibliotecas 
consideradas como espacios públicos 

Bien público Qué significados, fines y funciones asignan los 
documentos de política pública a las bibliotecas 
consideradas como bienes públicos 

Servicio público Qué significados, fines y funciones asignan los 
documentos de política pública a las bibliotecas 
consideradas como servicio público 
De qué formas se garantiza la prestación del 
servicio público y se controla la tendencia a su 
privatización y mercantilización 

 
el desarrollo humano de de los 
habitantes? 

Las capacidades 
 
 
 

De qué manera los documentos de política 
pública consideran que las bibliotecas inciden en 
el fortalecimiento de las capacidades humanas 
relativas a los ámbitos cultural, político y 
económico 

Las libertades 
 
 

De qué manera los documentos de política 
pública consideran que las bibliotecas ayudan a 
garantizar las libertades para expresarse o de 
participar en la vida social o la toma de 
decisiones políticas 

El agenciamiento De qué formas en los documentos de política 
pública se plantea que a través de las 
bibliotecas se garantiza que los beneficiarios o 
usuarios se erijan como sujetos o agentes del 
desarrollo 

Construcción 
de ciudad y 
ejercicio de 
la 
ciudadanía 

¿Qué plantean los diversos 
documentos de política 
nacional y distrital acerca de la 
misión de BIBLORED y de los 
programas de promoción de la 
lectura y la escritura y de 
fomento a la cultura 
relacionados con la 
construcción de ciudad y el 
ejercicio de la ciudadanía? 

Inclusión De qué maneras las políticas buscan hacer 
efectivo el principio de inclusión: a quiénes, en 
qué lugares, en qué aspectos 

Participación De qué maneras las políticas buscan hacer que 
el principio de participación sea efectivo 
A quiénes, en qué asuntos, de qué nivel y de 
qué formas se hace explícita la participación 
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Cuadro 4. Planes de Acción y dinámicas de Organización 

 
Pregunta Dimensión Variables Indicadores 
Qué se hace 
 
 
 
 
¿Qué se proponen los 
ejecutores y de qué 
maneras organizan la 
acción para lograr que los 
servicios y programas 
enriquezcan el capital 
cultural de la ciudad? 
 
 
 
¿Qué se proponen los 
ejecutores y de qué 
maneras organizan la 
acción para lograr que los 
servicios y programas 
incidan en la calidad de 
vida y el desarrollo 
humano de los habitantes? 
 
 
 
¿Qué se proponen los 
ejecutores y de qué 
maneras organizan la 
acción para lograr que los 
servicios y programas 
aporten a la construcción 
de ciudad y el ejercicio de 
la ciudadanía? 
 

Qué es BIBLORED y cuáles 
son sus principios 
orientadores 

Definición 
Misión 
Visión 
Políticas 
Valores 
Cultura 

Cuáles son los elementos 
estructurantes que orientan la 
organización y la acción de BIBLORED  
 
Qué acuerdos o diferencias existen 
entre los elementos estructurantes y 
los sentidos misionales 

El contexto educativo, 
cultural, bibliotecario y de 
fomento de la lectura  

BIBLORED y la educación 
BIBLORED y la cultura 
BIBLORED, las bibliotecas 
públicas y la lectura 

Cuáles son los elementos del 
contexto que BIBLORED considera 
fundamentales para el logro de su 
misión 
 
Qué acuerdos o diferencias existen 
entre los elementos contextuales y 
los sentidos misionales 

Plan de direccionamiento 
estratégico 

 Portafolio de servicios, 
 Fidelización y servicio 

al cliente,  
 Efectividad 

organizacional,  
 Maximizar valores 
 Talento humano 

En qué consiste el Plan de 
direccionamiento Estratégico 
 
Cómo contribuyen las áreas del Plan 
de Direccionamiento estratégico al 
logro de los fines misionales de la 
Red 

Estructura Organizativa: la 
Red 

El nivel central 
Las bibliotecas 
  Bibliotecas mayores 
  Bibliotecas locales 
  Bibliotecas de barrio 
Áreas y procesos técnicos 

Cómo es la estructura organizativa 
de la Red 
 
Cómo contribuye o dificulta la 
estructura organizativa el 
cumplimiento de la misión y el logro 
de los fines de BIBLORED 

Grupo Humano Tipo de cargo 
Funciones 
Formación  

Cuáles son las características de la 
planta de personal 
Cómo contribuye o dificulta la 
estructura de la planta de personal el 
cumplimiento de la misión y el logro 
de los fines de BIBLORED 

Recursos físicos  Instalaciones 
Colecciones 

Cuáles son las características de las 
instalaciones y de las colecciones 
Cómo contribuyen o dificultan los 
recursos el cumplimiento de la 
misión y el logro de los fines de 
BIBLORED 

Recursos financieros  Distribución de los recursos 
financieros 

Cómo es la distribución de los 
recursos financieros  
Cómo contribuyen o dificulta la 
distribución de los recursos 
financieros el cumplimiento de la 
misión y el logro de los fines de 
BIBLORED 
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Cuadro 5. Seguimiento a la acción  
Promoción de lectura y escritura 

 
Pregunta Dimensiones Variables Indicadores 
 
 
 
 
¿Cómo se 
desarrollan las 
acciones de 
promoción de 
lectura/escritura 
orientadas al 
enriquecimiento 
del capital 
cultural? 
 
 
 
 
 
 
¿Cómo se 
desarrollan las 
acciones de 
promoción de 
lectura/escritura 
orientadas al 
mejoramiento de 
la calidad de vida 
y el desarrollo 
humano? 
 
 
 
 
 
 
¿Cómo se 
desarrollan las 
acciones de 
promoción de 
lectura/escritura 
orientadas a la 
construcción de 
ciudad y al 
ejercicio de la 
ciudadanía? 

Sentidos Sentidos fines y propósitos 
del servicio (área) 

De qué formas se expresa que la animación y 
promoción de la lectura y la escritura constituyen 
encuentros entre lectores y libros 
Se reconoce el valor de la lectura y la escritura, 
como prácticas cotidianas y relevantes para la vida 
de los ciudadanos   
Cómo la lectura y la escritura, en tanto prácticas 
socio – culturales,  aportan a la construcción de 
sociedades incluyentes  

Propósitos de cada programa En qué medida los programas de promoción de 
lectura y escritura apuntan a reconocer y trabajar 
con base en los diferentes usos sociales que se le 
otorgan a la lectura y la escritura   
De qué manera los programas de promoción de 
lectura y  escritura fomentan la lectura y la escritura 
como derechos y medios para ejercer otros 
De qué forma los programas pretenden atraer a los 
ciudadanos excluidos de la cultura escrita, como un 
objetivo de la promoción de la lectura y la escritura 

Los agentes Los coordinadores El promotor de L/E conoce las necesidades e 
intereses de la ciudadanía 
- El promotor de L/E está al tanto del sentido y los 
objetivos de cada una de las actividades 
- El promotor de L/E facilita los recursos necesarios 
para que las actividades sean realizadas.  
- El promotor de L/E coordina sus actividades con el 
promotor cultural  

Los realizadores Reconocen los sentidos y propósitos de la 
promoción de lectura y escritura y de Biblored. 
Los realizadores tienen una formación que responde 
a las necesidades de los usuarios y a las finalidades 
de los programas 

Los participantes Distribución de los participantes por edad, género, 
formación académica, experiencias previas 
relacionadas con la tipología de las actividades, 
lugar de residencia, ocupación 
Expectativas e intereses de los participantes frente a 
la programación y a las actividades 
Frecuencia/Regularidad de la asistencia a los 
programas de promoción de lectura y escritura 
Son relevantes, visibles y estimuladas las formas de 
participación de los usuarios en la elaboración y 
ejecución de los programas  
Cuales son los sentidos y utilidades que le asignan 
los usuarios a la lectura,  la escritura en su vida 
cotidiana 
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Infraestructura y 
recursos 

Los recursos (espacio, 
materiales…) 

Los espacios de la biblioteca son adecuados para la 
realización de las actividades de promoción de la 
lectura y la escritura 
Para la realización de los  programas de promoción 
de lectura y escritura la biblioteca cuenta con 
materiales de alta calidad 
Los libros son elemento central para las actividades 
de promoción de lectura y escritura 
La variedad de materiales empleados en los 
programas de promoción de lectura y escritura, 
responden de manera adecuada a las propósitos de 
los talleristas y las necesidades de los usuarios 
Son suficientes los recursos económicos con los que 
se cuenta para llevar a cabo programas promoción 
que sean pertinentes y de calidad 

Organización La organización del servicio 
(área) 

- Con qué formación cuentan los funcionarios del 
área para organizar y poner en marcha de 
actividades de promoción de lectura y escritura 
- Las actividades son organizadas teniendo en 
cuenta la diversidad de los bogotanos  
En qué medida Biblored planea sus programas de 
promoción de lectura y escritura de acuerdo con las 
necesidades e intereses de los usuarios y en 
especial los no usuarios 
Cuál es la estructura organizacional del área de 
promoción de lectura y escritura y como ésta 
contribuye al cumplimiento de la misión, visión y 
fines de la red de bibliotecas 

Articulación de los programas Los programas de promoción de lectura y escritura 
configuran una propuesta articulada 
Están organizados en coordinación con los 
programas de fomento a la cultura 
Los programas de promoción de lectura y escritura 
se establecen acordes con la misión, visión y 
objetivos de Biblored. 
Los programas de promoción de lectura y escritura 
de Biblored responden a las prioridades que 
presenta la ciudad, en torno a la lectura y la escritura 

Desarrollo de 
las actividades 

Las acciones Las acciones están organizadas de acuerdo con 
criterios de pertinencia y viabilidad para cumplir con 
los objetivos del área 
En los programas se ejecutan diferentes actividades 
para motivar a los usuarios, a partir de la diversidad 
de sus intereses 
Los mecanismos de difusión de las actividades de 
promoción de lectura y escritura de Biblored son 
suficientes y llegan a las diversas poblaciones 
objetivo 

 Inclusión y participación En qué formas los usuarios participan en la 
planeación y ejecución de los programas de 
promoción de lectura y escritura  
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 Incidencia  Los resultados de incidencia 
desde la perspectiva de los 
oferentes 

Según los oferentes cuáles consideran que son los 
aportes de los programas de promoción de lectura y 
escritura al enriquecimiento del capital cultural, el 
mejoramiento de la calidad de vida, el desarrollo 
humano y el ejercicio de la ciudadanía de los 
ejecutores y los usuarios 
 
Qué hechos permiten afirmar que existen cambios 
de actitudes y prácticas de los usuarios hacia los 
libros y la escritura   

  
 
Impacto 

Los resultados de impacto 
según los oferentes 

Según los oferentes cuáles consideran que son los 
aportes de los programas de promoción de lectura y 
escritura al  enriquecimiento del capital cultural, el 
mejoramiento de la calidad de vida, el desarrollo 
humano, la construcción de la ciudad y el ejercicio 
de la ciudadanía de los bogotanos 
Biblored es una agencia que influye en la 
construcción de las políticas de lectura y escritura de 
la ciudad. 
De qué forma los programas de promoción de 
lectura y escritura contribuyen a la generación de 
nuevos hábitos de lectura y escritura de los 
bogotanos 
De que manera Biblored contribuye a la formación 
de nuevos agentes animadores, promotores o 
mediadores de la lectura y la escritura 

 Evaluación Existencia de algún tipo de 
evaluación informal o formal 

Qué mecanismos de evaluación –formal e informal- 
emplean los coordinadores y realizadores, qué 
información obtienen, qué hacen con la información, 
de qué maneras reorientan la acción    

 



 17 

 

Cuadro 6. Seguimiento a la acción  
Fomento a la cultura 

 
Pregunta Dimensión Variables Indicadores 

¿Cómo se 
desarrollan las 
acciones de 
fomento a la 
cultura orientadas 
al enriquecimiento 
del capital cultural? 
 
 
 
¿Cómo se 
desarrollan las 
acciones de 
promoción de 
fomento a la 
cultura orientadas 
al mejoramiento de 
la calidad de vida y 
el desarrollo 
humano? 
 
 
¿Cómo se 
desarrollan las 
acciones de 
fomento a la 
cultura orientadas 
a la construcción 
de ciudad y al 
ejercicio de la 
ciudadanía? 

 
Sentidos 

 
Sentidos fines y propósitos 
del servicio (área) 
 

El área de extensión cultural promueve el Intercambio 
de saberes, la confrontación cultural y la aceptación de 
lo propio y lo diverso 

 
Propósitos de cada 
programa 

 - La programación está orientada a satisfacer las 
necesidades e intereses de la ciudadanía. 

 - La programación fortalece el desarrollo de una actitud 
crítica frente al libro, la lectura, el arte y la cultura. 

 - La programación apoya la promoción de la lectura y la 
escritura. 
- La programación promueve la aceptación de la 
diversidad de manifestaciones culturales locales y 
mundiales 

 - La programación apoya el afianzamiento de la 
identidad cultural. 
- La programación promueve el conocimiento y el 
entretenimiento en un ambiente democrático 

 
Los agentes 

 
Los coordinadores 

-  El promotor cultural conoce las necesidades e 
intereses de la ciudadanía 
- El promotor cultural está al tanto del sentido y los 
objetivos de cada una de las actividades 
- El promotor cultural facilita los recursos necesarios 
para que las actividades sean realizadas.  
- El promotor cultural coordina sus actividades con el 
promotor de lectura y escritura  
- El promotor cultural establece los mecanismos 
necesarios para lograr el contacto permanente con los 
agentes culturales 

 
Los realizadores 
 

- Los realizadores están al tanto de los sentidos y 
objetivos del área de extensión cultural y de BIBLORED   
- Los realizadores orientan sus actividades a servir de 
apoyo a la promoción de lectura y escritura 

 
Los participantes 
 

- Distribución de los participantes por edad, género, 
formación académica, experiencias previas 
relacionadas con la tipología de las actividades, lugar 
de residencia, ocupación 
- Expectativas e intereses de los participantes frente a 
la programación y a las actividades 
- Frecuencia/Regularidad de la asistencia a los 
programas de fomento a la cultura 
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Infraestructura y 
recursos 
 

 
Los recursos (espacio, 
materiales…) 

- Los espacios de la biblioteca son adecuados para la 
realización de las actividades de fomento a la cultura. 
- La biblioteca cuenta con los recursos necesarios para 
la realización de las actividades de fomento a la cultura 
y/o gestiona su consecución 
- Los libros son elemento central para las actividades 
de fomento a la cultura  
- Son suficientes los recursos económicos con los que 
se cuenta para llevar a cabo programas que sean 
pertinentes y de calidad 

  
Organización 

 
La organización del servicio 
(área) 
 

- Los funcionarios del área tienen la formación  
requerida para organizar y poner en marcha de 
actividades de fomento a la cultura 
- Las actividades son organizadas teniendo en cuenta 
la diversidad de los bogotanos 

 
Articulación de los 
programas 
 

- Los programas de fomento a la cultura configuran una 
propuesta articulada 
- Están organizados en coordinación con los programas 
de promoción de lectura y escritura 

 
Desarrollo de las 
actividades 

 
Las acciones 

- Las acciones están articuladas de acuerdo a     
criterios de pertinencia y viabilidad para cumplir con los 
objetivos del área 
- Las acciones son del gusto de los usuarios 
- Los mecanismos de difusión de las actividades de 
promoción de lectura y escritura de Biblored son 
suficientes y llegan a las diversas poblaciones objetivo 
 

 
Inclusión y participación 
 

- Las actividades están diseñadas para que a ellas 
tenga acceso toda la ciudadanía sin distinción de raza, 
credo, posición económica o grado de escolaridad. 
- Las actividades permiten la participación de la 
ciudadanía en torno a su ejecución y posterior 
retroalimentación. 
- Las actividades están diseñadas de tal forma que 
permiten el intercambio de saberes entre los 
realizadores y los participantes  

 
Incidencia 
 
 
 

Los resultados de incidencia 
desde la perspectiva de los 
oferentes. 
 

- Según los oferentes cuáles consideran que son los 
aportes de los programas de fomento a la cultura a: el 
enriquecimiento del capital cultural, el mejoramiento de 
la calidad de vida, el desarrollo humano y el ejercicio 
de la ciudadanía de los usuarios 

Impacto  
Los resultados de impacto 
según los oferentes. 
 

- Según los oferentes cuáles consideran que son los 
aportes de los programas de fomento a la cultura a: el 
enriquecimiento del capital cultural, el mejoramiento de 
la calidad de vida, el desarrollo humano, la 
construcción de la ciudad y el ejercicio de la ciudadanía 
de los bogotanos 

 
Evaluación 

Existencia de algún tipo de 
evaluación informal o formal 
 

- Qué mecanismos de evaluación –formal e informal- 
emplean los coordinadores y realizadores, qué 
información obtienen, qué hacen con la información, de 
qué maneras reorientan la acción 
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Cuadro 7. Incidencia de los Programas de Promoción de Lectura y Escritura 
 
Pregunta Variables Indicador 

¿Cuál es la incidencia de 
los programas de 
promoción de lectura y 
escritura en el 
enriquecimiento del capital 
cultural de los usuarios? 
 
 

 
 
 
 
 
             
             
Capital cultural 
Incorporado 
(habitus): 
 

Eidos Los usuarios reconocen los aportes que los programas de 
promoción de lectura y escritura de BIBLORED hacen a: 
- Mejoramiento de sus procesos cognitivos 
- Ampliación de sus conocimientos 
- Ampliación de la visión del mundo y de la vida 
- Descubrimiento de nuevos idearios 
- Desarrollo de capacidad crítica 

Ethos Los usuarios reconocen que los programas de promoción de 
lectura y escritura de BIBLORED han introducido nuevos 
valores acerca de 
- La lectura y la escritura 
- Del sentido de la biblioteca 
- El encuentro con personas y textos diversos 
- Lo público 
- Los sentidos de la vida 
- La realidad actual: local, nacional y mundial 
- El ocio como forma creadora del uso del tiempo libre 
Gusto/interés por: información, conocimiento, lectura y 
escritura   

Hexis - Los usuarios han mejorado sus hábitos y competencias de 
lectura y escritura a partir de la asistencia a los programas 
de promoción de lectura y escritura de BIBLORED 

Capital Cultural Objetivado Los usuarios reconocen y valoran los programas de 
promoción de lectura y escritura de BIBLORED como 
espacios que ofrecen medios para lograr su enriquecimiento 
personal  
Los usuarios valoran el libro como objeto y vehículo de la 
cultura 

Capital Cultural Institucionalizado Los usuarios reconocen el saber que se construye a través 
de los programas de promoción de lectura y escritura como 
válido para la vida  
Los usuarios reconocen el valor de los programas de 
promoción de lectura y escritura para la participación en la 
vida en sociedad 

 
 
 
 
 
 
¿Cuál es la incidencia de 
los programas de 
promoción de lectura y 
escritura en el 

Calidad de vida Espacio público De qué formas se garantiza el libre acceso de los 
participantes en los programas de L/E a la biblioteca, al 
libro, la lectura y la escritura 

Bien  
público 

Los programas de L/E contemplan mecanismos orientados 
a garantizar que los usuarios ejerzan los derechos de uso 
de (usufructo) de la biblioteca y sus recursos como bienes 
públicos  
De qué formas los programas de promoción de la L/E 
motivan el cuidado de los bienes públicos que la biblioteca 
pone a su servicio  



 20 

mejoramiento de la calidad 
de vida y el desarrollo 
humano de los usuarios? 

Servicio público De qué formas los programas de promoción de L/E 
responden los intereses y necesidades de los usuarios 
De qué formas la participación en los programas de 
promoción de L/E amplían los horizontes de información,  
conocimiento, educación, cultura y recreación de los 
usuarios 
De qué formas los programas de promoción de L/E 
promueven el respeto por los derechos de todos para el 
usufructo del servicio 

Desarrollo 
Humano 

Las 
capacidades 

De qué formas la participación en un programa de 
promoción de L/E facilita a los usuarios desarrollar sus 
capacidades de lectura y escritura 
En qué aspectos de su vida creen los usuarios que han 
crecido como seres humanos gracias a su participación en 
un programa de promoción de L/E  

Las libertades La participación en un programa de promoción de L/E ayuda 
a los usuarios conocer diferentes usos y sentidos del libro, 
la lectura y la escritura 
De qué formas la participación en un programa de 
promoción de L/E incentiva en los usuarios el desarrollo de 
sus intereses en torno al libro, la lectura y la escritura 

El 
agenciamiento 

La participación en un programa permite a los usuarios 
formarse como lectores y escritores autónomos. 
La participación en un programa permite a los usuarios 
ejercer su derecho al libro, a la lectura y a  la escritura. 
La participación en un programa fomenta el uso del libro, la 
lectura y la escritura como medios para el ejercicio pleno de 
otros derechos. 
De qué formas los programas de promoción de L/E 
fomentan la participación de los usuarios en la orientación y 
desarrollo de los mismos 

 
 
 
 
 
 
 
 
¿Cuál es la incidencia de 
los programas de 
promoción de lectura y 
escritura en el ejercicio de 
la ciudadanía de los 
usuarios y en sus formas 
de participación en la 
construcción de ciudad? 
 

 
 
Inclusión 

A través de qué medios se promocionan los programas de 
lectura y escritura para llegar a poblaciones que necesitan 
de ellos 
A través de qué medios los usuarios se enteran de los 
programas  
Cómo se vinculan los usuarios 
Qué estrategias emplean los programas de L/E para motivar 
la permanencia de los usuarios  
Qué formas de tejido social han dinamizado la participación 
en los programas de promoción de lectura y escritura  
Participar de los programas de promoción de la lectura y la 
escritura, ha permitido conocer y compartir los gustos y 
experiencias que otras personas tienen en su encuentro con 
los libros 

Participación Los usuarios reconocen que la práctica de la lectura y la 
escritura, contribuye a fortalecer, dinamizar y democratizar 
los espacios de participación que brindan tanto la biblioteca 
como la  ciudad 
Participar en los programas de promoción de lectura y 
escritura ha permitido que los usuarios generen nuevos 
espacios de participación al interior de las bibliotecas 
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Cuadro 8. Incidencia de los Programas de Fomento a la Cultura  

 
Pregunta Variables Indicador 

¿Cuál es la incidencia de 
los programas de fomento a 
la cultura en el 
enriquecimiento del capital 
cultural de los usuarios? 
 

 
 
 
 
 
             
             
Capital cultural 
Incorporado 
(habitus): 
 

Eidos Los usuarios reconocen los aportes que los programas de 
fomento a la cultura de  BIBLORED hacen a: 
- Ampliación de sus conocimientos 
- Ampliación de la visión del mundo y de la vida 
- Ampliación del horizonte cultural 
- Descubrimiento de nuevos idearios 
- Desarrollo de capacidad crítica 
- Desarrollo de nuevas formas de valoración y gusto 

estético 
Ethos Los usuarios reconocen que los programas de fomento a la 

cultura de BIBLORED han introducido nuevos valores 
acerca de 
- Del sentido de la biblioteca 
- El encuentro con personas y manifestaciones culturales 

diversas 
- El pluralismo cultural  
- Lo público 
- Los sentidos de la vida 
- La realidad actual: local, nacional y mundial 
- El ocio como forma creadora del uso del tiempo libre 
Gusto/interés por las actividades culturales que programa la 
Biblioteca  

Hexis - Los usuarios desarrollan su capacidad artística creadora a 
partir de su asistencia a y participación en los programas de 
fomento a la cultura de BIBLORED  
- Los usuarios desarrollan nuevas formas de 
comportamiento a partir de la asistencia a los programas de 
fomento a la cultura de BIBLORED  

Capital Cultural Objetivado Los usuarios reconocen que los programas de fomento a la 
cultura de BIBLORED son espacios que ofrecen medios 
para lograr su enriquecimiento cultural   
Los usuarios valoran el libro como objeto y vehículo de la 
cultura 

Capital Cultural Institucionalizado Los usuarios reconocen el saber que se construye a través 
de los programas de fomento a la cultura como válido para 
la vida  
Los usuarios reconocen el valor de los programas de 
fomento a la cultura para la participación en la vida en 
sociedad 

¿Cuál es la incidencia de 
los programas de fomento a 
la cultura en el 
mejoramiento de la calidad 
de vida y el desarrollo 
humano de los usuarios? 
 
 
 

Calidad de vida Espacio público La participación en las actividades le permite a los usuarios 
encontrarse con diversas manifestaciones culturales, 
representadas tanto en las actividades como en los otros 
usuarios que asisten a ellas 
La participación en las actividades culturales le permite a los 
usuarios apropiarse y significar los espacios de la biblioteca. 
La participación en las actividades le permite a los usuarios 
desarrollar valores como el respeto y la tolerancia 
La participación en las actividades le permite a los usuarios 
crear sentido de pertenencia con la biblioteca, la localidad y 
la ciudad 
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Bien  
público 

Los programas de fomento a la cultura contemplan 
mecanismos orientados a garantizar que los usuarios 
ejerzan los derechos de uso de (usufructo) de la biblioteca y 
sus recursos como bienes públicos  
De qué formas los programas de fomento a la cultura 
motivan el cuidado de los bienes públicos que la biblioteca 
pone a su servicio 

Servicio público De qué formas los programas de fomento a la cultura 
responden los intereses y necesidades de los usuarios 
De qué formas la participación en los programas de fomento 
a la cultura amplían los horizontes de información,  
conocimiento, educación, cultura y recreación de los 
usuarios 
La participación en las actividades le permite a los usuarios 
encontrar alternativas del uso del tiempo libre 
La participación en las actividades le permite a los usuarios 
producir nuevas manifestaciones culturales 
De qué formas los programas de promoción de L/E 
promueven el respeto por los derechos de todos para el 
usufructo del servicio 

Desarrollo 
Humano 

Las 
capacidades 

La participación en las actividades le permite a los usuarios 
desarrollar sus capacidades de apreciación y creación de 
manifestaciones culturales 
La participación en las actividades le permite a los usuarios 
realizar un consumo crítico y selectivo de productos 
artísticos y culturales 

Las libertades La participación en las actividades le permite a los usuarios 
el desarrollo de sus intereses 

El 
agenciamiento 

De qué formas los programas de fomento a la cultura 
promueven la participación de los usuarios en la orientación 
y desarrollo de los mismos 
La participación en las actividades le permite a los usuarios 
asumirse como co-hacedores de la biblioteca 

¿Cuál es la incidencia de 
los programas de fomento a 
la cultura en el ejercicio de 
la ciudadanía de los 
usuarios y en sus formas de 
participación en la 
construcción de ciudad? 
 

Inclusión A través de qué medios se promocionan los programas de 
fomento a la cultura para llegar a poblaciones que necesitan 
de ellos 
A través de qué medios los usuarios se enteran de los 
programas  
Cómo se vinculan los usuarios 
Qué estrategias emplean los programas de L/E para motivar 
la permanencia de los usuarios  
Qué formas de tejido social se pueden considerar como 
efecto de la  participación en los programas  
Participar de los programas de promoción del fomento a la 
cultura, ha permitido conocer y compartir los gustos y 
experiencias que otras personas tienen en su encuentro con 
los libros 
La participación en los programas de fomento a la cultura 
incide en el reconocimiento y la tolerancia de los asistentes 
ante las diversas manifestaciones culturales 
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Participación Los usuarios reconocen que la programación cultural de 
BIBLORED contribuye a fortalecer, dinamizar y democratizar 
los espacios de participación que brindan tanto la biblioteca 
como la  ciudad 
Participar en los programas de promoción de lectura y 
escritura ha permitido que los usuarios generen nuevos 
espacios de participación al interior de las bibliotecas 
De qué forma la participación en los programas de fomento 
a la cultura, promueve en los usuarios la apropiación de los 
espacios y elaboración de los programas alrededor del libro 
la lectura y la cultura 
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Cuadro 9. Impacto de los Programas de Promoción de Lectura y Escritura 
 

Pregunta Variables Indicador 

 
 
 
 
¿Qué representaciones 
tienen los usuarios, los 
ciudadanos no-usuarios, los 
ejecutores, los gobernantes 
y otras agencias acerca de 
los aportes de los 
programas de promoción de 
lectura y escritura en el 
enriquecimiento del capital 
cultural de los bogotanos? 
 

 
 
 
 
 
Capital cultural 
Incorporado 
(habitus): 
 

Eidos Los bogotanos reconocen los aportes que los programas de 
promoción de lectura y escritura de BIBLORED hacen a: 
- Ampliación de los conocimientos de los usuarios 
- Ampliación del conocimiento sobre la ciudad 
- Ampliación de opciones relacionadas con fuentes, 

medios y canales de acceso a la información y al 
conocimiento 

- Desarrollo de capacidad lecto-escritora de los usuarios 
Ethos Los bogotanos reconocen que los programas de promoción 

de lectura y escritura de BIBLORED han introducido nuevos 
valores acerca de 
- La lectura y la escritura 
- Del sentido de la biblioteca 
- Lo público 
- La realidad actual: local, nacional y mundial 
- El ocio como forma creadora del uso del tiempo libre 
Los bogotanos sienten que los programas de promoción de 
lectura y escritura de BIBLORED son espacios desde los 
cuales se adquiere un compromiso ético con la ciudad y sus 
habitantes  

Hexis Los bogotanos reconocen que los programas de promoción 
de lectura de BIBLORED generan  nuevas formas de 
comportamiento en otros espacios públicos  

Capital Cultural Objetivado Los bogotanos reconocen que los programas de promoción 
de lectura y escritura de BIBLORED ofrecen medios que 
mejoran la vida cotidiana de la ciudad  

Capital Cultural Institucionalizado Los bogotanos identifican los programas de promoción de 
lectura y escritura de BIBLORED como espacios en los que 
pueden afianzar su identidad cultural y su condición de 
ciudadanos  

¿Qué representaciones 
tienen los usuarios, los 
ciudadanos no-usuarios, los 
ejecutores, los gobernantes 
y otras agencias acerca de 
los aportes de los 
programas de promoción de 
lectura y escritura en el 
mejoramiento de la calidad 
de vida y el desarrollo 
humano de los bogotanos? 

Calidad de vida Espacio público Se reconoce que los programas de promoción de L/E 
fomentan el uso y la apropiación de los espacios públicos 
por parte de los bogotanos 
Se reconoce que los programas de promoción de L/E 
promueven el encuentro entre los habitantes y entre ellos y 
la ciudad 

Bien  
público 

Se reconoce que los programas de promoción de L/E 
promueven y buscan garantizar el acceso libre y 
democrático de los bogotanos a los libros y la variedad de 
bienes de la biblioteca y específicamente a la lectura y la 
escritura 
Se reconoce que los programas de promoción de L/E 
promueven en los bogotanos el conocimiento y ejercicio 
efectivo de sus derechos y deberes como usuarios de la 
biblioteca 
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Servicio público Se considera que los programas de promoción de L/E 
fomentan en los bogotanos el uso del libro, la lectura y la 
escritura  
Se considera que los programas de promoción de L/E  
amplían los horizontes de información,  conocimiento, 
educación, cultura y recreación de los bogotanos 
Se considera que los programas de promoción de L/E 
promueven el respeto por los derechos de todos para el 
usufructo del servicio 

Desarrollo 
Humano 

Las 
capacidades 

Se considera que los programas de promoción de L/E  
contribuyen al desarrollo de las capacidades de: 
- lectura y la escritura de los bogotanos  
- pensamiento reflexivo y juicio crítico de los bogotanos 
- aprender en forma permanente 
- guiar sus vidas 
- participar en la construcción de vida en sociedad 

Las libertades Se reconoce que los programas de promoción de L/E  le 
permiten a los bogotanos conocer diferentes usos y sentidos 
del libro, la lectura y la escritura 
Se reconoce que los programas de promoción de L/E  le 
permiten a los bogotanos desarrollar sus intereses en torno 
al libro, la lectura y la escritura 

El 
agenciamiento 

Se reconoce que los programas de promoción de L/E  le 
permiten a los bogotanos formarse como lectores y 
escritores autónomos. 
Se reconoce que los programas de promoción de L/E 
incentivan a los bogotanos a ejercer su derecho a la lectura 
y la escritura 
Se reconoce que los programas de promoción de L/E  
fomentan en los bogotanos el ejercicio pleno de otros 
derechos 

¿Qué representaciones 
tienen los usuarios, los 
ciudadanos no-usuarios, los 
ejecutores, los gobernantes 
y otras agencias acerca de 
los aportes de los 
programas de promoción de 
lectura y escritura en el 
ejercicio de la ciudadanía de 
los bogotanos y en sus 
formas de participación en 
la construcción de ciudad? 

Inclusión Cómo los programas de promoción de lectura y escritura se 
dan a conocer a toda la población de Bogotá 
Qué métodos emplean los programas de lectura y escritura 
para atraer a los Bogotanos excluidos de la cultura escrita 
Cuáles son las formas utilizadas en los programas de 
lectura y escritura para motivar a los Bogotanos para hacer 
un uso continuo de ellos  
De qué formas los programas de promoción de lectura y 
escritura de la red apuntan a crear relaciones incluyentes 
con base en el encuentro entre lectores y libros 
Cómo los Bogotanos consideran que los programas de 
promoción de la lectura y la escritura se han constituido en 
espacios para el encuentro con la diversidad 
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Participación En qué formas los programas de promoción de lectura y 
escritura contribuyen a fortalecer y democratizar los 
espacios de participación que se generan en la  ciudad y en 
sus bibliotecas públicas  
Se reconocen diversas formas en que los programas de 
promoción de lectura y escritura contribuyen a democratizar 
la práctica de la lectura y la escritura en la  ciudad y en las 
bibliotecas 
Se reconoce que los programas de promoción de lectura y 
escritura fomentan la creación de nuevos espacios que 
aportan a la conducción de la ciudad 
Se reconocen diversas formas como los programas de L/E 
contribuyen a construir identidad local o de bogotanos 
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Cuadro 10. Impacto de los Programas de Fomento a la cultura 
 
Pregunta Variables Indicador 

¿Qué representaciones 
tienen los usuarios, los 
ciudadanos no-usuarios, los 
ejecutores, los gobernantes 
y otras agencias acerca de 
los aportes de los programas 
de fomento a la cultura en el 
enriquecimiento del capital 
cultural de los usuarios? 
 
 

 
 
 
 
 
             
             
Capital cultural 
Incorporado 
(habitus): 
 

Eidos Los bogotanos reconocen los aportes que los programas de 
fomento a la cultura de  BIBLORED hacen a: 
- Ampliación de los conocimientos de los habitantes de 

la ciudad 
- Ampliación de la visión del mundo y de la vida 
- Ampliación del horizonte cultural 
- Descubrimiento de nuevos idearios 
- Desarrollo de capacidad crítica 
- Desarrollo de nuevas formas de valoración y gusto 

estético 
Ethos Los bogotanos reconocen que los programas de fomento a 

la cultura de BIBLORED han introducido nuevos valores 
acerca de 
- El sentido de la biblioteca 
- El encuentro con personas y manifestaciones culturales 

diversas 
- El pluralismo cultural  
- Lo público 
- Los sentidos de la vida 
- La realidad actual: local, nacional y mundial 
- El ocio como forma creadora del uso del tiempo libre 

Hexis Los bogotanos reconocen que los programas de fomento a 
la cultura de BIBLORED potencian el desarrollo de su 
capacidad artística creadora  
Los usuarios desarrollan nuevas formas de comportamiento 
en eventos públicos a partir de la asistencia a los programas 
de fomento a la cultura de BIBLORED 

Capital Cultural Objetivado Los bogotanos reconocen que los programas de fomento a 
la cultura de BIBLORED son espacios que ofrecen medios 
que enriquecen la vida cultural de la ciudad 

Capital Cultural Institucionalizado Los bogotanos identifican los programas de fomento a la 
cultura de BIBLORED como dinamizadores de la biblioteca 
como centro cultural en el que pueden afianzar su identidad 
cultural y su condición de ciudadanos  

 
 
 
 
 
 
¿Qué representaciones 
tienen los usuarios, los 
ciudadanos no-usuarios, los 
ejecutores, los gobernantes 
y otras agencias acerca de 
los aportes de los programas 
de fomento a la cultura en el 

Calidad de vida Espacio público Se reconoce que los programas de fomento a la cultura le 
permiten a los bogotanos encontrarse con la diversidad de 
manifestaciones culturales, representadas tanto en las 
actividades como en los demás usuarios que asisten a ellas 
Se reconoce que los programas de fomento a la cultura 
fomentan en los bogotanos la apropiación y significación de 
los espacios de la biblioteca. 
Se reconoce que los programas de fomento a la cultura 
promueven en los bogotanos el desarrollo de valores como 
el respeto y la tolerancia 
Se reconoce que los programas de fomento a la cultura 
promueven en los bogotanos la construcción de sentido de 
pertenencia con la biblioteca, la localidad y la ciudad 
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mejoramiento de la calidad 
de vida y el desarrollo 
humano de los bogotanos? 

Bien  
público 

Se reconoce que los programas de fomento a la cultura 
promueven y buscan garantizar el acceso libre y 
democrático de los bogotanos a los libros y la variedad de 
bienes de la biblioteca 
Se reconoce que los programas de fomento a la cultura 
promueven en los bogotanos el conocimiento y ejercicio 
efectivo de sus derechos y deberes como usuarios de la 
biblioteca 

Servicio público Se considera que los programas de fomento a la cultura 
fomentan en los bogotanos el acceso al libro, la información, 
el conocimiento y la cultura 
Se considera que los programas de fomento a la cultura 
fomentan en los bogotanos la creación y producción de 
información, conocimiento y manifestaciones culturales 
Se considera que los programas de fomento a la cultura 
permiten a los bogotanos encontrar alternativas del uso del 
tiempo libre 
Se reconoce que los programas de fomento a la cultura 
promueven el respeto por los derechos de todos para el 
usufructo del servicio 

Desarrollo 
Humano 

Las 
capacidades 

Se reconoce que los programas de fomento a la cultura 
promueven en los bogotanos el desarrollo de sus 
capacidades de apreciación y creación de manifestaciones 
culturales 
Se reconoce que los programas de fomento a la cultura 
promueven en los bogotanos realizar un consumo crítico y 
selectivo de productos artísticos y culturales 

Las libertades Se reconoce que los programas de fomento a la cultura le 
permiten a los bogotanos desarrollar sus intereses 

El 
agenciamiento 

Se reconoce que los programas de fomento a la cultura le 
permiten a los bogotanos asumirse como co-hacedores de 
la biblioteca 

 
 
 
¿Qué representaciones 
tienen los usuarios, los 
ciudadanos no-usuarios, los 
ejecutores, los gobernantes 
y otras agencias acerca de 
los aportes de los programas 
de fomento a la cultura en el 
ejercicio de la ciudadanía de 
los bogotanos y en sus 
formas de participación en la 
construcción de ciudad? 
 

Inclusión  Cuáles son las estrategias empleadas en los programas 
fomento a la cultura para que sean conocidos por toda la 
población de Bogotá 
Qué formas emplean los programas de fomenta a la cultura 
para atraer por medio de las manifestaciones artísticas a los 
bogotanos excluidos de la cultura escrita 
Cuáles son las formas utilizadas en los programas de 
fomento a la cultura  para motivar a los bogotanos para que 
se conviertan en usuarios de los programas de promoción 
de la lectura y la escritura a través de la programación 
cultural  
Cómo los programas de fomento a la cultura apuntan a 
crear relaciones incluyentes con base en el encuentro entre 
lectores y libros 
En qué forma los Bogotanos consideran que las actividades 
de fomento a la cultura permiten y amplían  la circulación de 
diversas manifestaciones artísticas tanto locales como 
globales. 



 29 

Participación Se reconocen las formas que los programas de fomento a la 
cultura contribuyen a fortalecer y democratizar los espacios 
de participación que se generan en la  ciudad y en sus 
bibliotecas públicas  
Los bogotanos consideran que los programas de fomento a 
la cultura han propiciado la creación manifestaciones 
artísticas por parte de las poblaciones objetivo 
Se reconocen diversas formas en que los programas de 
fomento a la cultura contribuyen a democratizar la práctica 
de la lectura y la escritura en la  ciudad y en las bibliotecas 
Se reconoce que los programas de fomento a la cultura 
promueven la creación de nuevos espacios que aportan a la 
conducción de la ciudad 
Se reconocen diversas formas como los programas de L/E 
contribuyen a construir identidad local o de bogotanos 
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1.7 Metodología y estrategias 
 
Los métodos que sigue el proceso de evaluación se refieren a la naturaleza histórica de BIBLORED 
entendida como proyecto social que no puede ser comprendida con estudios transversales, sino 
que los análisis deben remitirse a la dinámica que ha venido construyendo desde su concepción 
hasta su puesta en marcha. Las nociones de ayer-hoy mañana y de ubicación en una tensión local-
global constituyen procesos que articulan identidad y son elementos que orientan la mirada y 
definen la acción de recolección y análisis de la información. 
 

Para responder a las preguntas planteadas y a la perspectiva histórica, se acudió a seis tipos de 
fuentes:  

 Los documentos de orden teórico y de políticas internacionales que brinden orientación 
acerca de los sentidos misionales de las bibliotecas públicas y de la promoción de la lectura y 
la escritura y el fomento a la cultura 

 Los documentos de políticas públicas que aludan a la cultura, la educación, la Red de 
bibliotecas en la ciudad, la lectura y la escritura (planes nacionales, planes distritales de 
desarrollo, proyectos iniciales de las bibliotecas y la red, actos administrativos...) 

 Los documentos que han elaborado los ejecutores con miras a organizar la acción (planes y 
programas, organigramas, etc.) 

 Los ejecutores de los programas y proyectos (administradores de la red y de las bibliotecas, 
coordinadores de proyectos, prestadores de servicios, organizadores de actividades) 

 Los usuarios y participantes en los diversos programas 
 Otros actores sociales que tengan juicios elaborados y sustentados sobre del quehacer de las 

bibliotecas y, concretamente de los programas de promoción de lectura y escritura y del 
fomento cultural. 

Por las características de los servicios y programas de BIBLORED y con el propósito de alcanzar 
los objetivos propuestos por el proyecto de evaluación, se recolecta información cuantitativa y 
cualitativa que permita identificar el perfil de los usuarios, la caracterización del estado actual de 
los programas y los resultados de los programas en la población. 

Las estrategias que se siguieron en la construcción de la propuesta de evaluación pueden 
caracterizarse como de múltiple vía tal como se desprende de la diversidad de fuentes:  

 En primera instancia, el acercamiento a las directivas de BIBLORED permitió conocer tanto del 
ser y quehacer de la Red como las necesidades de evaluación. De este proceso surgieron los 
primeros acuerdos en torno a las finalidades de las bibliotecas públicas y de la Red y de los 
tópicos centrales de evaluación. 

 El proceso más complejo se desarrolló a través de un cuidadoso análisis documental que hizo 
posible construir: a) unos parámetros teóricos y conceptuales en torno a las bibliotecas 
públicas (Capítulo 2); b) una caracterización de las políticas públicas de orden nacional y 
distrital referidas a la educación, la cultura, la lectura y escritura, las bibliotecas públicas y 
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BIBLORED (Capítulo 3); c) un estudio riguroso de los planes de acción y documentos de la 
organización de BIBLORED (Capítulo 4) 

 El trabajo con dos asesores que produjeron sendos documentos en los que explicitan unos 
principios fundantes de la promoción de lectura y escritura y del fomento a la cultura y 
orientan criterios para evaluar estos dos programas (Capítulo 5) 

 El diálogo con el personal involucrado directamente en la coordinación y ejecución de los 
programas y en la prestación de los servicios de promoción de lectura y escritura y en el 
fomento cultural y el seguimiento a algunas acciones de los dos programas (Capítulo 6) 

 El diálogo con los usuarios para identificar la incidencia de los programas en el 
enriquecimiento de su capital cultural, en el mejoramiento de su calidad de vida y en su 
empoderamiento como ciudadanos (ejercicio de los derechos y participación en la 
construcción de la ciudad) (Capítulo 7) 

 El diálogo con algunos otros agentes de la SED, del magisterio, de otros sectores culturales 
para identificar el impacto de los programas de promoción de la lectura y la escritura y del 
fomento cultural en el enriquecimiento del capital cultural de la ciudad, en el mejoramiento 
de la calidad de vida y el desarrollo humano, y en la construcción de la ciudad y el ejercicio 
de la ciudadanía (Capítulo 8). 

Si bien, cada área se evalúa de forma separada, se busca que la información haga posible 
identificar los puntos de confluencia y sus extrañamientos pues toda actividad de la biblioteca 
pública debe confluir en el cumplimiento de sus fines misionales, razón por la cual se ha 
procurado construir categorías que sean inclusivas de los distintos programas, de manera tal que 
la evaluación brinde información de cada área y de su acción sinérgica en el conjunto de la 
Organización. 

Un tópico que aparece, una vez se adentran los investigadores en el conocimiento de BIBLORED, 
es el relacionado con la “estructura de la red”. Tal como aparece en los documentos, se entiende 
que, los servicios y programas a través de los cuales se organiza la acción, se prestan y 
desarrollan en diversos lugares de la ciudad a través de una RED de bibliotecas de carácter 
diverso: metropolitanas, locales y descentralizadas o de barrio. Dada la complejidad, capacidad, y 
cercanía a diversas poblaciones, las estrategias metodológicas y los instrumentos de la propuesta 
de una metodología orientada a evaluar los servicios y programas de la red, busca incluir al 
menos dos categorías de lugar: a) Cada una de las unidades que conforman la red, reconociendo y 
respetando su carácter (metropolitano, local y barrial) y, b) la sinergia de la red como una 
totalidad.  
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2. SENTIDOS MISIONALES DE 
LAS BIBLIOTECAS PÚBLICAS 

 
 
La biblioteca pública, en cuanto institución social, debe ser en esencia un espacio público 
que, a través del flujo de la información, de los servicios a la comunidad y de las lecturas 
que promueve sustenta la permanente “construcción” del desarrollo personal y colectivo de 
una ciudadanía productiva y democrática. Para ello, la biblioteca pública debe generar en 
la población a la cual sirve, valores y comportamientos para el manejo y aprovechamiento 
de los recursos de información: competencia esencial de un ciudadano para poder actuar en 
función de una realización colectiva y personal. 
 
Esto significa promover en la gente relaciones vitales con las prácticas culturales tales 
como leer, escribir; aprender y compartir; y vivir en comunidad. Es decir, la biblioteca 
debe lograr convertir a sus usuarios en lectores y a sus habitantes ayudarlos a convertir en 
ciudadanos. Las bibliotecas iberoamericanas tienen, además, otra función, la de contribuir 
a cerrar la brecha social a través del “dominio de la información”, en una región donde se 
presentan los más altos índices de inequidad social. (PICBIP. CERLALC, 2004: 7).  

 
 
La Red Capital de Bibliotecas públicas de Bogotá -BIBLORED- como institución social de carácter 
público, cuya misión es “trabajar por el desarrollo social y cultural de la ciudad, fomentando la 
lectura y la escritura y garantizando el acceso a la información, el conocimiento, el arte y la 
recreación, como elementos esenciales e insustituibles para el mejoramiento de la calidad de vida 
de la población” (BIBLORED, 2006) orienta su acción al logro de tres fines centrales: 
 El enriquecimiento del capital cultural de la ciudad (individual, colectivo y público) 
 El mejoramiento de la calidad de vida 
 La construcción de ciudad y ciudadanía 
 
En este contexto, se torna relevante hacer explícitos algunos aspectos conceptuales que subyacen 
tanto a la propuesta misional de BIBLORED como a las orientaciones que formula CERLALC en 
la cita que introduce este documento. 
 
Aunque las bibliotecas puedan ser consideradas por amplios sectores de la sociedad como 
recintos en los que se almacenan libros para que circule la información y el conocimiento, ese 
mismo carácter ha hecho que su papel, lejos de ser pasivo, haga de las bibliotecas uno de los 
agentes más dinámicos en la conservación, transmisión y creación de la cultura, en el 
mejoramiento de la calidad de vida de una población y en los procesos democratizadores de 
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construcción de las ciudades y del ejercicio de la ciudadanía. Este papel histórico de toda 
biblioteca se hace efectivo en las bibliotecas públicas por cuanto garantiza el derecho de toda la 
población, sin exclusión alguna, a acceder a todos los bienes de la cultura y a promover formas 
diversas de tejido social que redunden en bienestar y en la construcción de proyectos individuales, 
colectivos y públicos. 
 
Además de la preservación de libros o la puesta de la información a disposición de la población, 
se reconoce que la biblioteca pública contribuye a la formación continua de sus usuarios, fomenta 
el autoaprendizaje, proporciona acceso al conocimiento y a contenidos culturales, procura 
espacios de recreación y recursos para el uso del tiempo libre, circula saberes tanto universales 
como locales, además de dirigir esfuerzos específicos para la atención de necesidades de 
información, recreación, cultura y participación de grupos poblacionales particulares (Fernández-
Aballí, 2003). 
 
Una característica importante de las bibliotecas públicas es su universalidad, entendida como un 
servicio a disposición de todos los miembros por igual, sin distinción alguna de raza, 
nacionalidad, edad, sexo, religión, idioma, discapacidad, condición económica y laboral o nivel 
educativo (IFLA/UNESCO, 2001). Su naturaleza universal busca garantizar el derecho de todos 
los ciudadanos a la información, a la cultura y a la posibilidad de ser formados como lectores y 
escritores críticos (Robledo, 2006), que los habilita en el ejercicio de la ciudadanía plena para 
tomar parte activa en su proceso de desarrollo personal, colectivo y público. 
 
Si bien, existen acuerdos más o menos generalizados acerca de las finalidades y funciones de las 
bibliotecas públicas, su misión puede ser releída a partir de diversas perspectivas teóricas. 
Dilucidar la importancia de las bibliotecas públicas del Distrito Capital y de su organización 
como una red para la ciudad, con el propósito de comprender la complejidad de las relaciones que 
conlleva la nueva realidad llamada BIBLORED, constituye un aspecto central en la construcción de 
una propuesta de evaluación. Por esta razón se considera fundamental analizar con cierto 
detenimiento tres conceptos estructurales en la misión de BIBLORED: capital cultural, calidad de 
vida y construcción de ciudad y el ejercicio de la ciudadanía. Aunque se analicen separadamente 
por razones metodológicas, es preciso anotar que constituyen categorías de una misma globalidad. 
 
2.1 Capital Cultural 
 
El capital cultural, tal como lo planteó el sociólogo francés Pierre Bourdieu, es cualquier bien o 
recurso, material o simbólico, que tiene algún valor para un conjunto de actores (Avila, 2002). 
Este puede existir en tres estados: incorporado, objetivado e institucionalizado. 
 
El capital cultural incorporado, o habitus, se define como un “sistema de disposiciones durables y 
transferibles -estructuras estructuradas predispuestas a funcionar como estructuras estructurantes- 
que integra todas las experiencias pasadas y funciona en cada momento como matriz 
estructurante de las percepciones, las apreciaciones y las acciones de los agentes de cara a una 
coyuntura o acontecimiento y que él contribuye a producir" (Bourdieu, 1988: 54). Todas las 
acciones de un agente son mediadas por una estructura que él ha interiorizado y reproduce en el 
momento de la acción. Este capital no puede ser donado o delegado; es incorporado y su  
incorporación o adquisición de lo social, el habitus, se realiza a través de dos mecanismos: la 
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educación primera o aprendizaje por familiarización -habitus primario-, el cual es espontáneo e 
implícito en todas las prácticas sociales en las que participa el niño, y el trabajo pedagógico 
racional o habitus secundario (por ejemplo, la escuela). 
 
El habitus se configura en tres dimensiones: eidos, ethos y hexis. Estas dimensiones son sistemas 
de esquemas cuya incorporación no es interdependiente, es decir, la incorporación de una o dos 
de ellas no implica la incorporación de la otra. Estas tres dimensiones son la manifestación de 
todas las estructuras estructuradas y estructurantes que han sido inculcadas a través de la acción 
pedagógica de la familia, la escuela y la sociedad en general y los sujetos las incorporan en su 
cuerpo en forma de disposiciones durables, permanentes y transferibles. 
 
El eidos es un sistema de esquemas lógicos que permite a los individuos pensar y actuar de 
acuerdo a las circunstancias en las que se encuentran. El pensamiento y la acción pueden verse 
determinados también por el ethos, sistema de esquemas prácticos o axiológicos, el cual permite 
a los individuos discernir entre lo que se considera bueno o malo, justo o injusto dentro de la 
sociedad en la cual viven. Finalmente, la hexis, sistema de esquemas gestuales y posturales, se 
manifiesta en la “manera de mantenerse, de caminar, relación con el cuerpo, interiorizadas por los 
individuos de manera inconsciente a lo largo de su proceso de socialización” (Téllez, 2002: 210). 
 
El habitus no es un sistema de disposiciones rígido que determine a los individuos a actuar de una 
sola forma de una vez y para siempre. Es más bien un “operador de cálculo inconsciente” (Téllez, 
2002) que le permite a los individuos orientarse en un espacio social sin reflexión. El habitus “es 
lo que hace que el conjunto de prácticas de un agente (o del conjunto de agentes que son producto 
de condiciones semejantes) sean a la vez sistemáticas, porque son producto de la aplicación de 
idénticos esquemas o mutuamente convertibles), y sistemáticamente distintas de las prácticas 
constitutivas de otro estilo de vida” (Bourdieu, 1988) 
 
Como estado objetivado, el capital cultural puede existir en forma de bienes culturales materiales 
como libros, pinturas, partituras, etc. (Avila, 2002). Puede ser transmitido en su materialidad en 
forma instantánea por herencia o donación, o porque se posee el capital económico para disponer 
de él. Sin embargo, esta última forma de adquisición no presupone un capital cultural 
incorporado para su apropiación simbólica. 
  
Por su parte, el estado institucionalizado del capital cultural se manifiesta en la forma de títulos y 
premios que certifican la legitimidad de un saber y las competencias de un actor; confiere a quien 
los posee un valor convencional, constante y garantizado jurídicamente. Los títulos permiten 
homologar y hacer intercambiables a sus poseedores al crear tasas de convertibilidad entre el 
capital cultural y el capital económico, garantizando el valor en dinero del capital cultural 
adquirido en la escuela. 
 
De otra parte, existen nexos entre el capital cultural y el capital simbólico así como entre el 
capital cultural y el capital social. El capital cultural se articula con el capital simbólico por 
cuanto permite compartir significados entre los miembros de una sociedad (Téllez, 2002) y los 
dos aportan elementos que inciden en las redes de conexiones sociales, de conocimiento y 
reconocimiento mutuo, enriqueciendo el capital social de la misma (Bourdieu, 1988).  
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2.2 La biblioteca pública y el capital cultural 
 
Los documentos internacionales sobre bibliotecas públicas, Directrices IFLA/UNESCO para el 
desarrollo del servicio de bibliotecas públicas y el Manifiesto IFLA/UNESCO en favor de las 
Bibliotecas Públicas, conceden gran importancia a la adquisición del hábito de lectura y la 
competencia lectora para lograr la consolidación de la democracia y la participación de todos en 
la construcción de una sociedad mejor. Con miras a lograr estos propósitos, formulan una serie de 
directrices o recomendaciones que, aunque son concebidas con una perspectiva universalista, 
estarán siempre determinadas por las particularidades sociales y económicas de cada uno de los 
contextos en los cuales se encuentre la biblioteca, buscando que “cualquiera sea su fase de 
desarrollo, pueda mejorar” (IFLA/UNESCO, 2001: 5).  
 
La biblioteca pública, “paso obligado del conocimiento, constituye un requisito básico de la 
educación permanente, las decisiones autónomas y el progreso cultural de la persona y los grupos 
sociales” (IFLA/UNESCO, 1994: 71), es el agente más eficaz para distribuir y generar el capital 
cultural de forma equitativa entre todos los miembros de una sociedad en un mundo cada vez más 
globalizado, al brindar acceso al conocimiento a todos aquellos que por diferentes motivos han 
sufrido la exclusión del derecho a la lectura. El capital cultural, cuya distribución es desigual, a la 
vez que es distribuido y re-distribuido por las bibliotecas públicas, se estructura y sigue 
estructurándose durante toda la existencia social de los individuos en la medida en que éstas 
propendan por la incorporación de disposiciones durables y transferibles que no hayan sido 
incorporadas por diferentes razones 1 en el habitus primario (socialización en familia). Estas 
disposiciones son básicamente tres: la formación de la competencia lectora, el gusto por la lectura 
y el interés por la búsqueda de información, conocimiento y múltiples formas de expresión 
cultural en diversos formatos2.  
 
La biblioteca pública es por su naturaleza un agente estructurante del habitus -primario y 
secundario- de los ciudadanos en la medida en que sus programas no solo deben estar enfocados 
en actividades de tipo escolar sino extra-escolar. La vieja concepción de la biblioteca pública 
como un lugar al que solo acudían personas en busca de información o con el propósito de 
adquirir conocimiento, es anacrónica y no corresponde a las múltiples realidades de un mundo 
que está constantemente re-significándose. Es más bien una organización cuyas funciones van 
desde “crear y consolidar el hábito de la lectura en los niños desde los primeros años, prestar 
apoyo a la auto-educación y la educación formal de todos los niveles, brindar posibilidades para 
un desarrollo personal creativo, estimular la imaginación y creatividad de niños y jóvenes, hasta 
garantizar a todos los ciudadanos el acceso a la información comunitaria, prestar servicios 
adecuados de información a empresas, asociaciones y agrupaciones, contribuir al mejoramiento 
de la capacidad de información y de las nociones básicas de informática, prestar apoyo a las 
actividades y programas de alfabetización destinados a todos los grupos de edad, participar en 
ellas y, de ser necesario, iniciarlas” (IFLA/UNESCO. 1994: 72). 

 
1 Algunas de estas razones pueden ser: que una familia no disponga del capital cultural acumulado en ninguno de sus 
tres estados, ni capital económico que le permita acceder a la forma objetivada (libros, cuadros, etc.), o capital 
simbólico o social para valorar adecuadamente la importancia de esas disposiciones y así incorporarlas a su habitus. 
2 Libros, folletos y publicaciones efímeras, periódicos y publicaciones periódicas, comprendidas carpetas de recortes 
de prensa, información digital gracias a Internet, bases de datos en línea, bases de datos en CD-ROM, programas 
informáticos, microformas, cintas de audio y CD, DVD, cintas de vídeo, discos láser, materiales impresos con 
caracteres de gran tamaño, materiales en braille, libros sonoros, libros electrónicos y carteles. 
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Sin embargo, las nuevas finalidades de las bibliotecas están fuertemente relacionadas con la 
sensibilización de los ciudadanos respecto del patrimonio cultural, el aprecio de las artes y las 
innovaciones y logros científicos, la facilitación del acceso a la expresión cultural de todas las 
artes del espectáculo, el fomento del diálogo intercultural, el fomento de la diversidad cultural y 
el apoyo a la tradición oral. Es por medio de su consecución que se podrá llevar a cabo una 
globalización humanizada que no solo dependa de las leyes del consumo y producción de bienes 
materiales sino que también tenga en cuenta que el consumo y producción culturales son 
prácticas a través de las cuales “las personas sienten que pertenecen o forman parte de redes 
sociales en esta época globalizada” (García Canclini, 1995: 18). Estas redes sociales, cuyos 
entramados están constituidos por el capital cultural particular de cada sociedad, se extienden a lo 
largo y ancho del planeta gracias a la rápida expansión de las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación -TIC-, especialmente Internet, haciendo posible de esta manera, 
que por primera vez en la historia, el ser humano tome conciencia de la unidad en la diversidad, 
de lo posible y lo necesario; es decir, de toda la riqueza que encierra el capital cultural universal 
en todas sus manifestaciones locales. Podría decirse que el papel de la biblioteca pública debe 
estar orientado a la dimensión local-global-local, mientras que las TIC lo estarán a la dimensión 
global-local-global, siendo la biblioteca pública un puente entre los usuarios y las TIC. 
 
Las directrices IFLA/UNESCO contemplan que: 

 
Las bibliotecas públicas son instrumentos de la igualdad de oportunidades y han de 
proporcionar una red de seguridad contra la alienación y la exclusión social frente a los 
avances tecnológicos, convirtiéndose, en esta era digital, en los portales electrónicos hacia la 
información. Deben posibilitar el acceso de todos los ciudadanos a la información para que 
puedan así desenvolverse a escala local, adquirir datos esenciales sobre el proceso 
democrático y participar de forma positiva en una sociedad cada vez más global. 
(IFLA/UNESCO, 2001: 36). 

 
No se debe olvidar que el papel de la lectura sigue siendo fundamental en la vida de cualquier 
sociedad, pues es gracias a ésta, vista como uno de los procesos a través del cual la humanidad 
podrá lograr tomar conciencia de sí, tomar decisiones autónomas y progresar culturalmente, que 
se logrará articular el capital cultural universal con el capital cultural local permitiendo el 
enriquecimiento mutuo entre sociedades diversas y entre los hombres y mujeres que las 
conforman. Si consideramos que el libro es tal vez la forma por excelencia del capital cultural 
objetivado y que la biblioteca pública debe ser un agente de re-distribución equitativa del capital 
cultural, la garantía de la disponibilidad del libro para todos sin que intervenga ningún prejuicio, 
es una de las principales misiones de la biblioteca pública ya que el libro “es de la humanidad, no 
es ni del autor, ni del librero ni del bibliotecario, y como tal debe ser ofrecido a los hombres y 
mujeres que lo requieran. El recelo por la custodia del libro, en lugar de lo que supuestamente se 
propone, a saber, la reserva de la memoria colectiva, produce una mayor ignorancia respecto del 
pasado” (Casazza, 2004: 67).  
 
El papel de la biblioteca pública en la creación, re-creación, distribución y re-distribución del 
capital cultural y de los instrumentos para su apropiación, es fundamental para el desarrollo de 
cualquier sociedad que se haya comprometido con el mejoramiento de la calidad de vida de sus 
miembros y el fortalecimiento del ejercicio de la ciudadanía.  
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Si se parte del hecho de que el emplazamiento físico de las bibliotecas públicas, la propuesta 
urbanístico-arquitectónica, las transformaciones en el entorno urbano previstas por el diseñador, 
el edificio, los materiales utilizados, el mobiliario, la colección bibliográfica de que dispone, los 
equipos y demás materiales (documentos, videos, grabaciones, obras de arte) constituyen capital 
cultural objetivado acumulado, se debe considerar también que esta nueva realidad material 
genera una estructuración y re-estructuración en el habitus (capital cultural incorporado) de todos 
los agentes que intervienen directa o indirectamente en esta nueva realidad, ya sea porque hacen 
uso de las bibliotecas públicas o porque su cotidianidad, o incluso su supervivencia, están 
conectadas de alguna forma con la presencia de la biblioteca en un contexto específico (piénsese 
en los vecinos, o en los vendedores ambulantes, centros de fotocopiado, cafeterías, etc.).  
 
La estructuración y re-estructuración del habitus se da en sus tres dimensiones: El eidos se 
estructura a través de la transformación del ideario que tienen los agentes de la función de la 
biblioteca pública, el reconocimiento y la aceptación de ésta por parte de ellos/ellas y la 
correspondiente incorporación de las bibliotecas en la cotidianidad de todos los agentes. El ethos 
se transforma en la medida en que el tipo de interacciones que se dan en el espacio de la 
biblioteca pública da origen a una serie de principios y normas que son acatadas por todas y todos 
y garantizan el funcionamiento adecuado del sistema. La trasgresión de estas normas es castigada 
a través de sanciones estipuladas en el reglamento interno de las bibliotecas o de forma simbólica 
(gestos, miradas) por los usuarios cuando exigen silencio en las salas de lectura o demandan 
orden en la biblioteca en general.  
 
La asistencia regular a las bibliotecas públicas también produce en los agentes ciertas posturas 
físicas, gestos y comportamientos que no son producidos generalmente en la cotidianidad. Este 
enriquecimiento de la hexis se estructura desde el primer momento en que se asiste a la biblioteca 
y sigue funcionando como matriz estructurante para otros agentes que aprenden del 
comportamiento y las posturas de quienes han asistido antes alguna vez. En este sentido, la 
mimesis como primera forma de aprendizaje tiene toda validez ya que aquellos que por primera 
vez entran a una biblioteca pública aprenden cómo comportarse y cómo usarla al imitar en 
primera instancia y luego al hacer conciencia de su hacer. 
 
Menos evidente es el carácter legitimador que tienen las bibliotecas públicas del capital cultural 
institucionalizado, aquel adquirido en forma de títulos académicos que garantizan que su portador 
posee una serie de conocimientos transformables -en determinadas circunstancias- en capital 
económico y que de una u otra forma contribuyen a sustentar relaciones de poder. Desde una 
mirada tradicional y anacrónica, las bibliotecas son consideradas únicamente como una extensión 
de la escuela, como un ‘recurso’ cuyo fin específico es servir de herramienta para alguna 
investigación, y por ende, como lugar solo para aquellos que están en busca de obtener un título. 
Pero lo cierto es que las bibliotecas también legitiman otros tipos de conocimientos y disfrute de 
la cultura, los cuales no son perceptibles a corto plazo a través de títulos, sino que se manifiestan 
a través del tiempo en el entramado social de significaciones, generando transformaciones en los 
usuarios que, al encontrar oportunidades de participación se empoderan como ciudadanos cada 
vez más autónomos, críticos y capacitados para apropiarse el capital cultural de la ciudad y del 
mundo. Desde esta perspectiva, la biblioteca pública abre horizontes de mayor equidad, justicia e 
inclusión haciendo posible la formación de sociedades más democráticas y de ciudades más 
humanas. 
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2.3 Calidad de vida 
 
La calidad de vida se refiere a las condiciones en las que se desarrolla la vida de una persona y 
una sociedad, que hacen posible el pleno desarrollo de las potencialidades de cada sujeto y la 
construcción de la vida en común. En tanto construcción histórica, el concepto no es unívoco y se 
han desarrollado diversos criterios que permiten valorar la calidad de vida de un sujeto o una 
población asociándola tanto a situaciones contextuales como a parámetros más universales. 
 
Una de las primeras conceptualizaciones de la calidad de vida, se refiere a la cantidad de bienes 
materiales que una sociedad o una persona puede poseer. Opuesto a esta definición, se encuentra 
el planteamiento según el cual ésta es equivalente al reporte de satisfacción de las personas en 
relación con sus diferentes condiciones de vida. Una tercera postura, sostiene que la noción de 
calidad de vida ha de tener en cuenta tanto indicadores de índole material como también las 
percepciones de los agentes en relación con su medio material y social (Schalock & Verdugo, 
2003). 
 
Abordajes más recientes sobre la calidad de vida coinciden en señalar la estrecha relación que 
existe entre el desarrollo de una sociedad y la calidad de vida. Así, autores como Amartya Sen y 
Max-Neef sostienen que el desarrollo no se refiere a la cantidad de bienes con los que cuenta una 
sociedad; en particular Sen sostiene que tiene que ver con el logro de una vida mejor para sus 
integrantes, por lo tanto, el desarrollo de una sociedad debe valorarse en términos de la naturaleza 
de la vida que estos llevan, más que en la forma de la vida expresada en términos de acumulación 
y producción de bienes (Schuldt, 1997).  
 
De esta idea se deriva la afirmación de que indicadores como el producto interno bruto -PIB- o el 
ingreso per-cápita -IPC- sean insuficientes para analizar el mejoramiento de la calidad de vida de 
una persona y una sociedad (Max-Neef y cols, 2001). Si bien parece que los estudios sobre 
calidad de vida mantienen un enfoque individualista -sus referentes en la realidad son los 
individuos-, el mejoramiento de la calidad de vida de una persona o un grupo de personas 
representa un aporte representativo al bienestar de una sociedad completa. 
 
Entonces, se habla del desarrollo integral de una sociedad y no de acumulación de bienes, los 
cuales no son importantes en sí mismos, sino que adquieren un valor instrumental en virtud del 
bienestar que pueden producir en las personas y por las formas como ellas los emplean para 
satisfacer sus necesidades (Sen, 1987). En el planteamiento de Max-Neef el interés se centra en 
las posibilidades que tengan las personas de satisfacer adecuadamente sus necesidades humanas 
fundamentales, aquí las unidades de análisis son las necesidades y los satisfactores de las mismas. 

Para esta aproximación, determinar la calidad de vida de una persona o una sociedad no consiste 
exclusivamente en relacionar la disponibilidad de los bienes y servicios que supuestamente 
satisfacen sus necesidades, también se debe analizar la forma en la que esos satisfactores limitan, 
condicionan, desvirtúan o estimulan las posibilidades de vivir las necesidades humanas. 
Entonces, según Max-Neef (y cols, 2001), habría que dirigir la atención a las prácticas sociales, 
los tipos de organización, los modelos políticos y los valores que estructuran la forma en la que 
se dan y se viven las necesidades humanas. 
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En la aproximación de Sen, el interés se traslada de los bienes a los fines que una persona alcanza 
y a los que está en disposición de conseguir, independientemente de que los agencie o no, se hace 
énfasis en “la expansión de la libertad humana para vivir el tipo de vida que la gente juzga 
valedera” (Sen, 2004: 1). Aquí la unidad central de análisis la constituyen las realizaciones del 
individuo y las capacidades con las que cuenta para alcanzarlas.  
 
Los planteamientos de Max-Neef y Sen difieren en los elementos centrales de sus respectivas 
explicaciones. Así, mientras el primero enfatiza en las necesidades y los logros de satisfacción de 
las mismas, Sen pone el acento de su análisis en el potencial humano para el cubrimiento de las 
necesidades y en la libertad de acción que tienen las personas para realizarlas (Schuldt, 1997) 

 
En el enfoque de Sen se identifican los siguientes conceptos como referentes a la calidad de vida: 
dotaciones (endowments), derechos (entitlements), capacidades (capabilities) y realizaciones 
(functionings). Las dotaciones son el conjunto de bienes o propiedades iniciales con los que 
cuenta una persona, los cuales se pueden convertir en conjuntos de bienes sobre los que la 
persona tiene derecho de uso. Los derechos pueden ser producto de las dotaciones iniciales, o de 
su intercambio con la naturaleza (producción) o con otras personas (comercio) y  se pueden 
ratificar de forma legal, en tanto posesiones privadas, o de forma social, como es el caso de los 
bienes públicos, o de las formas de distribución de bienes en sistemas sociales, por ejemplo 
donaciones o distribuciones de bienes en el seno de una familia. (Schuldt, 1997; Equiza, 2001). 
 
Según Schuldt (1997), la noción de derechos de uso permite señalar que los bienes no están de 
hecho a disposición para ser distribuidos entre la población, sino que más bien, las personas 
pueden contar o no contar con las condiciones necesarias para hacer un uso real sobre los bienes 
y servicios -su acceso a ellos estaría determinado por el sistema de derechos vigente en la 
sociedad en la que vive la persona y su posición en la sociedad-. 
 
Por su parte, las realizaciones hacen referencia a las condiciones de vida que una persona o 
sociedad alcanza o puede alcanzar, mientras que las capacidades son las habilidades y 
oportunidades reales que tiene una persona para lograr determinadas realizaciones, entendidas 
como un conjunto de seres y haceres. La noción de capacidad comprende la libertad de una 
persona para elegir vivir determinado tipo de vida, de aquí que se afirme que las personas son  
tanto beneficiarias, como partes responsables del proceso de desarrollo. (Sen, 1987; Nussbaum, 
1993; Schuldt, 1997; Equiza, 2001). 
 
Estos elementos permiten abordar de forma versátil a las personas y la realización de su vida. Por 
ejemplo, las dotaciones iniciales marcan de entrada una diferencia que no tiene un 
comportamiento lineal, dado que allí entran en juego otros factores tales como la variación en las 
posibilidades que tiene una persona de transformar bienes en realizaciones según sus capacidades 
o según las condiciones que promueven o limitan el ejercicio de sus derechos de uso. 
 
Entonces, según esta perspectiva, la calidad de vida de una persona, y de una sociedad, se 
entiende en términos de las actividades que se valoran en sí mismas, por lo cual, para determinar 
la calidad de vida se han de evaluar las capacidades y el logro de las actividades humanas 
valoradas o realizaciones. De nuevo, la calidad de vida no se puede tasar a partir de los bienes y 
servicios a disposición de una persona, sino desde los estados logrados en virtud de dichos bienes, 
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donde los estados logrados corresponden a las capacidades que las personas pueden alcanzar y 
sus realizaciones. 
 
Dada esa conceptualización de calidad de vida, lo importante en los procesos de desarrollo radica 
en la promoción de las capacidades, las realizaciones y los derechos de las personas. Pese a su 
capacidad para abordar el fenómeno de la calidad de vida, esta aproximación aún enfrenta un 
problema en relación con los valores, en el sentido en que los factores determinantes del 
desarrollo -las capacidades y  las realizaciones- dependen de lo que se considera valioso 
promover (Schuldt, 1997).  
 
El problema de los valores presenta dos facetas. La primera se refiere a su heterogeneidad, ante lo 
cual Sen sostiene que el consenso respecto a lo que se valora y como se valora ha aumentado de 
forma paulatina, este sería el caso del acuerdo alrededor de la salud como factor determinante de 
bienestar. La segunda faceta se refiere al carácter cambiante de lo que se valora a medida que se 
dan los procesos de desarrollo. Según Schuldt (1997), Sen afirma que aunque no se tenga una 
respuesta a estos problemas, el enfoque conserva su validez en la medida en la que la omisión de 
los valores como factor interviniente en el proceso de desarrollo conduciría a una visión 
instrumental del mismo. 
 
La calidad de vida guarda una estrecha relación con el desarrollo de las sociedades y con el de 
sus integrantes. Según Rey (2002), las concepciones sobre el desarrollo humano han venido 
cambiando, tanto en el ámbito de su definición conceptual, como en el de sus implicaciones 
prácticas. En esta nueva forma de comprensión, el desarrollo humano se refiere de forma 
primordial al “progreso de la vida y el bienestar humano” (Rey, 2002: 2). En tanto valoración de 
la vida, el desarrollo humano se encuentra vinculado con tres aspectos del planteamiento de Sen 
sobre la calidad de vida: las capacidades, las libertades y el agenciamiento.  
 
En relación con las capacidades se sostiene que el desarrollo humano consiste en el 
fortalecimiento de las capacidades humanas relativas a todas las cosas que una persona puede 
hacer o ser en su vida en diferentes ámbitos como el cultural, el político y el económico. El 
segundo aspecto del desarrollo humano tiene que ver con la libertad de vivir como a las personas 
les gustaría vivir, esto abarca libertades de carácter básico como la libertad para expresarse, hasta 
libertades más complejas como la libertad de participar en la vida social o la toma de decisiones 
políticas (Nussbaum, 1993; Rey, 2002). Estrechamente relacionado con la libertad para vivir 
como se quiere vivir, encontramos la idea según la cual los individuos, quienes antaño se 
consideraban poblaciones objetivo, beneficiarios o usuarios, hoy en día se erigen como sujetos, o 
agentes del desarrollo. 
 
Rey (2002) señala cómo en la actualidad se han abandonado las visiones prescriptivas y 
estadiales del desarrollo, en las que existía un estado final de desarrollo óptimo -usualmente 
coincidente con el estado de desarrollo económico de los países del primer mundo-, para 
comenzar a abordarlo como un fenómeno discontinuo. El discurso del desarrollo humano ha 
venido siendo permeado y alimentado por otros discursos, otorgándole un carácter más holístico, 
acorde con la complejidad de lo que significa valorar la vida.  
 
Se podría afirmar que estas temáticas tienen por común denominador a la diversidad de: agentes, 
necesidades, cursos y dimensiones del desarrollo. Al dar cuenta de procesos de desarrollo 
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diferentes a los que usualmente se consideraban los procesos ideales, lo que bajo dicha 
perspectiva era estimado como un obstáculo, se han llegado a considerar como oportunidades 
para encontrar diferentes cursos de acción que conduzcan a avances en el objetivo del buen vivir. 
 
De esta forma, las explicaciones del desarrollo humano se distancian de las concepciones 
hegemónicas para dar lugar al “reconocimiento de capacidades ocultas, de actores invisibles, de 
procesos en marcha, de articulaciones viables que habitualmente persisten en la penumbra y casi 
siempre en el olvido”  (Rey, 2002: 3). Se considera que los problemas de injusticia actuales no 
sólo se refieren a la desigualdad económica sino que también contemplan la ‘dominación 
cultural’, en este sentido el reconocimiento cultural, se llega a ser una estrategia privilegiada para  
hacer a las sociedades más equitativas e incluyentes (Rey, 2002). Este reconocimiento permite, 
por una parte, particularizar las políticas y las soluciones planteadas para los diferentes grupos 
humanos, y por otra parte, le da la voz a dichos grupos para tomar parte en las decisiones 
relacionadas con su desarrollo, por ejemplo, procesos de desarrollo pensados y ejecutados por y 
para las mujeres. 
 
La inclusión y la participación se convierten en ejes importantes del desarrollo humano y este 
comienza a ser pensado en términos del fortalecimiento de la democracia y la consolidación de la 
ciudadanía (Rey, 2002). Así pues, se promueven dos tipos de acciones: las que se orientan a 
potenciar las capacidades de las personas para agenciar los procesos de desarrollo -por ejemplo, 
la promoción de formas y organizaciones de autogestión como conformación de movimientos 
sociales, partidos políticos, redes de solidaridad, ONG-; y las que propenden por fortalecer las 
instituciones a fin de que éstas generen las condiciones necesarias para que las personas logren 
tener presencia en la vida pública y puedan participar en las decisiones sociales. 
 
Es posible observar que el foco de interés de la conceptualización del desarrollo humano ha 
sobrepasado su asimilación a la dimensión económica y ha rescatado la diversidad de 
dimensiones a lo largo de las cuales se produce el desarrollo, entre ellas la cultural. Algunos de 
los factores que  han contribuido al posicionamiento de la cultura como un factor clave para el 
desarrollo tienen que ver con el surgimiento de la sociedad de la información y el conocimiento, 
el fortalecimiento de las industrias culturales, las políticas de reconocimiento de la diversidad y 
las dinámicas de organización y participación comunitaria que han hecho de la cultura uno de los 
ejes principales de sus programas (Rey, 2002) 
 
De manera reciente, la cultura ha comenzado a tener un espacio en los programas políticos; no 
obstante, en muchos casos, se le concibe desde teorías del desarrollo que siguen considerando 
como fin último el crecimiento material. Perspectivas como la del capital social, entendido como 
los recursos provenientes de las relaciones existentes entre individuos que contribuyen a la 
productividad de un conglomerado de individuos (Herreros, 2002; Sudarsky, 1998), y el capital 
humano entendido como las habilidades, conocimientos y esfuerzos que contribuyen a aumentar 
las posibilidades de producción (Sen, 2004; Sudarsky, 1998), siguen siendo discursos que 
conservan la nociones hegemónicas de desarrollo en los que, pese a “revestirse de una 
‘dimensión’ cultural” (Rist, 1999 citado por Rey, 2002: 7), el desarrollo sigue siendo pensado en 
términos del ser humano como instrumento para la productividad. 
 
Por su parte, la perspectiva del desarrollo humano considera la dimensión cultural no desde sus 
aportes a la productividad, sino en tanto medio y ámbito para las realizaciones humanas. Desde 
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esta aproximación, las organizaciones entre individuos se comprenden en virtud de las 
oportunidades que generan para la participación y la toma de decisiones (Rey, 2002), y las 
capacidades humanas se piensan como condiciones que permiten a las personas “llevar el tipo de 
vida que consideran valiosa e incrementar sus posibilidades reales de elección” (Sen, 2004: 1).  
 
Se considera que la cultura no es un aspecto independiente de las preocupaciones materiales y 
tampoco es un asunto de interés secundario. En este sentido también se rechaza una concepción 
del desarrollo por etapas, en las que primero se deben solventar las necesidades básicas y, 
posterior a ello, procurar el desarrollo cultural de una sociedad (Sen, 1998; Rey, 2002). 
 
Para hablar de desarrollo cultural, Sen reconoce como característica fundamental de la dimensión 
su diversidad, razón por la cual propone centrar la atención en las condiciones de capacitación de 
base para cualquier realización que las personas acuerden como valiosa, por ejemplo, la 
capacidad de  leer y escribir o, la libertad de leer y escribir lo que se quiera. Al respecto afirma: 
“Damos importancia a cosas diferentes, pero tenemos necesidad de las mismas capacidades” (Sen, 
1998: 2).  
 
Para acceder a la información y emplear las nuevas tecnologías de información y comunicación 
disponibles con el despliegue de la sociedad de la información, se requiere del desarrollo de 
capacidades específicas, que van desde la lectura hasta estrategias efectivas de búsqueda y 
selección de información. Para Sen (1998), en tanto estas capacidades son indispensables para la 
realización de diferentes formas de actividad cultural, propender por el desarrollo humano y la 
calidad de vida de las personas en el ámbito cultural, implica asumir una perspectiva de derechos 
humanos. 
 
Tal perspectiva tendría injerencia en el desarrollo de dichas capacidades fundamentales en tres 
sentidos: primero, en tanto la posibilidad de su desarrollo deviene en un derecho fundamental; 
segundo, como condiciones que contribuyen al desarrollo de la capacidad de las personas, o 
titulares de derechos (Jonsson, 2004), de reclamar sus derechos; y tercero, en la medida en que se 
propenda porque los titulares de deberes cumplan con los deberes relacionados con el desarrollo 
de tales capacidades. 
 
Desde este punto de vista, se deben generar las políticas culturales y los bienes públicos 
necesarios que ratifiquen y promuevan los derecho de desarrollo de capacidades como la lectura, 
la escritura y la capacidad de acceder a la información, de esta forma se contribuiría a la 
formación de sujetos que ejerzan una ciudadanía plena, capaces de participar en la vida política y 
económica, y agenciar así su proceso de desarrollo. 
 
2.4 La biblioteca pública y la calidad de vida 
 
Si lo público se puede caracterizar como un conjunto de prácticas sociales indispensables para 
atender al interés y al bien de todos, la biblioteca, en tanto espacio, bien y servicio público, 
constituye un agente social que proporciona condiciones de equidad para el acceso a diversas 
posibilidades de realización humana que permiten a las personas y las sociedades mejorar su 
calidad de su vida. 
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Las directrices de la IFLA sostienen que la función social de la biblioteca pública consiste en 
desempeñarse como espacio público (IFLA/UNESCO, 2001). Como espacio público, no sólo 
constituye un lugar al que se accede libremente, sino que se convierte en “un escenario móvil, 
tanto en términos físicos como en posibilidades sociales y simbólicas” (Rey, 2002: 5). Desde el 
punto de vista de su emplazamiento físico, la biblioteca pública aporta elementos arquitectónicos 
que enriquecen y transforman el espacio urbano, articulan lugares lejanos y mejoran el paisaje de 
la ciudad.  
 
Las condiciones físicas de dicho emplazamiento hacen de la biblioteca pública un escenario 
privilegiado para el desarrollo de múltiples actividades sociales e intereses. Así, la biblioteca 
pública se convierte en espacio de encuentro, en espacio lúdico, espacio de expresión, espacio de  
conocimiento, espacio de participación, espacio para la equidad y la inclusión, en referente para 
la identidad local, espacio para la sensibilización artística.  
 
La biblioteca y los recursos con los que cuenta para prestar sus servicios son bienes públicos, lo 
que quiere decir que son de libre acceso y que su consumo por parte de un usuario no debe quitar 
nada a los otros usuarios (Strobel, 1994. Citado por Miñana, 2006). En tanto bien público, se 
deben generar dinámicas que legitimen y permitan a las personas ejercer los derechos de uso 
sobre dichos bienes públicos, esto comprende el establecimiento de normas de acceso y uso que 
garanticen su existencia como bien público. Lo anterior constituye una oportunidad para que se 
asuman como usuarios o no usuarios, constituyéndose como titulares de derechos, o para que 
acaten las normas, discrepen con ellas, las desobedezcan o intervengan para cambiarlas y para 
responsabilizarse del cuidado de los bienes, constituyéndose como titulares de deberes. 
 
Vale la pena señalar que el Estado, o el agente que tiene a cargo dichos bienes públicos, se 
constituye en un titular de deberes importante, a quien le corresponde generar las condiciones 
óptimas para promover los derechos de uso de las personas, lo cual implica la divulgación de sus 
derechos y deberes, el cuidado mismo de los bienes, las condiciones de equidad en el acceso a los 
mismos y el establecimiento de los mecanismos de participación necesarios para que los usuarios 
devengan en sujetos con oportunidades de decisión sobre lo que mejor contribuye a sus 
realizaciones.  
 
La biblioteca es también un servicio público, se presta bajo premisa del Manifiesto 
IFLA/UNESCO para las bibliotecas públicas de garantizar el “acceso libre e ilimitado al 
conocimiento, el pensamiento, la cultura, a la información” (IFLA/UNESCO, 1994: 71). En 
diferentes documentos de política de bibliotecas es posible reconocer cinco servicios 
fundamentales que debe prestar toda biblioteca pública: acceso a la información, al conocimiento, 
a la educación, a la cultura y a la recreación. 
 
Las funciones de acceso a la información y al conocimiento son quizá las funciones más visibles 
de las bibliotecas. La sociedad contemporánea, definida como la sociedad de la información y el 
conocimiento, presenta a las bibliotecas muchos retos: recoger la información, organizarla para 
hacerla fácilmente accesible a sus usuarios de forma que puedan aprovecharla al máximo, 
introducir dentro de sus fondos material en varios formatos que sean ocasión para que los 
usuarios se aproximen y puedan manejar los lenguajes propios de cada medio y, de manera 
especial, incluir las tecnologías de la información y la comunicación -TIC- como herramientas 
fundamentales de acceso a la información. Así mismo, es función de la biblioteca, colaborar con 
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otras agencias en la apropiación y construcción del conocimiento haciendo posible articular la 
información con diversos sentidos y propósitos.  
 
De esta forma, el servicio de acceso a la información y al conocimiento constituye la condición 
material que permite a las personas incluirse en la sociedad de la información y el conocimiento y 
desplegar procesos de estudio, investigación, experimentación que a su vez promueven que sus 
usuarios sean críticos, imaginativos y curiosos.  
 
Tal vez porque el acceso a la información y al conocimiento son condiciones necesarias para el 
aprendizaje y la educación es que las encontramos estrechamente relacionadas en los documentos 
de políticas de bibliotecas. En términos generales se asocia el acceso al conocimiento como 
soporte para procesos educativos de carácter racional y productivo; no obstante, se puede acceder 
a diferentes cuerpos de conocimiento sin más fin que el de la experiencia estética, propósito para 
el cual es difícil encontrar una agencia que brinde esta oportunidad con mayor riqueza que la 
biblioteca. Así mismo, la biblioteca constituye un agente educador en un sentido más amplio: en 
tanto espacio de interacción, educa en la convivencia con el otro y la aceptación de la diferencia 
por cuanto posibilita el encuentro con la diversidad cultural proveniente no sólo de sus usuarios, 
sino también de sus fondos (Ministerio de Cultura, 2001). De otra parte, la diversidad de 
formatos de acumulación de la información y el conocimiento educa a los usuarios en su relación 
con los objetos mismos y en diferentes lecturas y lógicas de comunicación. 
 
La biblioteca educa de manera explícita por medio de procesos de formación que garanticen el 
empleo efectivo de las fuentes y la selección de información, así como el empleo de TIC. En el 
caso de los programas de promoción de lectura y escritura, se busca que las personas se acerquen 
a estas actividades con el fin de realizarse en diferentes ámbitos como el académico, el creativo, 
el recreativo y el participativo. Existe un amplio reconocimiento de que “el dominio de la lengua 
escrita cualifica la opinión, la capacidad de juicio de las personas, les permite una mirada crítica 
de la realidad, amplía sus posibilidades de participación política y social y constituye una 
condición para el ejercicio de los derechos ciudadanos” (Robledo, 2006: 4). Existe igualmente un 
acuerdo en torno al valor de la lectura y la escritura como condiciones para “alcanzar mejores 
niveles educativos, mantener posibilidades de aprendizaje durante la vida y como herramientas 
indispensables para el acceso, la creación y la producción de información y de conocimiento”. 
Finalmente, y aunque menos reconocida, se resalta la importancia de la “experiencia estética” 
misma que aportan las actividades de escritura y lectura. (Robledo, 2006: 3) 
 
Otro aporte fundamental de la biblioteca al mejoramiento de la calidad de vida de sus usuarios es 
la posibilidad de acceso a la cultura. La IFLA sostiene que la biblioteca pública debe ser un 
núcleo cultural de la sociedad, debe contar con recursos y actividades que favorezcan la 
apropiación de la gran diversidad de capital cultural que ha creado la humanidad y amplíen el 
entendimiento; pero sobre todo debe consolidar, preservar y la promocionar la cultura local con el 
fin de ayudar a dar forma y apoyo a la identidad cultural de la sociedad en la que está inscrita. 
(IFLA/UNESCO, 2001). 
 
La biblioteca proporciona espacios para actividades culturales, organiza programas de promoción 
y cuida de los intereses culturales que se encuentran representados en sus fondos. Estos 
programas pueden abarcar tanto la apropiación de capital cultural como la producción del mismo, 
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sus actividades deben propender por desarrollar la creatividad de las personas y darles la 
oportunidad de adquirir y seguir nuevos intereses. 
 
El espacio de la biblioteca, sus bienes y servicios, no sólo aportan al perfeccionamiento 
académico o el personal, sino que también contribuyen al desarrollo de actividades recreativas. 
La importancia del tiempo libre para el desarrollo integral de la personas también ha sido 
reconocida por quienes generan las políticas para las bibliotecas públicas, entonces, consideran 
como una función esencial de la biblioteca pública permitir a las personas acceder a la 
información, los espacios y los programas que necesitan para dedicarse a sus aficiones en el 
tiempo libre. 
 
La diversidad de sus funciones y sus aportes a dimensiones fundamentales de la vida de las 
personas y de las sociedades, convierten a la biblioteca pública en “un motor de la mejora social 
y personal” (IFLA/UNESCO, 2001: 13) 
 
2.5 Construcción de Ciudad y el Ejercicio de la Ciudadanía 
 
La ciudad como espacio en permanente construcción no es estática ni separada de la vida que en 
ella hacen quienes la habitan. La ciudad solo puede comprenderse como proceso dinámico por 
cuanto el espacio urbano se hace y define por sus usos -y no por su existencia per se-, de la 
misma forma que el espacio social se configura por las relaciones forjadas entre sus habitantes, 
las cuales superan, transforman, anteceden y son posteriores al orden político (Delgado, 1999). 
 
La ciudad es un espacio para el encuentro con los extraños y los más diversos sentidos de existir, 
es la posibilidad de colaborar o de agredir, de obtener la gloria o la derrota, de ser reconocido o 
ignorado; es en esencia, el lugar para vivir la vida (Delgado, 1999). En ella cada habitante puede 
crear su propio proyecto de vida y, al mismo tiempo, participar en la construcción de lo público, 
moviéndose en esos límites difusos y permeables entre lo privado y lo público (Rodríguez, 2005).  
 
Si bien, las ciudades se diferencian por su paisaje físico, el comportamiento de sus habitantes y su 
compromiso en construir un paisaje humano que facilite la convivencia pacífica, la expresión de 
la diversidad y la solidaridad, son los elementos que definen el carácter urbano. “La ciudad es 
una composición espacial definida por la alta densidad poblacional y el asentamiento de un 
amplio conjunto de construcciones estables, una colonia humana densa y heterogénea 
conformada esencialmente por extraños entre sí (Delgado 1999: 23). 
 
Esta condición de extrañeza es la que caracteriza a las ciudades como verdaderas urbes o cosmo-
polis porque están abiertas a la diversidad del cosmos y porque son los espacios propios para que 
se viva esa diversidad y se manifieste en múltiples formas. El carácter urbano se entiende como 

un estilo de vida marcado por la proliferación de urdiembres relacionales deslocalizadas y precarias [...] 
Lo urbano consiste en una labor, un trabajo de lo social sobre sí: la sociedad “manos a la obra”, 
produciéndose, haciéndose y luego deshaciéndose una y otra vez, empleando para ello materiales 
siempre perecederos [...] Las relaciones urbanas son, en efecto, estructuras estructurantes, puesto que 
proveen de un principio de vertebración, pero no aparecen estructuradas -esto es concluidas, rematadas-, 
sino estructurándose, en el sentido de estar elaborando y reelaborando constantemente sus definiciones 
y sus propiedades, a partir de los avatares de la negociación ininterrumpida a que se entregan unos 
componentes humanos y contextuales, que raras veces se repiten (Delgado 1999: 23-25). 
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Este carácter de estructuras estructurantes y en permanente estructuración define también las 
posibilidades que cada individuo tiene en el proceso de configuración de lo urbano y de 
construcción de la ciudad. Las condiciones de habitante o ciudadano, mutuamente 
complementarias, se asocian a la construcción de la urbs en cuanto lugar de vida, de la polis 
como organización que se administra y gobierna y de la civitas como espacio colectivo o 
territorio socialmente determinado (Delgado, 1999) y caracterizan las posibilidades de inclusión 
y de participación que cada ámbito urbano propicia. 
 
El habitante, agente que vive en la ciudad y vive la ciudad, construye la urbe en su interacción 
con el espacio urbano y en los múltiples encuentros con los otros, desconocidos y extraños. La 
ciudad es construida por los habitantes que hacen de cada rincón un lugar con múltiples 
significados y de cada encuentro un encuentro humano, que incluye o excluye. Así mismo, quien 
habita activamente la ciudad, se torna urbanita, por el conocimiento, la apropiación y el disfrute 
de los espacios, de la historia y de los modos de relación que, por su transitoriedad, confieren una 
y múltiples identidades.  
 
La ciudad “se ofrece como texto para ser leído, como escenario para ser vivido y como proyecto 
para ser construido” (Rodríguez, 2005: 16). Así, el habitante se hace público por el uso y 
actuación en los espacios que pertenecen a todos y por su participación en la construcción de la 
ciudad como proyecto colectivo. La inclusión de los habitantes en los asuntos de todos constituye 
el núcleo del ejercicio efectivo de la ciudadanía por cuanto la construcción de un orden político 
va más allá del encuentro transitorio e incide en la conducción, la administración y el gobierno de 
la polis, haciendo posible la puesta en marcha de un proyecto democrático que se canaliza a 
través de espacios institucionales o informales. 
 
El reconocimiento de cada habitante como agente y las posibilidades de participación que cada 
uno tenga en diversas formas colectivas de construcción, hacen posible que se urdan relaciones 
de civilidad, respeto, colaboración y solidaridad que decantan en formas identitarias asociadas 
con un territorio, las cuales se reconocen como propias de una civitas en los diversos momentos 
de su historia. En este contexto, un espacio urbano como la biblioteca se tornará público por los 
usos que de él hagan sus habitantes, por las posibilidades de participación efectiva que tengan en 
su construcción y por los significados que le asignen en la constitución de una identidad propia. 
 
2.6 La biblioteca pública, la construcción de ciudad y el ejercicio de la 
ciudadanía 
 
La biblioteca pública desempeña un papel de central importancia en la formación de una sociedad 
con mayores niveles de equidad en el acceso a la información y en la promoción de ciudadanos 
críticos con capacidad de ejercer la participación y por esa vía aportar en la construcción de la 
cuidad, en la calidad de vida de sus habitantes y en el ejercicio pleno de los derechos, por cuanto 
el uso de la biblioteca y la participación en su definición constituyen vías de alto potencial para  
hacer efectivos los derechos civiles, los derechos políticos, los derechos sociales y los derechos a 
la información.  
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La inclusión y la participación constituyen dos formas básicas a través de las cuales las 
bibliotecas públicas inciden en la construcción de ciudad y ciudadanía. La inclusión es una forma 
de reconocer, aceptar y permitir que el otro o los otros hagan parte de la ciudad por medio del uso 
de los espacios y su incursión en las relaciones que en ella se propician, ya sean de tipo efímero, 
entre extraños o conocidos de vista, propias del carácter urbano (Delgado, 1999), o de tipo más 
estable en el tiempo, las cuales son más cercanas al carácter comunal en las que el control y el 
conocerse entre todos son su carta de presentación. En relaciones incluyentes los agentes 
interactúan utilizando todos sus saberes y creencias acerca del mundo, reconociendo, 
comprendiendo e interpelando los saberes del otro y construyendo por esa vía, lazos sociales 
basados en la tolerancia, la aceptación y el disfrute que conlleva aprender del otro y aprender con 
el otro; es decir, aprender de, en, y con la diferencia. 
 
La inclusión se refleja en dos asuntos que son vitales en la configuración de cualquier biblioteca 
pública, éstos son el acceso y la accesibilidad. “Un principio fundamental de la biblioteca pública 
es que sus servicios deben estar a disposición de todas las personas, en lugar de orientados a un 
solo grupo de la comunidad con la consecuente exclusión de los demás.” (IFLA/UNESCO, 2001: 
13). El acceso y la accesibilidad hacen referencia tanto a las facilidades físicas para acceder a las 
bibliotecas como a las posibilidades que brindan para buscar, seleccionar y apropiarse de la 
información y de los programas o proyectos que brinden a los usuarios para educarse y disfrutar 
de las más diversas manifestaciones de la cultura. El principio de Libertad de Información 
(IFLA/UNESCO, 2001:13), proclama que tanto los fondos de la biblioteca como los distintos 
medios para realizar la consulta de la misma, deben estar al alcance de todos. Esto implica pensar 
en la ubicación del edificio, las vías y sistemas de transporte, los formatos de presentación de la 
información, las instalaciones, los equipos, el personal, los programas educativos, culturales y 
recreativos. La inclusión hace referencia también a las posibilidades que brinde la biblioteca para 
entrar en contacto con el conocimiento universal y para generar y divulgar el conocimiento local. 
 
Las directrices de la IFLA/UNESCO afirman que “se deben buscar maneras de hacer participar a 
los ciudadanos, que son los usuarios reales o en potencia de la biblioteca” (2001: 22). La 
participación, entendida en términos de invitación a construir la ciudad, toma como base las 
formas relacionales sobre las cuales los habitantes configuran su vínculo con la biblioteca como 
espacio, bien y servicio público. Estas relaciones se dan en doble sentido, pues la participación de 
los usuarios en la vida de la biblioteca implica abrir oportunidades para su intervención en la 
orientación, gestión y conducción y en la construcción de una identidad que caracterice y 
diferencie a una biblioteca de otra. De otra parte, la biblioteca incide en las condiciones de vida y 
en las formas de organización de los habitantes y los usuarios: la lectura fomenta la capacidad 
crítica y analítica de las personas, sus programas educativos, culturales y recreativos y sus 
convocatorias, hacen posible el ejercicio de la ciudadanía y al permitir el uso de sus instalaciones 
para las reuniones de la comunidad, la proyección de una película, la presentación de un 
concierto, la biblioteca dinamiza procesos de que inciden en la vida local. 
 

Al facilitar una gran diversidad de materiales útiles para instruirse y hacer que la información sea 
accesible a todos, puede aportar beneficios económicos y sociales a las personas y a la comunidad. 
Contribuye a la creación y el mantenimiento de una sociedad bien informada y democrática y ayuda a 
que la gente actúe con autonomía enriqueciendo y mejorando su vida y la de la comunidad 
(IFLA/UNESCO, 2001: 13). 
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Una inclusión efectiva hace posible que la urbs se haga realidad, por cuanto se constituye en 
espacio público que cobra vida y se resignifica con la presencia y el actuar de quienes lo habitan 
en cada momento del día o en cada día de la semana. La participación, por su parte da vida al 
ejercicio de la ciudadanía permitiendo intervenir en la dirección de la polis que se concreta en la 
biblioteca pública, en cuanto bien público. Inclusión y participación dinamizan un servicio que da 
a cada biblioteca una identidad propia, la cual, al ser reconocida en diversos ámbitos, hace 
posible que se configure como espacio colectivo o territorio socialmente determinado, civitas. 
 
La biblioteca pública no es un espacio acabado, sino una estructura estructurante y en constante 
estructuración; por ello, es un lugar que sirve de escenario para los encuentros de los habitantes 
de la ciudad y puede ser utilizado como plaza, ágora, academia, escenario, centro de creación, 
lugar de esparcimiento, atracción turística o arquitectónica y tendrá tantos significados como 
usuarios o admiradores. Es también una Organización que se establece con la intervención de 
quienes la dirigen y de sus usuarios y es una Institución que está siempre en proceso instituyente. 
Esta paradoja constituye la riqueza de la biblioteca pública, su sentido histórico y el significado 
para las localidades en las cuales se inscribe. 
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3. POLÍTICAS NACIONALES Y DISTRITALES 
 

Y SENTIDOS MISIONALES DE LAS BIBLIOTECAS PÚBLICAS 
 
El precursor más inmediato de lo que hoy constituye BIBLORED fue el Sistema Metropolitano de 
Bibliotecas del Distrito, SIMBID. Según Espitaleta y Palomino (1998) este sistema es creado en 
1982 como una red de bibliotecas públicas escolares y centros de documentación que tenía como 
fin apoyar las acciones de la administración distrital en los sectores de la cultura, la educación y 
el desarrollo comunitario. En etapas posteriores, el SIMBID acogió más bibliotecas hasta llegar a 
incluir en 1997 a las bibliotecas del Concejo de Bogotá, las primeras bibliotecas creadas en la 
ciudad -con excepción de la biblioteca Ignacio Escallón Cárdenas-. Para este mismo año, Bogotá 
contaba con 105 bibliotecas públicas, la mayoría adscritas al SIMBID y otras gestionadas por 
entidades como el Banco de la República, Cajas de Compensación Familiar, Fundaciones y la 
Biblioteca Nacional.  
 
En la actualidad, con la creación de varios sistemas de bibliotecas en Bogotá y Medellín, la 
biblioteca pública “ha pasado a tener una creciente presencia en los discursos de gobierno de 
algunas de las grandes ciudades del país” (Álvarez, 2006: 68). Así mismo, tanto en el orden 
distrital como nacional se han formulado políticas públicas y planes que dan lineamientos sobre 
las funciones de las bibliotecas públicas, el fomento de la lectura y la escritura y la promoción 
cultural. 
 
La segunda pregunta que se formula esta propuesta de evaluación apunta a identificar los 
planteamientos de política relacionados con los sentidos y funciones de las bibliotecas públicas 
en la ciudad, razón por la cual en este capítulo se busca dar cuenta de las propuestas de las tres 
últimas administraciones de la ciudad de Bogotá en torno a la misión de las bibliotecas públicas, 
qué acciones han impulsado para que pueda hoy contarse con un sistema de bibliotecas que se 
organiza bajo la dinámica de BIBLORED, así como los planteamientos de las políticas nacionales y 
distritales de cultura y lectura, y las propuestas específicas para el Sistema Distrital de Bibliotecas 
consignadas en documentos distritales. De conformidad con los planteamientos de los sentidos 
misionales, se realiza un análisis intentando responder a tres preguntas básicas:  
 ¿Qué plantean los diversos documentos de la ciudad y las políticas nacionales y distritales 
de cultura y lectura acerca de la misión de BIBLORED relacionada con el enriquecimiento 
cultural de la ciudad? 
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 ¿Qué se plantea en los diversos documentos de la ciudad y las políticas nacionales y 
distritales de cultura y lectura acerca de la misión de BIBLORED relacionada con en 
mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes? 
 ¿Qué se plantea en los diversos documentos de la ciudad y las políticas nacionales y 
distritales de cultura y lectura acerca de la misión de BIBLORED relacionada con la 
construcción de ciudad y el ejercicio de la ciudadanía? 

 
Este momento del estudio se llevó a cabo siguiendo la metodología de análisis documental. Como 
corpus de información se tomaron diversos documentos producidos en el periodo 1997-2005 por 
cuanto este periodo abarca los procesos de creación y desarrollo de BIBLORED hasta la fecha: 
 Los planes de desarrollo de Bogotá 1998-2001; 2002-2004 y 2005-2008 
 Los planes sectoriales de educación de los mismos periodos 
 La Ley General de Cultura de 1997 
 El Plan Nacional de Lectura y Bibliotecas, 2003 
 Políticas culturales para Bogotá 2004-2016 
 Plan Distrital de Lectura y Escritura, 2004 
 El documento de consultoría para la planeación, construcción y puesta en marcha de cuatro 

bibliotecas públicas,1998 
 El pliego de condiciones para la celebración del contrato de concesión para la administración 

de BIBLORED elaborado por la Secretaría de Educación Distrital, 2003 
 
Los resultados de este análisis documental permiten ubicar a BIBLORED en el contexto de la 
ciudad, valorar cómo han sido consideradas las bibliotecas públicas en las políticas públicas, e 
identificar los lineamientos próximos de su planeación y desarrollo, elementos que ayudan a 
orientar la mirada y construir categorías de juicio valorativo que articulen los aspectos generales 
de los sentidos misionales de las bibliotecas con los antecedentes y las propuestas que han 
surgido en la ciudad. 
 
El texto se presenta en dos partes: en la primera se hace un rastreo de los planteamientos que 
hacen los diversos documentos estudiados acerca de las bibliotecas públicas y en la segunda se 
propone una interpretación de las políticas a la luz de los sentidos misionales que se han venido 
construyendo: el enriquecimiento del capital cultural, el mejoramiento de la calidad de vida y la 
construcción de ciudad y ciudadanía.  
 
3.1 Las bibliotecas públicas en los documentos analizados  
 
La actual red de bibliotecas públicas obedece a diversos factores históricos y de política pública, 
tanto del orden local como nacional, razones que orientaron la búsqueda y la selección de los 
documentos que fueron estudiados y analizados. Si bien, como se introduce en este capítulo, la 
actual vida de BIBLORED tiene antecedentes en la ciudad, toma forma en el periodo 1998-2001 y 
desde ese momento puede biografiarse. Se analizaron tres tipos de documentos: los relacionados 
con los planes de desarrollo propuestos por las tres últimas administraciones de la ciudad, los 
documentos de política nacional que aluden a las bibliotecas o se relacionan con su ser y su 
quehacer y los documentos de política distrital que de manera específica se refieren a la lectura y 
la escritura, a bibliotecas públicas y a BIBLORED. 
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3.1.1 Las bibliotecas públicas en los Planes de Desarrollo 
 
BIBLORED se crea como ente público en el año 2001 en el marco de la administración del Alcalde 
Peñalosa y ha tenido su primer desarrollo en las gestiones del los Alcaldes Mockus y Garzón. En 
este apartado se presenta una lectura de los planes de desarrollo de las tres administraciones, de 
los planes sectoriales de educación y de las políticas culturales, asuntos que tienen relación 
directa con las bibliotecas públicas. 
 
Por la Bogotá que queremos. 1998-2001 
 
El Plan de Desarrollo Por la Bogotá que queremos tuvo como objetivo “generar un cambio 
profundo en la manera de vivir de los ciudadanos, devolviendo la confianza a todos los bogotanos 
en su capacidad para construir un futuro mejor y dinamizar el progreso social, cultural y 
económico. Se trata de proyectar y hacer viable a Bogotá para enfrentar los retos y aprovechar las 
posibilidades que impone una nueva era, trabajando con miras a mejorar significativamente la 
calidad de vida para las presentes y futuras generaciones” (Bogotá, Alcaldía Mayor, 1998: art. 
1°). 
 
El plan se articula en torno a siete prioridades, tres de las cuales se asocian de manera más directa 
con el proyecto del Sistema Distrital de Bibliotecas Públicas: la Desmarginalización, la 
Interacción Social y la Ciudad a Escala Humana. En este Plan, BIBLORED se aborda desde dos 
ámbitos, por un lado se contempla su misión desde la educación y, por otro, se aborda como un 
proyecto de generación de espacio público para la ciudad. 
 
Respecto a la educación, los planteamientos generales para el sector se recogen en dos de sus 
siete prioridades: la Desmarginalización y la Interacción Social. La primera prioridad tiene como 
objetivo intervenir sobre las zonas de la ciudad que se encuentran excluidas debido a un entorno 
físico deteriorado, se pretende dotar dichas zonas con infraestructuras de calidad en términos de 
servicios públicos y servicios sociales. En esta prioridad, la educación se aborda en relación con 
la construcción de establecimientos educativos que cuenten con infraestructuras óptimas en zonas 
marginadas de la ciudad. 
 
Por su parte la prioridad de Interacción Social tiene como objetivo optimizar los niveles de 
calidad y cobertura de los servicios sociales. Así pues, el mejoramiento de la calidad de la 
educación comprende, la construcción de colegios con óptima infraestructura, la dotación de las 
instalaciones educativas, la evaluación de logros educativos mediante la evaluación censal de 
competencias, la atención especial a colegios de bajo rendimiento, la ampliación de la jornada 
educativa mediante el empleo de medios de comunicación y del espacio. 
 
En la Política Sectorial de Educación se reitera la intención de la administración de trabajar por el 
mejoramiento de la calidad de la educación, así como de orientar los recursos estatales hacia la 
consecución de condiciones equitativas de acceso y permanencia en el sistema educativo. 
Adicionalmente se plantea la necesidad de lograr una gestión descentralizada y autónoma de las 
instituciones educativas. 
 
Acorde con los lineamientos planteados en el Plan de Desarrollo, el Plan Sectorial de Educación 
(SED, 1998) proyecta como objetivo primordial brindar oportunidades de educación a todos los 
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niños bogotanos, en especial a la población infantil en condiciones de vulnerabilidad, y generar 
las condiciones necesarias para mejorar la calidad de la educación de tal forma que constituya un 
medio efectivo para lograr una sociedad más igualitaria y para compensar las condiciones de 
pobreza de la población. 
 
Con el propósito de elevar la calidad de la educación, se retoman las estrategias esbozadas por la 
política sectorial y se incluyen otras como la ampliación de la jornada educativa y la construcción 
de “nuevos espacios para nuevas oportunidades educativas” (SED, 1998: 12). En el marco de este 
programa, la biblioteca pública se plantea como un núcleo importante de desarrollo ciudadano, 
que propicia el encuentro y crea identidad cultural, que teje lazos sociales, posibilita el 
intercambio de saberes y contribuye a la calidad de vida de la comunidad. (SED, 1998: 40). 
Conforme con la estrategia de Desmarginalización y con el objetivo de ampliar la cobertura de 
servicios bibliotecarios en la ciudad, se planteó ubicar las nuevas bibliotecas en zonas 
estratégicas según su accesibilidad, seguridad y cercanía a otros lugares que concentraran 
población, así como, fortalecer las bibliotecas del Sistema Metropolitano de Bibliotecas del 
Distrito –SIMBID- con el fin de “brindar a los bogotanos nuevas oportunidades educativas y 
culturales” (SED, 1998: 40) 
 
En las políticas de Cultura, recreación, deporte y comunicación; no existe una mención explícita 
al rol de BIBLORED; no obstante, su realización es acorde con el propósito de “Mejorar la calidad, 
cantidad y oportunidad de alternativas lúdicas y constructivas para el buen uso del tiempo libre, 
en especial para los niños y jóvenes” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 1998: art. 42°). 
 
De otro lado, el espacio público es el objeto central de la prioridad Ciudad a Escala Humana, 
estrategia que busca “Incrementar la cantidad y calidad del espacio público para los bogotanos.” 
(Alcaldía Mayor de Bogotá, 1998: art. 12°). Se trata de construir una ciudad cuyo referente sean 
los seres humanos y que, a su vez, pueda ser referente para la identidad de sus habitantes. Se 
propende por brindar condiciones materiales óptimas para posibilitar el encuentro entre 
ciudadanos, para mejorar la seguridad, promover el buen uso del tiempo libre, fomentar el 
cuidado de los bienes de todos, y para ofrecer una mejor calidad de vida a sus habitantes. 
 
El Megaproyecto del Sistema Distrital de Bibliotecas está inscrito en la prioridad ‘ciudad a escala 
humana’ y tuvo como objetivo la construcción, dotación y funcionamiento de cuatro bibliotecas 
que permitieran generar ambientes propicios para las realizaciones humanas y sociales, que 
fomentaran nuevas formas de vivir y disfrutar la ciudad, a la vez que contribuían a enriquecer y 
embellecer el entorno urbano con edificaciones y espacios armoniosos. (Alcaldía Mayor de 
Bogotá, 1998: art. 14°). Se sostiene que las bibliotecas constituyen “un espacio excepcional para 
la interacción social: pertenecen a todos y requieren de nuestro cuidado: allí el interés común está 
por encima de los intereses particulares, no hay lugar para el individualismo pero sí para el 
desarrollo de la individualidad” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 1998: art. 36°). 
 
Bogotá para vivir todos del mismo lado. 2001-2004 
 
El Plan de Desarrollo consagra como objetivo “avanzar hacia una ciudad construida 
colectivamente, incluyente y justa, amable con los niños y los viejos, donde aprendamos a vivir 
en paz con nuestra conciencia y con la ley; una ciudad económicamente competitiva en 
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producción de conocimientos y servicios; una ciudad donde lo público es sagrado.” (Alcaldía 
Mayor de Bogotá, 2001: art. 1°). 
 
El Plan se estructura sobre siete objetivos: Cultura Ciudadana, Productividad, Justicia Social, 
Educación, Ambiente, Familia y Niñez, y Gestión Pública Admirable. Dentro de este Plan, el 
Sistema Distrital de Bibliotecas Públicas se considera de manera explícita en el objetivo 
educación. Se puede relacionar también con Cultura Ciudadana y Productividad, aunque no se lo 
haga de manera explícita en el Plan. 
 
Los planteamientos sobre educación se recogen en dos objetivos: en el de Educación propiamente 
dicho y en el de Productividad. Una de las políticas de este último objetivo sostiene que tanto el 
conocimiento como la ciencia y la tecnología constituyen el hilo conductor de la productividad; 
por lo tanto, se buscó promover la educación y la cultura para la misma. Así pues, se impulsaron 
programas que formaran a las personas con las habilidades y competencias necesarias para poder 
vincularse en procesos productivos, ya fuera en el ámbito de la formación técnica, tecnológica o 
de oficios comunitarios, o en el ámbito académico, en el que se buscó que los estudiantes se 
formaran tanto en competencias básicas como en competencias laborales (Alcaldía Mayor de 
Bogotá, 2001: art. 15°). 
 
El objetivo “Educación” del Plan de Desarrollo, así como el Plan Sectorial de Educación, 
suscriben como finalidad movilizar el potencial educativo y cultural de la ciudad para elevar el 
conocimiento y la capacidad de aprender de las personas. Se plantean tres políticas generales: 
lograr que la educación contribuya a que los ciudadanos sean más productivos y felices, hacer de 
la ciudad y de sus actores oportunidades para el aprendizaje y, fortalecer la capacidad de 
autoaprendizaje de los ciudadanos (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2001: art. 22°). 
 
En el Plan Sectorial se afirma que la productividad y la felicidad de las personas tiene una 
relación directa con la acumulación y uso de conocimientos que realicen durante su vida, y que el 
proceso educativo es un factor clave para dicha apropiación y uso de conocimientos, por lo tanto, 
se propone orientar la acción del sector a favor de brindar condiciones para el acceso universal al 
sistema educativo. Así pues, la cobertura, en términos de acceso y permanencia, el mejoramiento 
de la calidad de la educación hacia una educación más pertinente, y hacer de la ciudad y sus 
agentes una oportunidad para el aprendizaje, son las estrategias de la administración para cumplir 
con las políticas propuestas. 
 
En relación con la cobertura, el Plan de Desarrollo se propone garantizar el acceso de todos los 
niños al ciclo educativo completo -preescolar, básica y media- mediante la construcción de 
colegios, la optimización en el uso de la capacidad del sistema y el otorgamiento de subsidios a la 
demanda. Respecto a la calidad, el Plan de Desarrollo y el Sectorial plantean, entre otras cosas, 
seguir realizando la evaluación de competencias básicas, brindar apoyo a las instituciones de 
menor rendimiento para mejorar su desempeño, fortalecer y premiar a las instituciones con mejor 
rendimiento, así como desarrollar estrategias para garantizar la permanencia de los estudiantes en 
el sistema educativo.  
 
La misión de BIBLORED se suscribe en los programas que buscan mejorar la calidad de la 
educación, en particular en el programa Todos a leer con gusto, que se propone mantener la Red 
Capital de Bibliotecas, perfeccionar la estructura administrativa y financiera de BIBLORED con el 
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fin de lograr el funcionamiento integrado de las diferentes bibliotecas existentes en Bogotá -
bibliotecas mayores, locales, descentralizadas, Biblioteca Luis Ángel Arango, Red de Bibliotecas 
de COLSUBSIDIO, bibliotecas escolares y la iniciativa ‘Paraderos para libros para parques’- con el 
fin de prestar un servicio eficiente y de calidad. También se propone fortalecer otras bibliotecas 
menores para facilitar el acceso en las zonas que se encuentran lejos de las bibliotecas mayores.  
 
BIBLORED se considera un instrumento de relevancia para incrementar la pertinencia y el acceso 
público a la información, a las tecnologías de información y también como un instrumento de 
conocimiento potencialmente útil para el mejoramiento de la educación de todos los habitantes 
(SED, 2001). Para aprovechar los beneficios de la Red se propone fomentar su uso y hacerlo 
significativo, tanto si se trata de investigar como si se trata de disfrutar de la lectura, la idea es 
promover “su buen uso para elevar el nivel cultural de los ciudadanos y mejorar sus condiciones 
de vida” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2001: art.24°). 
 
Adicionalmente, se encuentran dos programas acordes con las misiones de las bibliotecas 
públicas, aunque no se les menciona de manera directa como agentes de tales iniciativas. El 
primero de ellos es también un programa orientado al mejoramiento de la calidad de la 
educación, se trata del propósito de promover la lectura como un medio para fortalecer las 
competencias en lenguaje y la capacidad comunicativa en tanto condiciones indispensables para 
la convivencia (SED, 2001). El segundo es el programa Comunicar vida y jugar limpio, suscrito a 
la estrategia del objetivo de Cultura Ciudadana que busca propiciar la comunicación y la 
solidaridad entre los ciudadanos mediante el uso de los espacios públicos. Este programa 
pretende “fomentar arte, cultura y esparcimiento en espacios públicos para potenciar las 
capacidades creativas y comunicativas de los actores culturales y de los ciudadanos y aumentar el 
disfrute colectivo de la ciudad.” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2001: art.10°). 
 
Bogotá sin indiferencia. 2004-2008 
 
El objetivo de este Plan es “Construir colectiva y progresivamente una ciudad moderna y 
humana, incluyente, solidaria y comprometida con el desarrollo del Estado Social de Derecho, 
con mujeres y hombres que ejercen su ciudadanía y reconocen su diversidad. Una ciudad con una 
gestión pública integrada, participativa, efectiva y honesta que genera compromiso social y 
confianza para avanzar en la reconciliación entre sus habitantes y en la garantía de sus derechos 
humanos. Una ciudad integrada local y regionalmente, articulada con la Nación y el mundo para 
crear mejores condiciones y oportunidades para el desarrollo sostenible de las capacidades 
humanas, la generación de empleo e ingresos y la producción de riqueza colectiva” (Alcaldía 
Mayor de Bogotá, 2004a: art. 1°). 
 
El Plan está conformado por tres ejes: el Eje Urbano-regional, el Eje de Reconciliación y el Eje 
Social. Como tal, la Red Distrital de Bibliotecas no es mencionada dentro del cuerpo del Plan de 
Desarrollo; sin embargo, es posible hallar convergencias entre varios elementos del Eje Social y 
las finalidades de las bibliotecas públicas. En términos de las políticas, tres de ellas resultan de 
interés: Ejercicio pleno de los derechos de los y las niñas, Juventud con oportunidades y Equidad 
en el acceso a servicios sociales. 
 
Estas tres políticas propenden por generar las condiciones materiales y afectivas necesarias para 
garantizar el ejercicio pleno de los derechos de la niñez y la juventud. Las acciones del Gobierno 
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Distrital estarán orientadas a mejorar la calidad y a crear nuevas oportunidades que amplíen el 
acceso equitativo a la educación, a la salud, a la cultura, a la recreación y al deporte, para permitir 
el desarrollo del potencial humano y la inclusión social de estos grupos poblacionales. A la luz de 
estas políticas, BIBLORED constituiría una condición material de base para garantizar el acceso 
universal de la población, a servicios culturales y de información, y por ende, una oportunidad 
para el desarrollo personal y social de todos los ciudadanos. 
 
De los lineamientos del Eje Social, dos estrategias atañen con la educación: la que busca 
garantizar el acceso, la permanencia y la calidad de los servicios sociales y la que pretende hacer 
de la ciudad un espacio permanente de aprendizaje. De ellas se derivan cuatro programas de 
interés: Más y mejor educación para todos y todas que contempla las acciones dirigidas a 
garantizar el acceso, la permanencia y la pertinencia o calidad de la educación; Cultura para la 
inclusión social que busca promover el desarrollo cultural de los habitantes por medio del acceso 
a bienes y servicios culturales; Recreación y deporte para todos y todas que pretende 
democratizar la recreación y el deporte fortaleciendo “la participación, el uso y disfrute del 
espacio publico” y el programa Escuela ciudad y ciudad escuela: La ciudad como escenario de 
formación y aprendizaje que tiene como objetivo hacer de “la ciudad y sus espacios lugares de 
formación y construcción de nuevos conocimientos que amplíen los aprendizajes de niños, niñas, 
jóvenes y personas adultas” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2004a: art.9°). 
 
BIBLORED como espacio público se incluye en la estrategia del eje Urbano Regional que 
propende por realizar acciones tendientes a la construcción, sostenibilidad, defensa, pertenencia, 
disfrute y uso del espacio público de la ciudad (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2004a: art.13°). 
 
Por su parte, el Plan Sectorial de Educación postula como objetivo general: “Desarrollar una 
política educativa que responda a los retos de una Bogotá moderna, humana e incluyente, que se 
proponga la vigencia plena del derecho a la educación y el fortalecimiento de la educación 
pública, que cualifique y mejore la calidad de la educación, que construya y fortalezca múltiples 
redes de tejido social solidario, que contribuya a la consolidación de una democracia basada en el 
reconocimiento de la diversidad, que genere dinámicas sociales incluyentes, y que contribuya a la 
reducción de la pobreza y a una mayor equidad social.” (SED, 2004: 33). 
 
Este Plan se articula en ocho programas, de los cuales tres son pertinentes para la misión de las 
bibliotecas públicas: Transformación pedagógica de la escuela y la enseñanza, Programa 
Escuela-Ciudad-Escuela y Educación para jóvenes y adultos. El programa Transformación 
pedagógica de la escuela y la enseñanza busca mejorar los procesos de enseñanza y aprendizaje 
por medio de la transformación pedagógica de la escuela y de su acercamiento con la ciudad con 
el fin de proveer nuevos escenarios formativos que renueven el quehacer docente.  
 
Uno de los ocho proyectos del programa es la ampliación y fomento del uso de la Red Distrital de 
Bibliotecas que consiste en garantizar el funcionamiento, ampliar la cobertura y fomentar el uso 
de BIBLORED con el fin de mejorar el acceso al conocimiento, la cultura y la tecnología. Se 
propone diversificar las colecciones bibliográficas, facilitar el acceso, hacer un mejor uso de la 
Red y establecer convenios interinstitucionales que amplíen sus servicios. Se postula como 
objetivo central del proyecto articular la Red de Bibliotecas Públicas a las bibliotecas escolares 
de los colegios distritales y al Plan Sectorial de Educación, en especial al programa Escuela-
Ciudad-Escuela (SED, 2004: 48). 
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Otro de los proyectos encaminados al mejoramiento de la calidad de la educación es el de 
Ciencia y Tecnología en la Escuela que busca fomentar la investigación realizada tanto por los 
estudiantes como por los docentes, mejorar la enseñanza de las ciencias y la utilización de las 
nuevas tecnologías. Los recursos de información y conocimiento de BIBLORED constituirían una 
condición de apoyo para los procesos de investigación realizados por maestros y alumnos. 
 
Por su parte el programa Escuela-Ciudad-Escuela responde a la intención de convertir a la ciudad 
y su riqueza cultural en un espacio de aprendizaje en el que los y las estudiantes puedan 
desarrollar nuevas formas de relacionarse con el conocimiento, mayor sentido de pertenencia con 
la ciudad, así como hacer del tiempo libre un tiempo para el aprendizaje, el conocimiento, la 
recreación y el desarrollo personal. También se espera que los maestros encuentren otras formas 
para llevar a cabo su labor pedagógica y que la escuela se integre con su entorno social y cultural. 
Este programa está compuesto por dos proyectos: La escuela va a la ciudad, la ciudad va a la 
escuela y Alternativas para el acompañamiento de los y las estudiantes en el tiempo 
extraescolar. BIBLORED se articularía a estos proyectos como un escenario de la ciudad que 
posibilita otras formas de enseñar y de aprender, y ofrece oportunidades para el aprovechamiento 
del tiempo libre. 
 
El programa Educación para jóvenes y adultos tiene como objetivo “ampliar la oferta educativa y 
mejorar la pertinencia de los planes de estudio dirigidos a los jóvenes y a los adultos, 
escolarizados y desescolarizados, tanto a nivel formal como no formal” (SED, 2004: 51). Generar 
opciones de educación formal y no formal para jóvenes y adultos que se encuentran fuera del 
sistema educativo constituye uno de los tres proyectos de este programa. En este contexto, 
BIBLORED puede ser una institución generadora de espacios incluyentes y oferta de oportunidades 
de aprendizaje para esta población. 
 
Las tres últimas administraciones de la ciudad han considerado el Sistema Distrital de Bibliotecas 
públicas como una estrategia para proporcionar condiciones equitativas de acceso a la 
información, el conocimiento, la educación y la cultura, reconociéndola un núcleo básico para el 
desarrollo de la ciudad por cuanto apoya y dinamiza procesos que redundan en la productividad, 
en el mejoramiento de la calidad de vida y en la inclusión y la participación. 
 
3.1.2 Las bibliotecas públicas en el ámbito nacional 
 
El panorama nacional plantea para las bibliotecas públicas la función de brindar acceso de la 
población a la información y el conocimiento, así mismo preparar y poner en marcha programas 
y planes para el fomento de la lectura, como práctica que aporta al desarrollo de los individuos y 
los pueblos. Las bibliotecas públicas en el nivel nacional están adscritas al Ministerio de Cultura, 
bajo la coordinación de la Biblioteca Nacional, por lo cual su funcionamiento tiene como base la 
ley 397 de 1997 -Ley General de Cultura- y el Plan Nacional de Lectura y Bibliotecas PNLB de 
2004 expedido por el Ministerio de Cultura, el Ministerio de Educación Nacional y el 
Departamento Nacional de Planeación. 
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Ley General de Cultura: Ley 397 de 1997 
 
El objetivo de la ley es consagrar las normas sobre el patrimonio cultural, fomentos y estímulos a 
la cultura y la creación del Ministerio de Cultura. Esta ley parte de definir la cultura como los 
rasgos compartidos y característicos de los grupos humanos tanto materiales, espirituales, 
intelectuales como emocionales, y de los cuales hacen parte los estilos de vida, los derechos 
humanos, los sistemas de valores, las creencias y tradiciones. Se afirma que la cultura es un factor 
generador de identidad y actividad de la sociedad ya sea individual o colectiva, y por esto, el 
Estado se compromete a proteger, valorar y difundir las diversas manifestaciones culturales 
presentes en el territorio nacional, con base en los principios de reconocimiento y respeto por la 
diversidad, además de no ejercer censura por motivos ideológicos o estéticos de tales 
manifestaciones. 
 
En la ley se hace constante insistencia sobre el rescate y difusión de las costumbres de los 
pueblos indígenas y afroamericanos, con el fin de crear una “Cultura de Paz” que tenga en cuenta 
los valores de tolerancia, pluralidad, interculturalidad y solidaridad, y promueva el respeto por los 
derechos humanos.  
 
Se contemplan acciones como la construcción de infraestructura que sea propicia para el 
desarrollo de la expresión artística, al igual que la interacción de la cultura propia de la sociedad 
colombiana con las expresiones universales. La protección de los gestores y creadores de cultura 
también es un factor relevante para conseguir una propuesta cultural fuerte, así como la facilidad 
e igualdad de acceso de toda la población a la oferta cultural, sin distinción alguna por causa de 
limitaciones físicas, psíquicas, sensoriales, de edad o socio-económicas. Por lo cual el Ministerio 
de Cultura es pieza clave de la acción estatal en la formación del nuevo ciudadano (Artículo: 3º).  
 
Con relación a las bibliotecas, la Ley General de Cultura las menciona de manera explícita en tres 
de sus artículos. En el artículo 12 plantea el papel de las bibliotecas como protectoras del 
patrimonio bibliográfico, hemerográfico, documental y de imágenes en movimiento, función que 
estará bajo la coordinación de la Biblioteca Nacional y el Archivo General de la Nación. El 
artículo 24 estipula la consolidación y desarrollo de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas, con 
el apoyo de los gobiernos nacional, departamental, distrital y municipal indicando que cada 
administración deberá disponer recursos para la creación y el sostenimiento de la mayor cantidad 
de bibliotecas públicas en su jurisdicción. El artículo 25 define que los municipios asignen a las 
“actividades culturales, prioritariamente casas de la cultura y bibliotecas públicas”, al menos un 
dos por ciento (2%), de la participación de los municipios en los ingresos corrientes de la Nación 
para los sectores sociales regulados en el artículo 22, numeral 4º. de la Ley 60 de 1993, el cual 
ordena que de los ingresos corrientes de la Nación que reciben los municipios, se debe destinar el 
5% “en educación física, recreación, deporte, cultura y aprovechamiento del tiempo libre”. 
Comparado con los otros sectores (Educación 30%; Salud 25%; Agua potable y saneamiento 
básico 20%; y el 20% restante para libre inversión) la destinación para las bibliotecas es casi 
insignificante, pues el mencionado 2% debe ser compartido con otras “actividades culturales”. 
 
Por último, la Ley presenta la necesidad de poner en funcionamiento el sistema nacional de 
cultura, el cual consta del conjunto de instancias y procedimientos con un alto grado de 
articulación que faciliten el desarrollo cultural de los distintos sectores poblacionales bajo los 
principios de descentralización, participación y autonomía. El Ministerio de Cultura, 
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principalmente, junto a los representantes de los distintos niveles de gobierno y otras entidades 
que estén a cargo de actividades culturales serán los encargados de desarrollar el Sistema 
Nacional de Cultura.  
 
Plan Nacional de Lectura y Bibliotecas 
 
El Plan Nacional de Lectura y Bibliotecas -PNLB- (Documento Conpes 3222, 2003) consagra 
como objetivo hacer de Colombia un país de lectores, teniendo como base cuatro estrategias: el 
fortalecimiento de las bibliotecas públicas; la promoción y fomento de la lectura; la ampliación 
de la producción y puesta en circulación de libros, y la evaluación y seguimiento de la Red 
Nacional de Bibliotecas Públicas. Este plan hace parte de dos de los pilares del programa de 
gobierno denominado “Hacia un Estado comunitario”: la Seguridad Democrática y la Revolución 
Educativa. Con relación a la seguridad democrática, el PNLB se presenta como la forma de 
fortalecer “el capital social del proyecto estatal” (PNLB, 2003: 2) a través de la cohesión social y 
de propiciar mayores condiciones de equidad. El PNBL constituye un apoyo para aumentar el 
nivel de desempeño de los estudiantes en competencias básicas, especialmente en competencias 
comunicativas. 
  
La exigencia del dominio de la lengua escrita como herramienta vital en el mundo 
contemporáneo, los bajos niveles de competencia lectora, de utilización de las bibliotecas y de 
consumo de libros en la mayoría de la población, la poca relevancia que se le presta al tema de la 
lectura en los hogares y en las distintas administraciones departamentales y municipales, además 
de la necesidad de integrar los diversos esfuerzos realizados en el país para fomentar la lectura 
constituyen algunas de las razones que justifican la necesidad de elaborar un plan a escala 
nacional en torno a la lectura y las bibliotecas. Así mismo, los servicios bibliotecarios son otro 
aspecto que debe mejorarse, debido a las dificultades de acceso ya sea por ausencia de la 
biblioteca en la región, por una prestación deficiente del servicio, o por la escolarización de la 
misma, pese al crecimiento en el número de usuarios y bibliotecas, como en el caso de Bogotá y 
su Red Distrital de Bibliotecas Públicas BIBLORED. 
 
El objetivo general del PNLB es “mejorar los niveles de lectura y fortalecer los servicios 
prestados por las bibliotecas públicas colombianas. Así, se espera facilitar el acceso de manera 
equitativa a todas las comunidades rurales y urbanas a la información, el conocimiento y el 
entretenimiento a través de los libros... De esta manera, se espera contribuir al desarrollo 
individual de los ciudadanos así como al desarrollo social de las comunidades, creando, 
afianzando y difundiendo una cultura de la lectura. Esta se convertirá en una práctica cotidiana 
para que los ciudadanos la integren a su vida como un recurso de aprendizaje, educación y 
entretenimiento” (PNLB, 2003: 16).  
 
Se hace necesario incorporar la práctica de la lectura y la escritura como parte de los hábitos de 
los individuos con el fin de generar una nueva actitud por parte de los ciudadanos hacia los libros 
y otros formatos de divulgación del conocimiento, promoviendo la cultura lectora, entendida 
como motor del desarrollo de la productividad y como herramienta para formar ciudadanos 
participativos, responsables y concientes de sus derechos políticos y sociales. La utilización de 
las bibliotecas, los libros y las distintas formas narrativas de las comunidades propician un 
diálogo inter-cultural de los pueblos y fortalecen la capacidad de reconocimiento y respeto por 
los otros. 
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Para el PNLB, las bibliotecas públicas son agentes responsables del fomento de la lectura y el 
mejoramiento de la educación, deben propiciar la autonomía de los usuarios en su búsqueda de 
información y en la realización de sus intereses educativos y recreativos, en tanto que son lugares 
que facilitan el acceso a los libros y los servicios de tipo cultural e informáticos, entre otros; 
razones que exigen “mejorar los niveles de cobertura y calidad de las bibliotecas públicas y los 
sistemas que las integran, interviniendo en la ampliación y mejoramiento de sus colecciones, 
equipos, infraestructura y servicios. De esta manera, se espera consolidar su papel protagónico en 
el desarrollo social del país, al atender las necesidades de información, lectura y conocimiento en 
las comunidades locales, tanto de aquellas que participan de los procesos formales de educación 
como las que se encuentran fuera de ellos” (PNLB, 2003: 16). 
 
Con el fin de fomentar una cultura lectora en Colombia el Plan se propone el fortalecimiento de 
la Red Nacional de Bibliotecas Públicas, la cual está bajo la coordinación de la Biblioteca 
Nacional y tiene entre sus objetivos el apoyo técnico al procesamiento de las colecciones y 
prestación de servicios de las bibliotecas públicas del país, así como la integración de los 
subsistemas de bibliotecas públicas existentes, como es el caso de las pertenecientes a las cajas de 
compensación familiar, las del Banco de la República y las de BIBLORED. El plan enfatiza la 
importancia de generar programas de capacitación del personal vinculado a las bibliotecas, ya 
que, en su mayoría, no cuenta con la formación adecuada para prestar un servicio óptimo.  
 
El Plan Nacional de Lectura y Bibliotecas se enmarca en el artículo 24 de la Ley General de 
Cultura (397 de 1997) y en las disposiciones del documento CONPES 3162 de 2002 
“Lineamientos para la sostenibilidad del plan nacional de cultura 2001-2010” que delegan al 
Ministerio de Cultura, a través de la Biblioteca Nacional, la coordinación de las acciones para 
desarrollar la política de bibliotecas públicas y fomento de la lectura en el país.  
 
La ejecución del plan mantendrá la estructura de descentralización estatal, buscando involucrar a 
los departamentos y municipios en la consecución de los objetivos propuestos de tal forma que se 
estimule el desarrollo local articulado con el mundo globalizado para generar ciudadanos lectores 
con actitudes críticas sobre la información a la cual tienen acceso. Así mismo, las estrategias 
emprendidas por el plan se realizarán en seis áreas principalmente: Fortalecimiento de las 
bibliotecas públicas; formación, promoción y fomento de la lectura; ampliación de los sistemas 
de producción y circulación de libros; información, evaluación y seguimiento de la Red Nacional 
de Bibliotecas Públicas; banco de experiencias exitosas y el programa de comunicación y medios. 
 
En cuanto al fortalecimiento de las bibliotecas públicas y la Red Nacional, los programas 
propuestos contemplan el mejoramiento y ampliación de la infraestructura de las bibliotecas, la 
dotación, las colecciones y la circulación de la información local y adicionalmente y crear 
relaciones cooperativas y coordinadas con el sistema de bibliotecas escolares.  
 
La Red Nacional de Bibliotecas Públicas espera ser fortalecida, a través del trabajo unificado 
entre la Biblioteca Nacional, el Gobierno Nacional y las administraciones locales 
correspondientes, con el fin de concertar los planes de acción en torno a la promoción de lectura 
y el funcionamiento de las bibliotecas. Por ejemplo, en el ámbito municipal se deberán realizar 
las gestiones necesarias para mantener en funcionamiento, o construir la biblioteca de su 
territorio, lo cual implica la financiación de la misma por parte de la entidad municipal 
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encargada. El nivel departamental será un interlocutor entre los municipios y el Gobierno 
Nacional, y coordinará el sistema de bibliotecas escolares. La estructura de la red constará de 
nodos regionales y redes departamentales para lograr formas de acción más eficientes que 
atiendan las necesidades de las bibliotecas que la conforman y de la población objetivo, 
minimizando de esta manera los costos operativos. Así mismo se propone crear redes de lectores 
y promotores de lectura junto con el sector educativo e impulsar formas participativas en la 
gestión de las bibliotecas por medio de las asociaciones amigas de las bibliotecas públicas, como 
herramienta para empoderar a los habitantes de los servicios y programas que prestan las 
bibliotecas.  
 
El sector educativo además de ser usuario, puede hacer parte de la red en el caso en que las 
instalaciones de las bibliotecas escolares sean los únicos espacios disponibles para la prestación 
de los servicios bibliotecarios en el lugar donde se encuentran ubicadas. 
 
La dotación de equipos y colecciones de la biblioteca, incluyendo la sugerencia de los fondos 
necesarios para su funcionamiento, será efectuada por el Ministerio de Cultura y la red de 
bibliotecas del Banco de la República, al igual que su procesamiento técnico y la instalación de la 
plataforma digital de administración bibliográfica y de material audiovisual, así como la 
capacitación requerida para su empleo.  
 
La promoción y fomento de la lectura tiene como fin último mejorar la calidad de vida de los 
individuos y la generación de “comunidades de lectores permanentes… que valoren a la 
biblioteca pública como institución social fundamental en su formación” (PNLB, 2003: 21). Las 
actividades propuestas para este punto se desarrollarán en dos frentes de trabajo: el ámbito de 
educación formal y el ámbito educativo no formal, siendo prioridad en el marco educativo formal 
la consecución de un mejor desempeño en las competencias lectora y comunicativa de los 
estudiantes de educación básica. Se busca, además, promover la capacitación de los funcionarios 
brindándoles la oportunidad de formarse como técnicos en bibliotecología, a través del programa 
que pondrá a disposición el Servicio Nacional de Aprendizaje -SENA-. Para el ámbito no formal 
se propone consolidar grupos de promoción de la lectura y la escritura como herramienta para 
fomentar el desarrollo individual y social. Además, se vinculará a las distintas organizaciones que 
poseen experiencia en el desarrollo de este tipo de programas y se realizarán actividades en las 
bibliotecas cuyo objetivo sea inducir en los participantes el disfrute de la lectura y su ejercicio 
constante.  
 
La estrategia de información, evaluación y seguimiento de la Red Nacional de Bibliotecas busca, 
así mismo, fortalecer la acción de las mismas, su pertinencia dentro de la población y la 
ampliación de sus servicios con la puesta en marcha del sitio WEB de las Bibliotecas Públicas. El 
Sistema de Información de la Red se articulará como un subsistema del Sistema Nacional de 
Información Cultural propuesto en la Ley General de Cultura de 1997 y debe atender las 
necesidades de información de las bibliotecas y de las organizaciones que participen en la 
realización de la política social y cultural colombianas. El plan considera, así mismo, la creación 
de la Biblioteca Virtual de Colombia aprovechando la presentación de material bibliográfico en 
formato digital y el nivel cada vez más creciente de usuarios de Internet.  
 
El banco de experiencias exitosas promoverá las acciones que en relación con la promoción de la 
lectura y el desarrollo de las bibliotecas públicas tengan lugar en los municipios, departamentos y 
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ciudades colombianas, independientemente del carácter público o privado de la entidad o 
entidades que hayan estado a cargo del programa. Aportará, así mismo, elementos para la 
elaboración de líneas de acción y la orientación metodológica en la gestión, presentación y 
ejecución de proyectos.  
 
Finalmente, la información que produzcan los programas locales del PNLB será difundida a 
través de una estrategia de comunicación y medios para que la población se apropie del Plan y se 
vincule en la gestión y uso de las actividades propuestas en su municipio.  
 
Los documentos nacionales presentan consistencia con lo planteado por los lineamientos 
internacionales para la biblioteca pública, igualmente presentan a la biblioteca como espacio 
necesario para el desarrollo de cada localidad y como escenario no solamente para archivar, 
preservar y consultar libros y otros documentos, sino que promueve la participación, la oferta 
cultural, la lectura, la educación y la conectividad a la Internet. Propiciando de esta forma el 
cuidado, fortalecimiento y aumento del patrimonio cultural de la sociedad en sus diversas 
expresiones.  
 
3.1.3 Las bibliotecas públicas en el ámbito distrital 
 
Aunque la biblioteca pública ha estado presente en la ciudad desde los comienzos del siglo 
pasado, sólo a partir de la formulación del proyecto Sistema Distrital de Bibliotecas en el Plan de 
Desarrollo de la Administración del Alcalde Enrique Peñalosa en 1998, la biblioteca pública 
comienza a ganar un espacio en las políticas públicas de la ciudad y abre la posibilidad de su 
desarrollo desde una perspectiva que además de contemplar la función educativa de la biblioteca 
pública, la extiende hasta el ámbito de lo cultural, lo político y lo económico. 
 
Consultoría para la planeación, construcción y puesta en marcha de cuatro bibliotecas 
públicas  
 
Lina Espitaleta y Gloria Palomino elaboraron en 1998 el documento Consultoría para la 
planeación, construcción y puesta en marcha de cuatro bibliotecas públicas en el que se 
planteaba la necesidad de organizar las bibliotecas públicas en una red que permitiera a sus 
miembros gozar de unos beneficios comunes, orientados hacia un fortalecimiento institucional, 
con una organización permanente que adelantara programas conjuntos de cooperación para 
generar el máximo aprovechamiento de los recursos disponibles y el mejoramiento de servicios 
(Espitaleta y Palomino, 1998: 145). Se preveía la construcción de cuatro bibliotecas ubicadas en 
zonas estratégicas de Bogotá que brindaran nuevas oportunidades educativas, culturales y 
recreativas y colaboraran en el desarrollo integral de los bogotanos, ampliando y propiciando el 
conocimiento para el desarrollo personal y social y constituyéndose así por un largo tiempo en 
importantes centros culturales en los que se garantice el acceso gratuito a sus servicios (Espitaleta 
y Palomino, 1998: 13). El megaproyecto Sistema Distrital de Bibliotecas dio como resultado la 
construcción de tres bibliotecas públicas y su articulación en red con seis bibliotecas locales y 
diez barriales.  
 
Este documento, que retoma muchos de los principios del Manifiesto IFLA/UNESCO para las 
Bibliotecas Públicas, deja en claro que la biblioteca cumple una función social muy importante ya 
que “es el más universal de los estamentos culturales porque allí no solo está el conocimiento, 
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sino que permite el intercambio entre los saberes, la confrontación cultural, el encuentro de lo 
propio y las diversas culturas para afianzar y proyectarse a otros ámbitos. Esta entidad propicia el 
encuentro y creatividad cultural, tejiendo con sus acciones lazos sociales. Desde la biblioteca se 
mejora la vida de la familia y de la comunidad” (Espitaleta y Palomino, 1998: 16). La 
construcción de las cuatro bibliotecas también ayudaría a descentralizar la oferta cultural y de 
servicios de consulta bibliotecaria, permitiendo a los usuarios ahorrar tiempo y dinero para el 
desplazamiento y a su vez descongestionando las vías, especialmente las del centro de la ciudad. 
 
La selección del lugar en el que actualmente se encuentran ubicadas las bibliotecas fue el 
resultado de un diagnóstico sobre servicios bibliotecarios públicos en Bogotá y un estudio sobre 
localización geográfica. El diagnóstico concluyó que, con excepción de la Biblioteca Nacional, la 
Luis Ángel Arango y las Bibliotecas de Colsubsidio, ninguna de las bibliotecas había sido 
diseñada ni desarrollada de acuerdo a parámetros de índole técnico y de organización 
bibliotecaria, lo que incidía negativamente en la eficiencia, cobertura, accesibilidad y 
actualización tanto de recursos como de resultados esperados. Por su parte, el estudio sobre 
localización geográfica, realizado para determinar las mejores alternativas para la ubicación de 
las bibliotecas, contempló variables como la estructura poblacional, el análisis de necesidades o 
demandas, la estructura educativa y la infraestructura existente en lo concerniente a vías de 
acceso, disponibilidad de terrenos y recursos bibliotecarios de ese momento. 
 
Para 1997, Bogotá contaba con 105 bibliotecas públicas, la mayoría adscritas al SIMBID y otras 
gestionadas por entidades como el Banco de la República, cajas de compensación familiar, 
fundaciones y la Biblioteca Nacional. Sin embargo, se encontraban aisladas y sus criterios eran 
incoherentes con el verdadero papel de la biblioteca pública (Espitaleta y Palomino, 1998: 141). 
 
El documento de consultoría para el proyecto Sistema Distrital de Bibliotecas dejó establecidos 
algunos objetivos de la Red, la cual se proponía unificar criterios entre las bibliotecas públicas 
distritales que la conforman. Entre esos objetivos se destacan:  
 Establecer el plan de desarrollo de servicios para garantizar un mayor cubrimiento.  
 Canalizar los esfuerzos y recursos para lograr un uso racional.  
 Establecer el programa de capacitación de usuarios y de actualización del recurso humano 

vinculado de manera directa o como apoyo voluntario.  
 Llevar a cabo acciones que permitan promover y difundir las actividades culturales y de 

servicio comunitario.  
 Establecer un sistema de comunicación que permita recopilar, procesar y difundir los 

servicios, las actividades y los recursos.  
 
Además, propuso cinco servicios estrechamente relacionados con la misión que debe cumplir una 
biblioteca pública, a saber:  
 Promoción de la lectura y la investigación en jóvenes y niños,  
 Centro de desarrollo cultural comunitario y promoción de herencia cultural,  
 Servicios para minorías, limitados y analfabetos,  
 Promoción y fomento del acceso a expresiones culturales y  
 Provisión de información de avanzada en ciencias y tecnologías. 
 
El documento presenta también un ejercicio de prospectiva que contempla la elaboración de un 
nuevo plan de las bibliotecas con una proyección hasta el 2010, cuando el proyecto se encuentre 
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en el 50% de su ejecución, para garantizar que la Red y las bibliotecas que la conforman sean 
aseguradas en los planes de los futuros alcaldes y que no pierdan su perspectiva de futuro y de 
consolidación como servicio público. Entre algunas de las actividades que sugieren están el 
fortalecimiento de los centros de investigación, consulta y estudio dirigido, la ampliación de los 
recursos para diversos tipos de usuario, el fortalecimiento de la identidad cultural que consolide a 
la biblioteca como centro cultural de la comunidad, el mejoramiento de la calidad de los servicios 
bibliotecarios, el incremento del patrimonio bibliográfico, audiovisual y magnético, la extensión 
y actualización de los servicios sistematizados a otros lugares de la comunidad y de la ciudad, la 
ampliación en un 50% de los servicios descentralizados de tipo cultural y de promoción de 
lectura, el mejoramiento de las áreas físicas y el aumento del recurso humano para incrementar la 
cobertura y ampliación de horarios (Espitaleta y Palomino, 1998: 154-155). 
 
Política Pública de Lectura y Escritura para la ciudad de Bogotá 
 
El Consejo Distrital de Fomento de la Lectura y la Escritura, creado en 2003, elaboró el 
documento ‘Política Pública de Lectura y Escritura para la ciudad de Bogotá’, con el objetivo de 
conducir a la formación de personas que participen de la cultura escrita no solo en condición de 
receptoras sino también para la creación. Esta política hace parte de los propósitos que se 
plantean en el Plan de Desarrollo Bogotá sin Indiferencia, un compromiso social contra la 
pobreza y la exclusión, que contiene dentro del Eje Social, el programa ‘Cultura para la inclusión 
social’. Con este programa se pretende articular las políticas culturales con énfasis en los sectores 
de menores ingresos y las localidades de mayores niveles de pobreza y vulnerabilidad y poner en 
marcha el Sistema Distrital de Lectura 
 
La política plantea el reconocimiento de la lectura y la escritura como derechos cuyo dominio 
“cualifica la opinión y la capacidad de juicio de las personas, les permite una mirada crítica de su 
realidad, amplía sus posibilidades de participación política y social, y constituye una condición 
para el ejercicio de los derechos ciudadanos” (Consejo Distrital de Fomento de la Lectura y la 
Escritura, 2005: 1). De esta forma se asumen la lectura y la escritura como un asunto de política 
pública, de interés social y parte integral de la política social y cultural de Bogotá. 
 
La política de lectura y escritura se constituye en una propuesta que busca satisfacer la necesidad 
de contar con políticas públicas en las que se reconozca el valor de la lectura “como instrumento 
para el pleno desarrollo de las personas; para la circulación y apropiación social del 
conocimiento, la consolidación de una cultura democrática y la lucha contra la exclusión. 
Políticas que consideren la lectura y la escritura como un derecho de todos los ciudadanos y 
como una parte integral de las políticas educativas y culturales de los países”. (SED, 2003: 4) 
 
En la política se destacan, entre otros, dos problemas importantes que son: el difícil acceso a los 
libros y a los materiales de lectura especialmente para los grupos más vulnerables y la 
desarticulación que existe entre el gobierno distrital, las instituciones educativas, las bibliotecas y 
las fundaciones y organizaciones de la sociedad civil. En pocas palabras, las bibliotecas que 
existen actualmente no son suficientes para atender la totalidad de la población y el conocimiento 
que la población tiene de la existencia de éstas es todavía limitado. 
 
Una parte de las políticas la constituyen la agenda de prioridades las cuales fueron seleccionadas 
por consenso entre los miembros del Consejo y ajustadas en el proceso de consulta ciudadana 
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llevado a cabo los días 29 y 30 de abril de 2005. Se establecieron nueve prioridades que prevén 
las condiciones para hacer posible la política de lectura y escritura, y sugieren estrategias y rutas 
de acción posibles que permitan llevarla a la práctica. Cada una de las prioridades está 
acompañada de compromisos institucionales concretos, con unos objetivos, acciones 
recomendadas y una lista de recursos necesarios para hacerlas realidad. BIBLORED, junto a otros 
gestores y responsables, tiene injerencia directa en cinco de las nueve prioridades e 
indirectamente en dos de ellas.  
 
De manera directa, BIBLORED debe a) garantizar la atención integral al problema del 
analfabetismo en la ciudad, b) fomentar la creación, fortalecimiento y desarrollo de las 
bibliotecas públicas como instituciones culturales fundamentales para el acceso libre y 
democrático a la cultura escrita, como espacios privilegiados para el fomento de la lectura y la 
escritura, c) estimular la creación y desarrollo de programas y experiencias de lectura y escritura 
en espacios no convencionales como parques, hospitales y cárceles entre otros, d) implementar y 
fomentar programas de lectura y escritura dirigidos a la familia y la primera infancia, y e) 
garantizar a la juventud el acceso a la lectura y a otros medios de calidad y su formación como 
lectores y escritores autónomos, especialmente en los sectores excluidos de la cultura escrita 
(SED, 2003: 4 y s.).  
 
Las dos prioridades que no comprometen de manera directa a BIBLORED, incluyen a los 
bibliotecarios como parte de los gestores y responsables. No debe perderse de vista que el área de 
Bibliotecas Públicas de BIBLORED, contemplada en el Pliego de Condiciones de la Licitación 
Pública LP-SED-012-03 tiene como uno de sus programas la ‘Formación de Bibliotecarios 
Públicos’. Esto significa que BIBLORED debe formar bibliotecarios que intervengan directamente 
en las siguientes prioridades: fortalecimiento de las instituciones educativas en todos los niveles 
de la educación formal para que estén en condiciones de formar lectores y escritores que puedan 
hacer uso de la lectura y la escritura de manera significativa y permanente, y la creación, 
fortalecimiento y cualificación de programas de formación inicial y continua, para que docentes, 
bibliotecarios y otros actores se conviertan en mediadores de lectura y escritura.  
 
La inclusión de BIBLORED entre los gestores y responsables de algunas de algunas de las 
prioridades lleva implícito su reconocimiento como parte de la política pública de la ciudad, así 
como de su autonomía y rol fundamental para la promoción del derecho a la lectura y la escritura. 
 
Políticas Culturales Distritales Bogotá, D.C., 2004-2016 
 
En lo concerniente a la cultura, el Consejo Distrital de Cultura publicó un documento que 
contiene las políticas culturales para la ciudad durante el período comprendido entre 2004 y 
2016. Estas políticas, que son el resultado de la concertación entre los sectores sociales en torno a 
los aspectos logísticos, políticos, económicos y sociales del campo cultural, se encuentran 
éticamente orientadas por los principios de participación, descentralización, interculturalidad, 
concertación, creatividad, sostenibilidad, articulación, y lo público. Se busca resolver las 
problemáticas del sector cultural brindando unas líneas de política y acciones para orientar los 
espacios, instancias, procesos, y dimensiones del campo cultural y establecer prioridades para los 
planes de acción de las instancias y organizaciones culturales públicas y privadas de Bogotá.   
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El documento de las Políticas Culturales Distritales Bogotá, D.C., 2004-2016 reconoce que 
durante la última década la cultura ha cumplido un papel de mucha importancia en la 
“transformación social y política que vive la ciudad mediante la creación y fortalecimiento de 
vínculos asociativos, la participación cívica, el desarrollo de confianza en las instituciones, la 
solidaridad, el libre ejercicio de los derechos y deberes ciudadanos y la interlocución entre 
ciudadanos y entre éstos y el Estado” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2004b: 2). También reconoce 
la situación privilegiada de la ciudad debida a la cantidad y calidad de la oferta cultural y el 
número de personas relacionada con la creación, gestión, e infraestructura artística y cultural. 
 
Con la formulación de las políticas culturales se espera fortalecer la relación entre el campo 
cultural y los otros campos sociales y transformar a Bogotá en una región líder en procesos 
interculturales, democráticos y participativos, propicia para la creación, transformación y 
valoración de sus culturas (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2004b: 4). Se busca también consolidar 
una cultura que garantice los derechos culturales de los ciudadanos y los deberes de ellos con el 
Estado y con lo público, fortalecer la relación entre las políticas acordadas en los espacios de 
concertación, los planes de acción de las instancias públicas y privadas distritales de cultura y los 
planes de desarrollo cultural de las localidades; desarrollar criterios concertados sobre 
prioridades y distribución de los apoyos y estímulos a los agentes culturales, descentralizar la 
oferta cultural de la ciudad y crear y acompañar logística y financieramente sistemas y centros de 
información locales. 
 
Aunque en las Políticas de Cultura se reconoce que la construcción de las bibliotecas El Tunal, El 
Tintal y Virgilio Barco, son expresiones de la ampliación, modernización, democratización y 
desconcentración del fomento, la infraestructura y la oferta cultural (Alcaldía Mayor de Bogotá, 
2004b: 2), solo se mencionan para ser incluidas en el inventario de medios y redes de oferta y 
consumo de la ciudad, y no se dice nada acerca de su articulación como red con las seis 
bibliotecas locales y las diez descentralizadas. 
 
Pliego de Condiciones de la Licitación Pública 
 
En 2003, cuando BIBLORED se preparaba para entrar en la fase de consolidación, se llevó a cabo 
una Licitación Pública para dar en concesión la administración de la red. En el Pliego de 
Condiciones elaborado por la Secretaría de Educación Distrital se establecieron los objetivos que 
la Red debe cumplir para dicha etapa: 
 
 Implementar estrategias que permitan elevar la calidad de los servicios, ampliar la cobertura y 

el impacto social de la Red en Bogotá. 
 Continuar la ampliación de la oferta de información y lectura en la ciudad a través del 

fortalecimiento de las bibliotecas existentes y la vinculación nuevas bibliotecas 
 Desarrollar el servicio de información local e implementar la biblioteca digital como proyecto 

que integra una serie de servicios de información que ofrecerá la Red en medios electrónicos 
(documentos digitalizados sobre Bogotá, bases de datos, acceso al servicio de información 
local, entre otros) (SED, 2003: 3).  

 
El pliego define que la misión de BIBLORED es “contribuir al mejoramiento de la calidad de vida, 
la educación y el desarrollo integral de los ciudadanos brindando mayores oportunidades de 
acceso al conocimiento y nuevos espacios para la cultura y la recreación” y se propuso como 
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visión la de “ser reconocida como una institución líder en programas de promoción de lectura, 
servicios de información y de extensión cultural, ampliando cobertura y consolidando la Red de 
Bibliotecas Públicas de la ciudad”. (SED, 2003: 3) 
 
Se proponen diez áreas de trabajo: Bibliotecas públicas, Servicios de información, Lectura, 
Promoción cultural, Comunicaciones, Gestión de colecciones, Sistemas, Plantas físicas y 
mantenimiento, Administración operativa y financiera, y Asesoría jurídica. Así mismo, la 
planeación y puesta en marcha de programas que contribuyan al desarrollo y mantenimiento de 
dichas áreas, constituyen metas que el licitante debe cumplir. 
 
Se espera que las acciones de la administración se orienten al apoyo del desarrollo de las 
bibliotecas mayores, locales y de barrio para ampliar la oferta de información y lectura en Bogotá 
a través de la consecución y ejecución de recursos para fortalecerlas y ofrecer a la ciudad 
servicios que contribuyan a satisfacer las necesidades de información de todos los habitantes de 
Bogotá. La promoción de la lectura como práctica cultural que posibilite el conocimiento, la 
reflexión y el análisis necesarios para el desarrollo personal se hará a través de los procesos de 
formación de funcionarios de las bibliotecas en torno a la lectura, apoyando a las bibliotecas en la 
formulación de metodologías, elementos de evaluación, y estrategias de mejora de las actividades 
de promoción de lectura. Junto a la promoción de lectura, el licitante escogido, deberá desarrollar 
la agenda cultural de BIBLORED, buscando la integración de propuestas y espacios de creación, 
divertimento y aprendizaje alrededor del libro, la lectura, el arte y la cultura. 
 
Entre otras de las funciones del licitante que sea seleccionado está el diseño y ejecución de la 
estrategia de comunicación de BIBLORED con el fin de dar a conocer las actividades, los 
programas y servicios que se llevan a cabo en las bibliotecas públicas; así mismo deberá 
desarrollar estrategias para la selección, adquisición y mantenimiento de material bibliográfico, el 
suministro de información para las bibliotecas sobre la oferta bibliográfica nacional e 
internacional, el procesamiento técnico de las colecciones y la asesoría y capacitación en 
procesos técnicos, como también para la construcción y adecuación de plantas físicas, dotación 
de mobiliario y equipos y su mantenimiento. 
 
Con este documento se esperaba que el licitante desarrollara los programas que hasta ese 
momento había llevado a cabo la Secretaría de Educación Distrital y propusiera nuevas rutas de 
acción que resultaran en el mejoramiento de la Red y de las bibliotecas que la conforman, para 
hacer realidad la misión y visión de BIBLORED.  
 
El Pliego de Condiciones recoge las bases que habían sido formuladas por Espitaleta y Palomino 
(1998) referidas al papel de las bibliotecas en la satisfacción de la necesidad de información y 
conocimiento, la promoción cultural y la promoción de la lectura y la escritura y se reitera su 
carácter de agente cultural primordial para la creación, manifestación y disfrute de diversas 
expresiones culturales en una gran variedad de formatos, destacándolo como un espacio para la 
conformación de nuevo tejido social. Retoma también la perspectiva de la biblioteca como agente 
cultural que contribuye al mejoramiento de la calidad de vida, la educación y el desarrollo 
integral de los ciudadanos al brindar mayores oportunidades de acceso al conocimiento y nuevos 
espacios para la cultura y la recreación y considera los mismos servicios propuestos en el 
documento de Consultoría (programas de promoción de lectura, servicios de información y de 
extensión cultural). 
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La Política Pública de Lectura y Escritura para la ciudad de Bogotá procuró que las nueve 
prioridades establecidas fueran lo más incluyentes y planteó el tema de la lectura y la escritura 
como un asunto de política pública, tema sobre el cual Espitaleta y Palomino ya se habían 
pronunciado en su documento cuando afirmaba que el plan de la bibliotecas debía estar 
proyectado a un plazo de diez años para garantizaran su inclusión en los planes de los futuros 
alcaldes.  
 
En lo concerniente a las Políticas Culturales 2004-2016 para Bogotá, se plantea el 
posicionamiento de Bogotá como líder en oferta cultural descentralizada en la que la 
interculturalidad, la solidaridad, la participación y lo público son algunos de los principios por los 
que se regirán. Aunque no se hace mención explicita de las bibliotecas públicas, sí están 
contempladas como agentes culturales en el marco general de las políticas y tendrán que cumplir 
las metas que se proponen éstas, aparte de las que BIBLORED se propuso por su parte, las cuales 
coinciden en muchos aspectos. 
  
3.2 Los sentidos misionales de las bibliotecas en las políticas públicas 
 
La dinámica de evaluación propuesta apunta a descifrar en este segundo momento, el sentido de 
las bibliotecas en las políticas públicas y para ello se formulan tres preguntas básicas acerca de la 
misión de BIBLORED relacionada con el enriquecimiento cultural de la ciudad, el mejoramiento 
de la calidad de vida de sus habitantes y la construcción de ciudad y ciudadanía. Basados en los 
análisis de los diversos documentos estudiados, se presenta a continuación una interpretación de 
las políticas públicas a la luz de los sentidos misionales de las bibliotecas públicas. 
  
Las bibliotecas públicas y el capital cultural en los documentos distritales y nacionales 
 
En los documentos de la licitación para otorgar la concesión (SED, 2003) se hace evidente que la 
Red, si bien, es una entidad que está sujeta a nivel presupuestal a los planes de desarrollo de la 
ciudad, cuenta con la suficiente autonomía para asumir su función de agente cultural fundamental 
en el desarrollo de programas y proyectos que propendan por el bienestar de la ciudad y sus 
habitantes. Se proyecta a la Red como un espacio de enriquecimiento del capital cultural de la 
ciudad en todas sus formas, al propiciar formas de uso de las bibliotecas en torno a la lectura, la 
educación, la recreación y la cultura.  
 
Es pertinente resaltar que en todos los documentos trabajados en este análisis se trata de una u 
otra forma el capital cultural aunque sin referirse a él a través de esta categoría. Se hace mención 
al capital cultural objetivado, en su forma incorporada -habitus- y al institucionalizado.  
 
A partir de la Ley General de Cultura y el Plan Nacional de Lectura y Bibliotecas se delega a la 
biblioteca la función de proteger, conservar y difundir el patrimonio bibliográfico y documental 
de la Nación. Este es un aspecto que también abordan tanto las políticas distritales de cultura y 
lectura y los documentos concernientes a BIBLORED. La ley General de Cultura destaca a la Red 
Nacional de Bibliotecas Públicas como agente que facilita el progreso cultural ya que brinda 
acceso a sus servicios en igualdad de condiciones para todos, siendo éste un principio básico para 
lograr la distribución y re-distribución del capital cultural.  
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Las Políticas de Cultura para Bogotá reconocen que la cultura ha jugado un papel preponderante 
en la transformación social y si se tiene en cuenta que la biblioteca como centro cultural es un 
espacio público que propicia el desarrollo individual y social, se debe reconocer también en la 
biblioteca un motor de transformación de la ciudad y de sus habitantes .  
 
En el Plan de Desarrollo ‘Por la Bogotá que Queremos’, se concibió el megaproyecto BIBLORED 
para ampliar y descentralizar la oferta cultural de Bogotá, brindando a su vez nuevas 
oportunidades de aprovechamiento del tiempo libre. Al entender el tiempo libre como el tiempo 
en el que los individuos se desarrollan plenamente, tiempo a la vez para el ocio y para la 
transformación de los individuos que luego entrarán al sistema productivo, que pueden 
reflexionar sobre su ser en el mundo -que es su actuar-, se comprende que la biblioteca pública 
es, por ser biblioteca y por ser pública, lugar privilegiado para el enriquecimiento del capital 
cultural en su forma interiorizada y objetivada. 
 
La perspectiva del aprovechamiento del tiempo libre se incluyó en el documento de Espitaleta y 
Palomino y en el Pliego de Condiciones de la licitación. También se planteó la necesidad de 
integrar las bibliotecas mayores, locales y barriales en una red que permitiera la ampliación de la 
cobertura y el acceso a los libros y los medios más modernos de transmisión y consulta de 
información siendo ésta la primera parte de un largo camino que deberá recorrer Bogotá, sus 
gobernantes y todos sus habitantes para lograr el enriquecimiento del capital cultural de todos.    
 
Entre 1998 y 2001 el énfasis fue puesto en la creación de infraestructura y mejoramiento de la 
existente para generar una nueva forma de vivir la ciudad. Las políticas buscaron introducir 
cambios en las formas de pensar, sentir y actuar de los ciudadanos a través de su relación con los 
espacios públicos. Se pretendía incidir no solo en el pensamiento y las creencias, sino que se 
buscó impactar también en la escala de valores y en los comportamientos de los ciudadanos al 
ofrecerles espacios estéticamente agradables con propósitos de educación y goce de diversas 
manifestaciones culturales. Sin la existencia física de las bibliotecas, las políticas sobre lectura 
serían para Bogotá solo abstracciones fundamentadas en buenas intenciones.  
 
Tanto el Plan Nacional de Lectura y Bibliotecas como los documentos distritales hacen referencia 
al mantenimiento y ampliación del capital cultural objetivado en la forma de infraestructura y 
colecciones. La existencia física de los bienes materiales del patrimonio cultural en una gran 
variedad de formatos en las bibliotecas públicas de Bogotá, sin olvidar la planta física de la 
biblioteca -incluyendo su diseño arquitectónico-, su mobiliario y equipos, es el primer paso para 
que se constituya en capital cultural. La apropiación simbólica de las bibliotecas públicas del 
Distrito Capital se construye a través de un largo proceso de incorporación de determinadas 
disposiciones durables y transferibles en el habitus de los habitantes de Bogotá que deberá 
capacitarles para asumir el rol de usuarios con sentido de pertenencia, con pleno derecho a 
participar y tomar parte en las decisiones. Esta incorporación “se sucede por la participación 
espontánea de los agentes en sus condiciones sociales de existencia, y a través de variadas formas 
de socialización y de trabajo pedagógico (inculcación)” (Téllez, 2002: 118). De esta forma, se 
puede afirmar que la biblioteca pública es capital cultural objetivado en la medida en que existe 
como bien material, pero que necesita de la legitimación a través del uso consciente de todos los 
ciudadanos, de la apropiación por parte de éstos de ese bien material y sus servicios, para que se 
constituya plenamente como tal. La inculcación de esas disposiciones ha sido también motivo de 
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la formulación de diferentes políticas, como las políticas nacionales y distritales de cultura y 
lectura que han propendido por la interiorización de la lectura como un derecho al que todos los 
ciudadanos deben tener acceso sin ningún tipo de restricción y sin el cual no se puede entender y 
disfrutar las diferentes manifestaciones culturales del país.  
 
Para el período 2001 a 2003, las políticas, estrategias, programas y metas del Plan de desarrollo 
buscaban alcanzar siete objetivos, de los cuales dos están estrechamente relacionados con el 
enriquecimiento del capital cultural de Bogotá, a saber: incentivar la creación y adquisición de la 
Cultura Ciudadana y elevar el conocimiento y la capacidad de aprender de las personas, 
movilizando el potencial educativo y cultural de la ciudad. La Cultura Ciudadana hizo énfasis en 
la transformación del habitus de los Bogotanos a través de la interiorización y acatamiento de las 
normas y leyes buscando así la convivencia pacífica de todas y todos. Como parte de las 
estrategias para ampliar la cobertura de la educación, mejorar su calidad y acercarla a la vida de 
la ciudad estaba el programa ‘Todos a leer con gusto’ con el que se buscaba la sostenibilidad de 
la Red de Bibliotecas y fomento de su buen uso para elevar el nivel cultural de sus ciudadanos, el 
fortalecimiento del autoaprendizaje de los estudiantes y la promoción del uso de la infraestructura 
cultural, científica y tecnológica de la ciudad, convirtiendo todos los espacios y agentes de la 
ciudad en oportunidades para el aprendizaje.  
 
La actual administración se propone enriquecer el capital cultural a través del programa ‘Más y 
mejor educación para todos’ con el que se fortalecerán las bibliotecas culturales comunitarias, 
especialmente las de aquellas localidades en las que los niños y las niñas tienen pocas 
oportunidades de acceso a la cultura; también se fomentará la participación social, política, 
económica y cultural de las mujeres en las instancias de decisión Local, Distrital, Nacional e 
Internacional. El programa ‘Escuela ciudad y ciudad escuela: La ciudad como escenario de 
formación y aprendizaje’ asume todos los espacios de la ciudad como escenarios de formación y 
construcción de nuevos conocimientos que amplíen los aprendizajes de los habitantes de Bogotá. 
Es una forma de extender los espacios de incorporación de nuevas disposiciones en el habitus de 
los habitantes. Se pretende convocar a todos los agentes culturales para que se integren en el 
afianzamiento del aprendizaje en la ciudad. Además, este programa propone que las instituciones 
educativas “se adentren en la ciudad y la ciudad se reconozca en ellas para permitir la inclusión, 
la comprensión, el goce y la apropiación de los diversos espacios urbanos y rurales con los que 
cuenta Bogotá” (Alcaldía Mayor de Bogotá 2004a: 10). Así, la ciudad será pensada y reconocida 
por sus habitantes -eidos- como espacio para ser y vivir, para aprender, crear, gozar y convivir.  
 
Mediante la formación, la cualificación de públicos, el acceso a bienes y servicios culturales, el 
fomento, la creación y la circulación del arte, la educación formal, no formal e informal, la 
investigación, los estímulos a las prácticas artísticas, la circulación de los productos, el estímulo 
del desarrollo profesional y laboral de los diferentes agentes culturales y artísticos, y la 
consolidación y promoción de cambios en los valores, actitudes, hábitos y tradiciones de los 
habitantes de la ciudad con énfasis en la solidaridad, la equidad y la participación, el Plan de 
Desarrollo generará unos nuevos valores -ethos- que se verán reflejados en las acciones -la hexis- 
de los bogotanos que con el tiempo aprenderán cómo apropiarse la ciudad por medio del uso 
respetuoso y racional de sus espacios.  
 
No se puede afirmar que la biblioteca pública legitime saberes o conocimiento a través de títulos 
o credenciales (formas socialmente reconocidas como válidas de capital cultural 



 75 

institucionalizado). Los documentos de política pública nacionales y distritales, consideran la 
biblioteca pública como un agente que dinamiza nuevas formas de convivencia, interculturalidad 
y creación de tejido social, las cuales se legitiman a través de ritos de institución que “asignan 
una esencia, una competencia, imponen un derecho de ser que es un deber ser, significan a 
alguien lo que es y le significan que tiene que conducirse consecuentemente como se le ha 
significado” (Bourdieu, 1985: 71). Ese derecho de ser, que es un deber ser, no es otro que el de 
ser ciudadano, y ser ciudadano es ser un sujeto autónomo, crítico y activo que participa en las 
decisiones que afectan a la ciudad y a por lo tanto, a él mismo. 
 
Otras dos formas de capital que no aparecen enunciadas en los documentos son el capital social y 
el capital simbólico. Bourdieu define capital social como “la suma de recursos potenciales o 
existentes vinculados con la posesión de una red duradera de relaciones de reconocimiento y 
conocimiento mutuo que proveen a cada uno de sus miembros con el apoyo de capital construido 
colectivamente” (Bourdieu, 1985: 241-58); el capital simbólico son todos los bienes materiales e 
inmateriales que tienen un significado para los agentes de un determinado campo (Téllez, 2002: 
119). Si se tiene en cuenta que la biblioteca pública es un agente cultural que se mueve no solo en 
el campo de la educación sino también en el campo cultural, el político y el económico, se 
comprende la importancia de que se constituya cada vez más como una red que provea a la 
ciudadanía la oportunidad de urdir relaciones de conocimiento y reconocimiento que a la vez 
legitimen nuevas formas de conocer e interpretar la realidad. Estas nuevas formas, al ser producto 
de relaciones sociales, estarán cargadas de nuevos significados que les permitirán a los bogotanos 
entender cuál es su lugar en el entramado dinámico y complejo que es BIBLORED, la relación 
entre el conocimiento global, el local, la Red de Bibliotecas Públicas de Bogotá, la historia y la 
vida cotidiana de sus usuarios. 
 
A manera de síntesis, se puede afirmar que las políticas públicas recientes han dirigido sus 
esfuerzos a enriquecer el capital cultural del país y la ciudad, ya sea a través de la formulación de 
políticas en torno a la cultura y la lectura, del mejoramiento infraestructural del país y la ciudad, 
la interiorización de la ley o la inclusión de todos a las dinámicas de desarrollo.  
 
BIBLORED, en tanto realidad física y jurídica, está llamada a ocupar un papel fundamental e 
insustituible de gran importancia en la transformación de Bogotá y sus habitantes y en la génesis 
de una nueva forma de relacionarse con la región, el país y el mundo. Dicha transformación solo 
será realidad en la medida en que logre interiorizar en los bogotanos la necesidad de vivir la Red 
de bibliotecas públicas como espacios, bienes y servicios públicos para acceder, disfrutar y crear 
información, conocimiento, cultura, educación y recreación para todos. 
 
Las bibliotecas públicas y la calidad de vida en los documentos distritales y nacionales 
 
El mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes constituye la finalidad central de las tres 
últimas administraciones de la ciudad. Aunque los documentos son poco explícitos en señalar los 
mecanismos o factores específicos a través de los cuales las bibliotecas públicas pueden aportar 
al mejoramiento de la calidad de vida de los bogotanos, se asume que BIBLORED contribuye a 
mejorar la calidad de vida de los habitantes de la ciudad en tanto espacio, bien y servicio público 
por cuanto sus construcciones, sus recursos y actividades constituyen condiciones materiales base 
para el desarrollo personal y de la sociedad. 
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Existen algunos matices en los sentidos que las diversas administraciones de Bogotá dan a las 
bibliotecas públicas consideradas como espacios y bienes públicos. La administración Peñalosa 
pretendía dotar a la ciudad con nuevas obras de infraestructura que posibilitaran a los habitantes 
de la ciudad su realización en múltiples dimensiones como la construcción de la identidad, el 
encuentro con la diferencia, el uso del tiempo libre. Se enfatizó de manera especial en las 
contribuciones que el emplazamiento de las bibliotecas, especialmente las mayores, hacen al 
embellecimiento y cualificación del entorno urbano, al mejoramiento de la seguridad y al 
desarrollo del sentido de lo público. Al respecto se sostiene que BIBLORED constituye una 
oportunidad para el desarrollo individual de cada ciudadano y a la vez, fomenta el cuidado de los 
bienes públicos y resalta la importancia del bien común. 
  
En la administración Mockus, lo público toma especial relevancia en sus dimensiones de bien y 
espacio. Por una parte, se propende por generar un sentido de respeto entre ciudadanos y 
funcionarios por los bienes y recursos públicos, mientras que la dimensión de espacio público se 
aborda desde su recuperación, conservación y crecimiento para la ciudad, así como el 
aprovechamiento del mismo para fomentar el encuentro entre los ciudadanos como oportunidad 
para el desarrollo de la convivencia. En tanto el Sistema Distrital de Bibliotecas Públicas, forma 
parte del universo de bienes y espacio público de la ciudad, BIBLORED constituye un agente de las 
acciones tendientes a generar un sentido de respeto por el conjunto de bienes públicos que 
representa y a promover la convivencia entre los ciudadanos.  
 
La administración Garzón aborda el espacio público desde el fortalecimiento de su uso, de su 
disfrute, y de la participación en él, con el objetivo de la democratización de servicios sociales 
como la cultura, la recreación y el deporte. Al igual que administraciones anteriores, promueve 
estrategias para el cuidado del Sistema de Espacio Público de la ciudad incluyendo a BIBLORED 
en tanto espacio, bien y servicio público. 
 
Las bibliotecas consideradas como servicio público también presentan algunas diferencias en las 
tres administraciones. La administración Peñalosa proyectó la Red como un garante de 
oportunidades culturales, formativas, educativas y recreativas que contribuirían al desarrollo 
social, cultural y económico necesario para posibilitar a las personas “cumplir con el adecuado 
modo de vivir y mantener la existencia. El fin principal es -sería- entonces, la vida. Pero la vida 
digna”. (Espitaleta & Palomino, 1998: 16). 
 
En la administración de Mockus, los servicios que presta la red de bibliotecas públicas fueron 
concebidos como oportunidades para el aprendizaje y para el desarrollo. Con la puesta en 
funcionamiento de BIBLORED, se precisan que las bibliotecas deben prestar los servicios 
fundamentales de acceso a la información, el conocimiento, la cultura, la educación y la 
recreación (SED, 2003. Anexo 1. Capítulo 1) y se les considera como medios para mejorar la 
calidad de vida en los aspectos físico, social, espiritual, emocional y económico. 
 
En el pliego se explicitan algunos matices de la prestación de estos servicios fundamentales. 
Dentro de la función de brindar información, se encontraría la función de garantizar el acceso a 
información de carácter local y poner a disposición de los usuarios medios diversificados de 
acceso a la información -TIC, audiovisuales- que les permitan cualificar su comprensión de otras 
herramientas de acceso, producción de conocimiento y recreación. 
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En materia de cultura, se espera que la biblioteca genere programas de promoción que permitan 
mediar el desarrollo de procesos culturales en la ciudadanía, buscando articular las actividades 
culturales en cuerpos integrales de conocimiento, representados en libros, experiencias artísticas 
y actividades de lectura y escritura -Agenda Biblored-. De esta forma, la biblioteca brinda acceso 
a la cultura, genera producciones culturales (SED, 2003. Anexo 1. Capítulo 4), a la vez que pone 
en circulación la cultura local y se convierte en un garante de los derechos culturales de los 
ciudadanos, que encuentran en sus actividades la posibilidad de reconocimiento de sus propias 
manifestaciones culturales y de acceso a otras culturas. 
 
Desde la perspectiva del servicio educativo, se considera a la biblioteca como soporte de procesos 
académicos y pedagógicos por cuanto facilita el acceso a fuentes de apoyo para el aprendizaje 
escolar; pero también de manera más amplia, en virtud de los beneficios que reportan los 
programas de formación de lectura y alfabetización informática para el desarrollo personal de los 
usuarios. Acorde con el PNLB y la Política Distrital de Lectura y Escritura, la promoción de 
lectura se considera como una herramienta que abre las puertas a posibilidades de desarrollo 
antes no contempladas, que posibilita a las personas el conocimiento, la reflexión, el análisis y la 
expresión de su experiencia, al igual que el fortalecimiento del capital social y el desarrollo de la 
productividad de los ciudadanos. 
 
La biblioteca se constituye en un espacio para la socialización y por ello educa en la convivencia, 
el respeto y el cuidado de los bienes públicos que la constituyen. Finalmente, tanto los espacios, 
como los fondos y las actividades de promoción de lectura y cultura constituyen oportunidades 
para la ocupación del tiempo libre y el disfrute de actividades según el interés de cada usuario. 
 
La organización de las bibliotecas públicas de Bogotá en una red constituye una estrategia que 
pretende alcanzar mayores niveles de cobertura por medio de la integración y distribución de los 
recursos y servicios entre los usuarios. De esta forma, BIBLORED apoyará la consolidación de 
bibliotecas multiplicadoras de los beneficios de los servicios del Sistema, propiciando más 
oportunidades para que la población en general y, en especial, la población en condiciones de 
vulnerabilidad mejore sus condiciones de vida. 
 
La administración Garzón formula que el servicio que prestan las bibliotecas públicas debe 
contribuir al pleno ejercicio del derecho a la educación y, en cuanto se constituyen en un agente 
fundamental para la promoción de la lectura y la escritura, aportan al ejercicio pleno de los 
derechos ciudadanos. Así mismo, la descentralización de la oferta cultural que se hace a través de 
BIBLORED, aporta a la calidad de vida por cuanto se amplía el acceso y se diversifica la 
programación. 
 
Las bibliotecas públicas, construcción de la ciudad y el ejercicio de la ciudadanía en los 
documentos distritales y nacionales 

 
Las bibliotecas públicas, particularmente las de BIBLORED, con todos sus servicios y programas, 
en especial los de promoción de lectura y fomento cultural, han venido constituyéndose como 
espacios para la formación de los ciudadanos, en tanto que permiten acceso a la información, el 
conocimiento, la expresión artística y la lengua escrita en diversos formatos. Por esta vía cualifica 
a las personas para que ellas puedan ejercer de manera conciente y argumentada sus derechos 
políticos, civiles, sociales e informativos, preparándolos para ejercer una participación efectiva en 
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la gestión gubernamental de sus localidades, así como para incidir en la conducción de las 
propias bibliotecas. El dar cuenta de los procesos de construcción de la ciudad y la ciudadanía 
implica ver la ciudadanía hecha práctica, una ciudadanía que va más allá de las actitudes y, se 
convierte en realidades cotidianas que transcurren en el espacio bibliotecario, en cada uso que se 
hace de sus recursos y programas, al igual que en las relaciones que en ella se originan formando 
tejido social e identidad.  
 
Los distintos documentos, tanto nacionales como distritales, consideran la biblioteca como 
entidad generadora de nuevas realidades en los sitios (ciudades o municipios) donde se ubica. 
Propiciando, en cierta forma, cambios en la administración, especialmente, de la entidad a cargo 
de la misma, así como en los grados de responsabilidad de acuerdo a los ámbitos de gobierno 
(nacional, departamental, distrital y municipal). La creación de redes bibliotecarias y estamentos 
que coordinen las acciones de la biblioteca, es un modo transformar la polis, de abrir espacios 
para ejercer el poder y definirlos como espacios públicos, espacios de todos y todas para hacer la 
vida. La generación de planes, lineamientos y políticas son reflejo de la repercusión e 
importancia que tienen las bibliotecas públicas, la promoción de la lectura y la escritura, y el 
fomento cultural para el desarrollo de los ciudadanos, constituyéndose en agentes participativos, 
críticos y solidarios, que construyen tejido social. En últimas, la biblioteca pública como 
organización es un agente que influye en la construcción de un orden político. 
 
La inclusión es un asunto recurrente en los documentos sobre bibliotecas, ya que es 
imprescindible, dado su carácter público, que a la biblioteca asista la mayor cantidad y variedad 
de usuarios. Tanto las políticas como los diversos planes consideran fundamental que se articulen 
los esfuerzos individuales, colectivos y público-estatales, con el fin de mejorar y ampliar las 
actividades y, en esa medida, elevar los niveles de acceso y accesibilidad de la población a los 
servicios brindados por la biblioteca, ya sea dentro de sus instalaciones o por fuera de ellas; 
siendo esta última, una estrategia que permite acercar la biblioteca a los ciudadanos que tienen 
algún tipo de limitación.  
 
El acceso equitativo a las bibliotecas y sus servicios, al conocimiento de la lengua escrita y a la 
oferta cultural, son factores que permiten hacer real el ejercicio de la ciudadanía y transforman a 
la ciudad al reafirmarla, por medio de sus bibliotecas, como un espacio propicio para la 
circulación y creación del conocimiento y las expresiones culturales, tanto locales como globales, 
fortaleciendo el carácter público de las bibliotecas, ya que no se configuran como estanterías de 
la cultura hegemónica con todos sus valores intelectuales, estéticos y éticos y, en este sentido, 
excluyentes (Álvarez, 2006). 
 
 El acceso también está relacionado con la capacidad de la acción gubernamental para permitir 
que cada vez más ciudadanos, hagan buen uso de los servicios sociales pertinentes para la 
población y en el caso de las bibliotecas, se refiere al fortalecimiento de las mismas, por ejemplo: 
en Bogotá la construcción de las bibliotecas mayores de BIBLORED además de implicar un 
cambio en el aspecto urbanístico de la ciudad, buscó incluir en la dinámica social a la población 
cercana, al igual que mejoró las condiciones de acceso de gran número de ciudadanos a los libros, 
la lectura y la diversidad cultural.  
 
La accesibilidad se puede rastrear en los documentos al plantear nuevas formas de uso y consulta 
de las bibliotecas, la principal de ellas es la creación de portales Web que permitan, como 
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mínimo, entrar al catálogo y, a mediano plazo, poner marcha de las bibliotecas digitales. Esta 
categoría también se refiere a la construcción de las instalaciones de la biblioteca, dado que las 
edificaciones deben tener condiciones que faciliten a los usuarios su llegada y circulación al 
interior de las mismas. Ejemplo de ello es la propuesta del Plan Nacional de Lectura y 
Bibliotecas, al abrir la posibilidad que la biblioteca escolar pueda ofrecer los servicios públicos 
bibliotecarios, si sus instalaciones lo hacen posible y son la única opción en los lugares donde 
están ubicados. De igual manera, la construcción de las bibliotecas mayores de BIBLORED fue 
planeada con base en criterios de accesibilidad tales como, cercanía a la población objetivo y 
sitios de concentración de la población (parques, lugares comerciales), vías de acceso, o 
seguridad, entre otros.  
 
Así mismo, la inclusión se manifiesta en la capacidad de entrar en diálogo intercultural con otros, 
dando cabida a la diversidad a través de la circulación de la información y el conocimiento local 
y las expresiones culturales en múltiples formatos. Por tanto, las bibliotecas y los programas de 
promoción de la lectura y del fomento cultural, se configuran como espacios que hacen viable el 
reconocimiento de los otros a través de diversos lenguajes, medios y formatos (palabra escrita, 
oralidad, audiovisuales, digitales), al igual que propician la identidad de la ciudad y los 
ciudadanos, dando a las distintas voces culturales nuevos significados y escenarios para que 
contribuyan a la construcción de ciudad y la constitución de ciudadanos solidarios y capaces de 
ver en el otro a la humanidad en una más de sus facetas. 
 
Actualmente para cualquier democracia es de suma importancia contar con el apoyo de sus 
ciudadanos en la responsabilidad de conducir la ciudad haciendo de la participación una prioridad 
en los distintos planes de gobierno y políticas públicas, ya sean de tipo sectorial o global. La 
participación es un requisito en la construcción de la polis que se reconoce y se reitera en los 
distintos documentos, mas no se avanza en propuestas concretas de formas de participación 
efectiva de los ciudadanos en la vida y el gobierno de las bibliotecas. Los municipios, 
departamentos y distritos deben autogestionar el funcionamiento de las bibliotecas e involucrarse 
en el sostenimiento de las mismas y en los planes de fomento cultural y de la lectura; sin embargo 
los documentos analizados, aunque reconocen la necesidad de involucrar a los usuarios, no se 
plantean los alcances, mecanismos y tópicos específicos en que ese derecho puede ser ejercido ni 
las formas como otras agencias sociales pueden participar en la vida de las bibliotecas. 
 
La red de bibliotecas distritales se configura como un espacio apropiado para el surgimiento del 
carácter urbano, el ejercicio del poder, el control urbanístico que permite la accesibilidad de la 
población objetivo, la posibilidad de identificarse con la diversidad que enriquece y constituye la 
ciudad, además propicia el desarrollo de los ciudadanos. De forma más reciente el protagonismo 
de BIBLORED queda plasmado en la política pública de Lectura y Escritura para la ciudad de 
Bogotá, ya que cumple un papel de vital importancia como espacio de promoción de la lengua 
escrita, la cual es un medio para potenciar la formación y el ejercicio de la ciudadanía activa, 
crítica y deliberante que fortalezca la autonomía y los planes de vida de los ciudadanos, además 
de aparecer como entidad accesible y democrática, coordinadora en conjunto con otras de varios 
de los programas propuestos por la política.  .  
 
Las bibliotecas públicas pueden ser pensadas y analizadas como unidades organizacionales o 
como instituciones públicas. BIBLORED como unidad organizacional hace parte de un sistema de 
organización de la ciudad y la hace dependiente de los planes y políticas de gobierno 
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correspondientes a las administraciones de turno, debido a que se sujeta a los presupuestos y 
directrices que dicha administración le asigne para cumplir sus funciones en el marco de las 
políticas y planes trazados por cada gobernante. Como institución pública BIBLORED, tiene un 
carácter propio y un sentido específico en la construcción de la ciudad; por tanto, sus 
lineamientos (misión, visión, fines, objetivos) y su función histórica (social, política, económica, 
cultural, educativa) es autónoma con relación a los cambios de gobierno distrital, ya que su 
categoría de biblioteca pública y en cumplimiento de las directrices propuestas para este tipo de 
bibliotecas por la IFLA/UNESCO, además de lo planteado por el plan nacional de lectura y 
bibliotecas, le confieren espíritu que está más allá de los avatares gubernamentales.  
 
A manera de síntesis 
 
El recorrido por las políticas públicas nacionales y distritales y el análisis de los sentidos que 
desde ellas se pueden construir para BIBLORED, desde la perspectiva de sus fines, permite pensar 
que el marco político y jurídico que se ha venido construyendo en Bogotá y el país, si bien 
pueden calificarse de discontinuo y atomizado, abre horizontes para que la Red y las bibliotecas 
públicas puedan orientar su acción con arreglo a las tareas históricas que le corresponden.  
 
Aunque debe aclararse que los documentos de política no plantean de forma explícita el papel de 
las bibliotecas en la construcción de las diversas categorías que demanda una perspectiva de 
capital cultural, de su lectura y análisis se concluye que las bibliotecas y la red enriquecen de 
hecho el capital cultural objetivado de los bogotanos y de la ciudad por cuanto su existencia física 
y los objetos que en ellas se guardan, circulan y se apropian, constituyen bienes culturales de 
carácter público, abiertos para el uso y servicio de todos. Así mismo, están pensadas, construidas 
y puestas en acción para cambiar el habitus haciendo que la ciudad pueda ser pensada y 
reconocida por sus habitantes como espacio para ser y vivir, para aprender, cuidar, crear, gozar y 
convivir; desarrollan valores, actitudes, hábitos y tradiciones de estudio, ocio creador, civilidad y 
solidaridad que promueven formas de apropiación y construcción de la ciudad. De otra parte, las 
bibliotecas públicas legitiman nuevas formas de distinción que no necesariamente deben pasar 
por los títulos o credenciales que, al ofrecer oportunidades abiertas, flexibles y diversas 
configuran formas de democratización efectiva de la sociedad bogotana. 
 
La calidad de vida es una constante que todos los documentos de política enuncian y en ellos se 
asigna a las bibliotecas un papel activo y, algunas veces protagónico, para alcanzarla. Aunque se 
asume que BIBLORED contribuye a mejorar la calidad de vida de los bogotanos en tanto espacio, 
bien y servicio público, por cuanto sus construcciones, recursos y actividades constituyen 
condiciones materiales base para el desarrollo personal y de la sociedad, los documentos son 
poco explícitos en señalar los mecanismos o factores específicos a través de los cuales las 
bibliotecas públicas pueden aportar al mejoramiento de la calidad de vida de los bogotanos. Esta 
ausencia se debe en parte a considerar el aporte de las bibliotecas a la calidad de vida como un 
asunto obvio que debe ser enunciado, sin el cual parecería que la biblioteca pierde su razón de 
ser, pero faltan desarrollos conceptuales que lleven a entender el asunto y a hacerlo visible y 
realizable. De hecho, no es claro en los documentos si se trata de responder a necesidades 
mínimas de subsistencia, a aumentar el capital social para la competitividad, o de propugnar por 
un desarrollo humano -de la sociedad en su conjunto y el de sus integrantes-. Estas tres 
perspectivas definen con fuerza la acción de las bibliotecas y, también, sus resultados. 
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Los tres planes de gobierno considerados, se encuentra una ausencia de continuidad y de sinergia 
con relación al sentido y la acción de las bibliotecas entendidas como espacios, bienes y servicios 
públicos. Como espacios y bienes, los énfasis están puestos en asuntos diferentes: la provisión de 
espacios públicos, el respeto por los bienes públicos a través del cumplimiento de la norma y, el 
disfrute y apropiación de la ciudad. Si bien estos tres énfasis pueden ser complementarios, no se 
consideran así en los planes, sino que constituyen ejes ahistóricos que desconocen o callan la 
herencia recibida de las administraciones anteriores y pretenden ofrecer alternativas siempre 
nuevas, siempre las primeras. Como servicio público las tres administraciones también presentan 
diferencias y discontinuidades en los fines que asignan a las bibliotecas: aportar a la construcción 
de una vida digna, garantizando oportunidades culturales, formativas, educativas y recreativas 
que contribuirían al desarrollo social, cultural y económico necesario para posibilitar a las 
personas cumplir con el adecuado modo de vivir y mantener la existencia; brindar oportunidades 
para el aprendizaje y para el desarrollo; o contribuir al pleno ejercicio del derecho a la educación 
y, en cuanto se constituyen en un agente fundamental para la promoción de la lectura y la 
escritura, aportar al ejercicio pleno de los derechos ciudadanos. Como se desprende de estos 
propósitos, en algunos casos los principios rectores se constriñen a unos aspectos particulares y, 
en otros, aunque no se desconozca la complejidad, se orientan hacia un énfasis que puede perder 
el horizonte complejo que orienta la existencia de las bibliotecas públicas en las sociedades 
contemporáneas, localizadas y globales al mismo tiempo. 
 
Con base en los documentos de políticas educativas, culturales y de lectura puede concluirse que 
todos consideran que una de las agencias que inciden con mayor fuerza en el mejoramiento de la 
calidad de vida es la biblioteca pública y se plantea que BIBLORED debe ejercer liderazgo; sin 
embargo, no son igualmente claros los nexos que debe establecer la biblioteca -y la red- con otras 
agencias para gestar sinergias que puedan incidir en los diversos lugares de la ciudad y entre sus 
diferentes grupos de población. El mejoramiento de la calidad de vida y la promoción del 
desarrollo humano no son labores exclusivas de un sector o de una agencia, ni se logran a través 
de la sumatoria del actuar de diversas agencias, razón por la cual la precariedad de los enfoques 
sectoriales conmina a las instituciones a un autismo estéril que las envuelve en su quehacer 
cotidiano, muchas veces de malsana competencia, o con visiones parcializadas y estrechas de la 
problemática compleja, factores que les impide abrir sus puertas y ampliar los mecanismos de 
cooperación para resolver los seculares y complejos problemas que afectan a nuestras sociedades. 
 
Evaluar el impacto de las bibliotecas y de algunos de sus programas en el mejoramiento de la 
calidad de vida de la población demanda avanzar en la construcción de parámetros de orden 
conceptual que puedan ser puestos a debate para construir desde ellos algunos indicadores que 
orienten los sentidos, los propósitos, las prácticas, los resultados y, por consiguiente la evaluación 
de sus programas y proyectos. 
 
La construcción de la ciudad y el ejercicio de la ciudadanía son dos asuntos que se encuentran en 
los documentos de política. El papel de las bibliotecas en la construcción de la ciudad se plasma 
en la política de articular las bibliotecas en una red haciendo que el sentido urbano trascienda las 
fronteras locales (de barrio y localidad) y la urbs pueda ser reconocida y vivida en todos los 
lugares propiciando encuentros con los Otros, diversos y desconocidos. El fortalecimiento de las 
bibliotecas locales y de barrio, como propuesta política es fundamental en la construcción de la 
civitas, por cuanto cada biblioteca constituye un referente de encuentro que promueve la 
configuración y la afirmación de identidades que permiten distinguirse y hacer comunidad. Los 



 82 

distintos documentos, tanto nacionales como distritales, consideran la biblioteca como entidad 
generadora de nuevas realidades, un modo de transformar la polis, porque abre espacios para 
ejercer el poder y participar en el rumbo de la ciudad. 
 
La inclusión es un asunto que se plantea en la mayoría de los documentos y en el caso de 
BIBLORED se puede identificar al menos en siete aspectos: a) el acercamiento de las bibliotecas 
públicas a la mayor cantidad de población buscando facilitar el acceso y ordenando la oferta 
según el carácter (mayores, locales, barrio); b) los programas (servicios bibliotecarios, promoción 
de lectura y fomento cultural) abren también posibilidades de inclusión por cuanto son variadas 
las posibilidades de ser usuario de las bibliotecas; c) los medios (libros y otros impresos, video, 
digitales, Internet) por cuanto esas posibilidades ofrecen alternativas a los usuarios que no siendo 
lectores pueden también disfrutar por diversos caminos del acceso a la información y el 
conocimiento; d) las actividades (conferencias y otras actividades culturales y de recreación, 
talleres de creación y exposiciones) por cuanto diversifican la oferta; e) los canales (préstamo 
domiciliario, servicio interbibliotecario de la red y biblioteca digital) y ; f) los temas o contenidos 
que incluyen manifestaciones universales y locales, documentos de una amplia gama temática y 
de las más diversas corrientes de pensamiento y; g) la diversificación de la oferta de conformidad 
con grupos de edad o poblacionales hecho que conlleva que al interior la vida de las bibliotecas 
existan espacios especializados tales como ludoteca, sala infantil, sala de música, sala de video, 
sala de Internet, salas de conferencias, así como espacios para la recreación y de descanso. 
 
Aunque estos aspectos se derivan de las consideraciones de los diversos documentos y se asocian 
con la organización interna de las bibliotecas y la red, no son claras las políticas de inclusión de 
los no incluidos, por cuanto las actividades de extensión solo cubren una minoría y, aunque se 
enuncia la necesidad de asociación de las bibliotecas con otras agencias, tampoco se definen las 
formas que deben tomar esas relaciones haciendo que la biblioteca termine subsidiando carencias 
que la ciudad tiene en asuntos culturales o educativos, aun a riesgo de perder su propia identidad 
y de dejar de cumplir su misión. Los documentos de política tampoco definen un horizonte de 
acción para la red, lo cual hace que mucho de lo formulado como propósito no pase a la acción. 
Otro aspecto que tampoco se considera en las políticas es el relacionado con la formación y el 
empoderamiento de los usuarios que se esperaría redundara en la cualificación de la demanda y, 
por ende, de la oferta. 
 
La participación es un asunto que en los documentos suena constantemente como parte del 
discurso oficial pero con muy pocos avances para hacerla efectiva, pues no se definen los 
derechos ni se orientan las formas concretas en las cuales se especifiquen los ámbitos, los 
participantes, los mecanismos y los alcances de dicha participación. Es así, como en los pliegos 
de condiciones al plantear la organización de la red y de cada biblioteca en particular, no se 
consideran ni la representación de diversos organismos de la ciudad que por su conocimiento, 
tradición, compromiso y relación con los fines de las bibliotecas, puedan participar en la 
orientación de las mismas. Así mismo, no se plantean formas operativas de participación 
ciudadana a través de comités expertos en diversos temas y programas ni la de los usuarios 
mismos. Puede afirmarse que existe un vacío, el cual incide de manera directa en otros aspectos 
como la pertinencia, la eficacia, la efectividad, el gobierno y el sentido público de BIBLORED. 
 
El papel específico de la promoción de lectura y la escritura, son asuntos que también se abordan 
en los documentos de política pública y se define el papel protagónico y autónomo de la 
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biblioteca para participar en estas dinámicas que son de carácter fundamental en el ejercicio de la 
ciudadanía y la consolidación de la democracia. De otra parte, el fomento cultural (no extensión), 
entendido como la posibilidad de abrir el acceso a las más diversas manifestaciones de la cultura 
universal y generar la posibilidad de incorporar las culturas locales en el concierto universal son 
también asuntos pensados desde las políticas, mas no se encuentran criterios que orienten la toma 
de decisiones acerca de las prioridades y las rutas para poner en marcha proceso abierto, flexible 
e incluyente. Es así como las bibliotecas locales y de barrio, en general, no están incluidas en 
estos dos grandes proyectos de las bibliotecas públicas y, en consecuencia, las poblaciones que 
no pueden acudir a las tres megabibliotecas, quedan privadas de sus beneficios.  
 
Mención especial merece el papel que las políticas públicas le asignan a la biblioteca pública y, 
de manera específica en Bogotá a BIBLORED, en la formación de agentes culturales y educativos 
que prestarán sus servicios como bibliotecarios, referencistas, promotores de lectura y escritura y 
gestores culturales en las bibliotecas de la ciudad. Aunque se considera que esta función es parte 
de la misión de las bibliotecas, no es claro qué mecanismos se impulsarán para hacer que este 
frente de acción se haga realidad. La educación de los servidores públicos que se desempeñan y 
desempeñarán en estos campos es de gran valor para cualificar la oferta y, como consecuencia, 
cualificar la demanda, incidiendo de forma directa en el enriquecimiento del capital cultural de la 
ciudad. 
 
Como ya se mencionó, las políticas carecen de orientación acerca de las relaciones de las 
bibliotecas con otros agentes de la cultura y la educación y, en especial, con los creadores de 
expresiones culturales, llámense artistas, artesanos, colectivos de creación o industrias culturales. 
Este vacío hace que BIBLORED y, en algunos casos cada biblioteca, deba hacer su propio camino, 
con la ventaja de responder de manera contextual a las demandas, pero con la desventaja de 
atender a situaciones coyunturales y de perder su propio norte. 
 
Las políticas distritales y nacionales existentes responden y orientan con mayor claridad los 
aspectos relacionados el papel de las biblioteca en el enriquecimiento cultural y en la inclusión, 
mas existen vacíos en los temas de la calidad de vida, el desarrollo humano y la participación. 
Estos vacíos deben ser llenados de facto por cada biblioteca o por la Red, o simplemente 
continuarán como tales, en cuyo caso deformarán los sentidos misionales de las bibliotecas 
públicas y de su puesta en marcha en nuestra ciudad. 
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4.  PLANES DE ACCIÓN Y  
DINÁMICAS DE ORGANIZACIÓN 

 
 
El espíritu que anima esta propuesta de evaluación busca que los gestores, los usuarios y la 
ciudadanía en general puedan hacer visible y comprender las nuevas realidades que está 
generando el desarrollo de BIBLORED con el propósito de valorar su significado para la ciudad y 
poder, a la luz de los fines propuestos, reorientar la acción. De conformidad con los análisis 
previos, se considera que las bibliotecas públicas y, de manera específica BIBLORED, cobran 
sentido histórico en la medida que aporten al enriquecimiento del capital cultural, al 
mejoramiento de la calidad de vida y a la construcción de ciudad y ciudadanía. 
 
En una dinámica de lectura texto-contexto, en este documento se han venido analizando diversos 
significados que las bibliotecas públicas tienen para la ciudad, ubicándolas en diferentes 
discursos de orden teórico y de política nacional y distrital. Se pretende en este capítulo avanzar 
en una descripción y algunos análisis de los planes de ejecución y las formas de organización que 
los ejecutores del proyecto han diseñado en el periodo 2004-2006, tiempo que la Red ha sido 
administrada a través de concesión. Desde una perspectiva compleja de las organizaciones, se 
aborda un análisis de la Red y su contexto con miras a ofrecer una panorámica que permita luego 
acercarse a los servicios de Promoción de lectura y Extensión cultural que serán el foco de 
evaluación de este trabajo.  
 
Los planes de acción dinámicas de organización se encuentran en los “Planes de Acción” que el 
concesionario ha elaborado para desarrollar la misión encomendada a través del contrato suscrito 
entre la Secretaría de Educación del Distrito Capital y Colsubsidio. Estos documentos, recogen 
las políticas distritales y nacionales y los planteamientos teóricos e internacionales sobre el 
sentido de las bibliotecas públicas para la ciudad; así mismo, formulan los lineamientos que 
orientan la acción y definen la organización a través de la cual se ejecutarán los diversos 
programas y proyectos.  
 
4.1 BIBLORED: definición y principios orientadores 
 
La Red Capital de Bibliotecas Públicas de Bogotá, BIBLORED es definida en los planes de acción 
como un “sistema de conocimiento integrado por tres (3) bibliotecas mayores localizadas en 
puntos estratégicos de la ciudad, seis (6) bibliotecas locales y diez (10) bibliotecas de barrio, 
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conectadas entre sí y distribuidas para brindar una amplia cobertura”. (BIBLORED, 2006a: 5). Es 
un espacio público “al servicio de la información, la educación y la creatividad” (BIBLORED, 
2006a: 5) concebidos como centros para la investigación y el aprendizaje y espacios culturales y 
de encuentro comunitario, a las cuales todo habitante de la ciudad puede acceder de forma libre.  
 
La Red Capital de Bibliotecas Públicas, BIBLORED, es un proyecto de la Alcaldía Mayor de 
Bogotá y la Secretaría de Educación del Distrito Capital, entregada en Concesión para la 
administración y gestión integral de sus servicios a la Unión Temporal Colsubsidio-Comfenalco 
Cundinamarca. La concesión se contrató en Diciembre de 2003, por un periodo de veintiséis (26) 
meses y fue prorrogada a la Caja Colombiana de Subsidio Familiar -Colsubsidio- por un período 
de un año comprendido entre Febrero de 2006 y Febrero de 2007. 
 
Misión 
 
La misión representa el por qué y para qué la Red hace lo que hace, permite tener clara la razón 
de ser. La misión de BIBLORED es “Trabajar por el desarrollo social y cultural de la ciudad, 
fomentando la lectura y la escritura y garantizando el acceso a la información, el conocimiento, el 
arte y la recreación, como elementos esenciales e insustituibles para el mejoramiento de la 
calidad de vida de la población” (SED, 2003: 3; BIBLORED, 2005: 5). El mejoramiento de la 
calidad de vida y el desarrollo social y cultural orientan los fines que enmarca esta misión, los 
cuales pueden sintetizarse en aportar a) al enriquecimiento del capital cultural de la ciudad 
(individual, colectivo y público), b) al mejoramiento de la calidad de vida y c) a la construcción 
de  ciudad y ciudadanía. En este contexto, BIBLORED define su sentido como agente cultural y 
educativo de la ciudad que busca alcanzar sus fines a través del fomento a la lectura y la escritura 
y de garantizar el acceso a la información, el conocimiento, el arte y la recreación. Estas 
precisiones permiten delimitar su campo de acción orientar la acción hacia resultados específicos. 
 
Visión 
La visión, entendida como el “qué queremos ser en un futuro determinado”, es formulada como 
“Ser la red de bibliotecas públicas líder en servicios de información, extensión cultural y 
programas que promuevan la lectura y la escritura, reconocida nacional e internacionalmente por 
su eficiencia y calidad en la gestión, capacidad de investigación, innovación, creatividad y 
flexibilidad” (BIBLORED, 2006a: 6). Tres elementos ameritan ser destacados: la afirmación de su 
naturaleza cultural y educativa, su reconocimiento de organización en red y sus notas de 
reconocimiento, las cuales se orientan a la naturaleza social de su acción que no se queda en el 
ofrecimiento de unos servicios de calidad, sino que se propone innovar, generar conocimiento a 
través de la investigación y promover la creatividad y a la dinámica organizacional que busca ser 
flexible, eficiente y con una gestión de calidad. Así pues, BIBLORED busca ser visible como una 
red que aporta nuevas ideas y realidades sobre el sentido y el ser de las bibliotecas públicas en 
nuestro contexto. 
Desde la formulación de su visión, BIBLORED busca ya posicionarse como líder en los tres 
grandes programas en los que organiza su acción: a) la prestación de servicios, b) la promoción 
de la lectura y la escritura y c) el fomento, la orientación y la divulgación cultural. 
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Políticas  
 
Las políticas hacen referencia a las líneas de actuación específicas (Pedró F. y Puig, 1998) que 
sirven de criterio para orientar la acción. BIBLORED como organización educativa y cultural de 
carácter público al servicio de la ciudad orienta su acción desde cuatro ejes: biblioteca pública, 
cooperación institucional, integración social, y participación comunitaria.  
 
“La Red Capital de Bibliotecas Públicas -BIBLORED- se rige por los principios establecidos en el 
manifiesto de la UNESCO sobre la biblioteca pública” (BIBLORED, 2006a: 7). Los enunciados 
referidos a este eje permiten orientar la acción en una dinámica de espiral de doble hélice: de una 
parte aparece el papel de la biblioteca como promotora de desarrollo humano y social, 
constructora de ciudad y ámbito propicio para el ejercicio y la consolidación de la democracia. 
De la otra, la biblioteca como puente, motor y espacio de la cultura, entendida en sus más 
diversas producciones y manifestaciones. La constitución de un espacio público abierto a todos 
los habitantes sin distinción y haciendo énfasis en la apertura de sus servicios, programas  y 
beneficios para los más vulnerables, hacen de las bibliotecas y de la red como un todo, una de las 
agencias de mayor dinamismo en la búsqueda de la paz. El acceso a la información, al 
conocimiento y a las más diversas expresiones culturales orienta la acción de la biblioteca en un 
sentido abierto para hacer todo lo que esté a su alcance con el fin de comunicar a los bogotanos 
con el mundo (el de ayer, el de hoy y el de mañana). Las relaciones entre el mundo que abren las 
bibliotecas y las posibilidades de urdir tejido social en ellas y desde ellas, se nutren de esa doble 
dinámica de encuentro con los saberes y de relación cara a cara con los otros. Saberes 
significados por los sujetos y sujetos dignificados por los saberes son dos criterios que se 
entrelazan y permiten orientar la acción del día a día. 
 
“La cooperación interinstitucional tiene el propósito de aumentar los recursos disponibles, reducir 
costos, ofrecer nuevos programas o servicios, mejorar o ampliar la cobertura de los existentes,  en 
beneficio de los usuarios de las bibliotecas” (BIBLORED, 2006a: 8). La cooperación se proyecta a 
cuatro ámbitos: las bibliotecas de la Red, como estrategia para optimizar los recursos y servicios 
y para organizarse en torno a aspectos tecnológicos y logísticos; la Red Nacional de Bibliotecas; 
otras instituciones prestadoras de servicios, asociaciones y organizaciones comunitarias, 
organizaciones promotoras de la lectura y del acceso a la información; y otras entidades públicas 
o privadas con el propósito de crear o fortalecer los servicios y programas. 
 
La integración social se realiza al tenor del precepto de acceso universal a la información y el 
conocimiento, por tanto la biblioteca debe ofrecer programas que acerquen a la lectura y al 
conocimiento a las personas que por diferentes motivos no pueden acceder a los servicios y 
programas de la biblioteca pública. En este sentido, se considera la atención por medio de 
programas de extensión a personas en condición de discapacidad, de enfermedad, desempleo, 
desplazamiento, analfabetismo; niñas, niños y adultos mayores en condiciones de extrema 
pobreza, habitantes de las zonas rurales de Bogotá, personas en procesos de rehabilitación 
psicológica, física o social o privadas de la libertad. 
 
“En el caso de las bibliotecas públicas, la mutua dependencia entre la biblioteca y la comunidad 
permite establecer programas de participación comunitaria que tiendan tanto a fortalecer la 
gestión de la comunidad en busca de su propio desarrollo, fomentar los valores democráticos y la 
participación social y política; como la inclusión de sus miembros en la formulación y ejecución 
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de los diferentes planes y programas que adelanta la biblioteca” (BIBLORED, 2006a: 11). Esta 
doble dinámica de participación: de la comunidad en la vida de la biblioteca y de la biblioteca en 
la vida de la comunidad, es una acción que enriquece y dignifica a las partes, hace de la 
biblioteca un agente vivo y proactivo en la vida de la comunidad rompiendo el aislamiento de las 
bibliotecas con sus contextos, lo cual las hace más públicas, en tanto sean más en cantidad y en 
diversidad los actores que intervienen en su orientación y en su acción. 
 
Valores 
 
Los valores y la cultura constituyen el marco de referencia para las acciones de los ejecutores del 
proyecto. La acción se enmarca en cuatro categorías de valores: la responsabilidad social 
entendida como el trabajo permanente con miras a contribuir al desarrollo cultural, social y 
educativo de la ciudad; la equidad por cuanto las acciones de BIBLORED son dirigidas a toda la 
población sin discriminación, de tal manera que se promueve la inclusión social y el respeto por 
la diversidad; la honestidad que exige una actuación transparente y efectiva de los funcionarios 
de BIBLORED en beneficio de la entidad y la sociedad y la credibilidad para generar confianza en 
los usuarios y aportantes de la institución por medio de su acción de calidad 
 
Cultura 
 
En relación con la cultura del  equipo ejecutor, se busca que cada uno de sus miembros se 
caracterice por su sensibilidad social, humildad, aprendizaje permanente, habilidades 
comunicativas, creatividad, flexibilidad e innovación y capacidad de trabajo en equipo 
(BIBLORED, 2006a: 13). 
 
4.2 Plan de Direccionamiento Estratégico 
 
Tras asumir la concesión de BIBLORED en 2004, la unión temporal Colsubsidio-Comfenalco 
estructuró el Plan de Direccionamiento Estratégico como parte del modelo organizacional de 
BIBLORED, el cual tiene como marco de referencia el modelo de Colsubsidio denominado 
“Liderazgo con sentido” y cuyo propósito es “lograr la funcionalidad efectiva de la red como un 
sistema integrado de bibliotecas que responda de manera unificada a los planteamientos de 
creación de ciudad, mejoramiento de la calidad de vida y de escenarios de reflexión y debate, que 
aportan a la construcción de la identidad cultural, necesaria en los procesos de consolidación 
social” (BIBLORED, 2006b: 6). Este Plan constituye una “metodología de trabajo participativo que 
involucra todas las áreas del nivel central con las bibliotecas de la Red, estas últimas 
representadas por las Bibliotecas Mayores” (BIBLORED, 2006b: 6). 
 
Se proponen como objetivos específicos: la identificación de las áreas y factores clave de la red; 
el conocimiento de la situación actual de BIBLORED en todas las áreas; el reconocimiento y la 
puesta en marcha de nuevas estrategias que mejoren y consoliden los programas y servicios de la 
red; el fortalecimiento de los procesos que aportan a la formación de los ciudadanos y la 
elevación de sus niveles de calidad de vida; agilizar los procesos administrativos para mejorar la 
gestión y la articulación de la administración central de BIBLORED con las distintas bibliotecas 
mayores, locales y de barrio.  
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Como resultado del direccionamiento estratégico Colsubsidio establecerá: a) la planeación por 
escenarios o planes de acción de cada área de la administración central de BIBLORED y de las 
bibliotecas mayores; b) los objetivos, estrategias y metas de cada uno de los programas y 
servicios de BIBLORED; y c) el acompañamiento, verificación y control del proceso de 
direccionamiento estratégico (BIBLORED, 2006a). 
 
El Plan de Direccionamiento Estratégico concentra su acción en cinco áreas de direccionamiento: 
portafolio de servicios, fidelización y servicio al cliente, efectividad organizacional, maximizar 
valores y talento humano. En cada una de las áreas de direccionamiento, la administración de 
BIBLORED ha propuesto como objetivos los siguientes. 
 
Portafolio de servicios. El ajuste y fortalecimiento de los programas y servicios de las bibliotecas; 
posicionar a la red como líder en la prestación de servicios y programas de fomento de la lectura 
y extensión cultural; la identificación por parte de sus empleados con la misión, visión y 
objetivos de BIBLORED como organización; establecimiento de alianzas con otras instituciones; 
fortalecimiento de las bibliotecas locales y de barrio; evaluación de los niveles de satisfacción de 
los usuarios y convertirse en los mayores proveedores y operadores en cuanto a servicios y 
programas bibliotecarios, fomento de la lectura y de extensión cultural (BIBLORED, 2006a). 
 
Fidelización y servicio al cliente. Incremento del número de usuarios permanentes de la red y 
buscando su colaboración como voceros y multiplicadores de BIBLORED; ejecutar programas de 
calidad en el servicio al cliente; contar con una buena infraestructura tecnológica para la 
prestación de servicios y programas de divulgación eficientes, con el fin de atraer usuarios dando 
a conocer los servicios y programas de la red.  
 
Efectividad Organizacional. Ajustar los procesos administrativos de BIBLORED para garantizar 
una gestión eficiente; el desarrollo de una estructura administrativa sólida e integral; Vincular a 
otras entidades aprovechando toda su experiencia y conocimiento y el uso de indicadores de 
gestión para el mejoramiento de los procesos de la biblioteca. 
 
Maximizar Recursos. Establecer alianzas para la consecución de recursos financieros; hacer uso 
de programas de cooperación internacional; asignación de recursos y seguimiento de la gestión de 
acuerdo con las prioridades que presente la red; “Consolidar cada vez más los programas de 
participación comunitaria garantizando la permanencia de personas pertenecientes a diferentes 
disciplinas que contribuyan al mejoramiento de la calidad en la prestación de los servicios, sin 
incrementar sus costos”; ”Compartir y replicar las experiencias realizadas para la ejecución de 
actividades y programas en cada biblioteca, con el fin de no duplicar esfuerzos en un mismo 
sentido” (BIBLORED, 2006a: 20); hacer de los empleados los principales aliados de la 
organización y definición del plan financiero acorde al plan estratégico.  
 
Talento humano. Ajuste de los perfiles y cargos de los empleados según cada biblioteca; 
formación permanente y ajuste de los procesos de inducción para los trabajadores; lograr 
diferenciación y competitividad a través de la cultura organizacional; establecimiento de 
programas de refuerzo al desempeño y competencias de los trabajadores; mantener un ambiente 
interno adecuado a partir de acciones concretas que surjan de la medición del clima 
organizacional (BIBLORED, 2006a: 20) y la generación de competencias individuales y grupales.  
 



 90 

Las líneas de acción se definen como la estrategia que se seguirá en cada área y se materializan 
en los diversos programas y servicios que ofrece BIBLORED. En el área de portafolio de servicios 
las líneas establecidas son: servicios bibliotecarios y de información, promoción de lectura y 
escritura, extensión cultural, gestión de colecciones y apoyo a bibliotecas públicas. Para el área 
de fidelización y servicio al cliente se propone divulgación y participación comunitaria. La 
efectividad organizacional cuenta con los planes de gestión administrativa, recursos físicos y 
sistemas y tecnología. La maximización de valores implica un programa para la gestión 
financiera. En el  área de talento humano se pretende cualificar a los trabajadores.  
 
El diseño de los planes de acción se llevó a cabo tomando como base la construcción 
participativa. De este proceso hicieron parte algunos agentes de BIBLORED,  quienes articularon 
su trabajo en torno a la evaluación de las áreas y servicios de la red, así como en la formulación 
de los objetivos y metas para cada año (BIBLORED, 2006a). 
 
En el proceso evaluativo de las áreas de BIBLORED se empleó la metodología FODA, que 
consiste en organizar la información en torno a las categorías Fortalezas, Oportunidades, 
Debilidades y Aciertos, las cuales permiten ver la situación actual de cada área evaluada. La 
evaluación de las actividades de las áreas centrales y de las bibliotecas mayores estuvo enfocada 
en los siguientes aspectos: Metodologías, Cobertura, Periodicidad, Población, Impacto, Enfoque, 
Propuesta plan de acción 2006 (BIBLORED, 2006a: 25). 
 
El análisis de la información obtenida se hizo utilizando como materiales de referencia 
documentos relacionados con la red, con la finalidad de proponer objetivos pertinentes a los 
requerimientos específicos del contrato entre la Secretaría de Educación y Colsubsidio, dichos 
documentos son: plan sectorial de educación, compromisos contractuales, compromisos naturales 
o del día a día, aportes propios del concesionario. Así mismo, el análisis se desarrolló teniendo en 
cuenta los siguientes criterios: principales aciertos o situaciones que permitieron el logro del 
objetivo, principales complicaciones o errores que dificultaron el logro del objetivo y nuevas 
amenazas u oportunidades que impliquen la reorientación del objetivo (BIBLORED, 2006a: 25).  
 
4.3 BIBLORED y el contexto educativo, cultural, bibliotecario y de fomento 

de la lectura y la escritura 
 
La planificación también implicó realizar un análisis del contexto, educativo, cultural, 
bibliotecario y de fomento de la lectura pertinente a la función de la red de bibliotecas como 
espacio educativo, cultural, de acceso al conocimiento y la información y especialmente el 
fomento de la lectura y la escritura, para lo cual se tomaron los siguientes documentos de 
referencia: Plan Sectorial de Educación 2004 – 2008 “Bogotá Una Gran Escuela”, Políticas 
distritales culturales 2004 – 2016, Plan Iberoamericano de Lectura ILIMITA, el Plan Nacional de 
Lectura y Bibliotecas y la Política Distrital de Lectura y Escritura (BIBLORED, 2006a).  
 
En concordancia con cada contexto, BIBLORED se propone los siguientes objetivos:   
 
BIBLORED y la Educación 
 Ampliar y mejorar el acceso de toda la población al conocimiento, la cultura y la tecnología, 

mediante la cobertura y fomento del uso de la Red Capital de Bibliotecas Públicas. 
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 Fortalecer la relación Biblioteca Pública – Escuela siendo agentes transformadores. 
 Crear estrategias dentro del marco del programa Escuela – Ciudad – Escuela en donde las 

bibliotecas se reconozcan como escenarios educativos y culturales de la ciudad, que 
posibilitan otras maneras de aprender y de enseñar creando vínculos entre la Escuela y el 
entorno social y cultural. 

 Ofrecer a niños, niñas y jóvenes amplias opciones para el aprovechamiento del tiempo 
extraescolar. 

 Mejorar las oportunidades de auto aprendizaje y auto formación de jóvenes desescolarizados 
y adultos que se encuentran por fuera del sistema educativo. 

 Concertar acciones con la SED para desarrollar proyectos conjuntos entorno a las prioridades 
educativas de la ciudad. 

 Ampliar y mejorar los mecanismos de difusión y promoción de las actividades de la Red en 
las instituciones educativas y CADELES (Centros de Administración Educativa Local) 

 Desarrollar programas de formación dirigidos a docentes y bibliotecarios escolares. 
 Apoyar y asesorar el desarrollo de la biblioteca escolar. (Plan de Acción BIBLORED, 2006a: 

44) 
 
BIBLORED y la Cultura 
 Ampliar la oferta cultural de la ciudad programando actividades de  excelente calidad con 

acceso gratuito a toda la población respetando los principios de pluralismo y tolerancia. 
  Generar espacios de expresión cultural para las diferentes comunidades con el fin de 

promover el desarrollo de propuestas artísticas y culturales existentes en las localidades. 
 Desarrollar acciones que articulen proyectos culturales y de fomento a la lectura en beneficio 

de todos los usuarios de las bibliotecas. 
 Contribuir a la formación de un público crítico y sensible frente a las expresiones artísticas, 

culturales y hacia la lectura,  mediante la invitación al análisis y la comprensión de otras 
miradas como herramienta fundamental para la construcción del conocimiento.  

 Generar procesos de encuentro y de complementariedad con las instituciones locales y 
distritales que realizan acciones de tipo educativo y cultural. 

 Mejorar los mecanismos de difusión y promoción de las actividades de lectura y culturales 
que se realizan en las bibliotecas (BIBLORED, 2005c: 50) 

 
BIBLORED, las bibliotecas públicas y la lectura 
 Participar en el desarrollo de políticas públicas distritales en torno al fomento de la lectura y 

la escritura. 
 Desarrollar una propuesta de Fomento a la Lectura y la Escritura desde la biblioteca pública. 
 Garantizar el acceso a colecciones bibliográficas actualizadas, de alta calidad editorial y que 

responda a las necesidades de los habitantes de la ciudad. 
 Desarrollar actividades entorno a la lectura, la escritura el libro y las bibliotecas dirigidas a 

diferentes sectores de la población. 
 Crear estrategias para atender a las poblaciones más distantes, en situación de desventaja y/o 

que no asisten a las bibliotecas. 
 Fortalecer el desarrollo de las bibliotecas públicas a nivel distrital. 
 Consolidar el modelo de Red Interconectada de Bibliotecas Públicas, así como su integración 

a otros sistemas bibliotecarios de la ciudad. Desarrollar estrategias de divulgación y 
promoción de la Red Capital de Bibliotecas de carácter masivo y que generen interés por las 
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bibliotecas y la lectura a nivel social.Desarrollar sistemas de información e interconexión de 
BIBLORED a nivel nacional e internacional. 

 Documentar la experiencia de la Red con el fin de desarrollar modelos de referencia para 
otros sistemas de bibliotecas. (BIBLORED, 2005c: 65) 

 
4.4 Estructura Organizativa: La Red 
 
Según Selgas y Armario (2001) varios factores han hecho necesaria la cooperación entre 
bibliotecas con el fin de facilitar el acceso a la información para todas las personas de la 
comunidad a la que sirven, entre ellos se cuentan las experiencias de las bibliotecas individuales 
que han resultado insuficientes para satisfacer las necesidades de todos sus usuarios, el aumento 
de la producción de información y conocimientos, y la existencia limitada de recursos. Siguiendo 
a estos autores, existirían dos formas de organización cooperativa entre bibliotecas: los sistemas y 
las redes.  Un sistema se caracteriza por ser una estructura vertical de arriba hacia abajo, que 
cuenta con un marco común compuesto por un conjunto de lineamientos y objetivos comunes y 
unas instancias que dirigen y coordinan las acciones del sistema.  
 
Las organizaciones en forma de redes se caracterizan por la asociación de “partes interesadas en 
pro de un objetivo común acordado a través de la participación y colaboración mutuas” (César, 
2006: 1). Contrario a los sistemas, las redes propenden por una estructura horizontal en la que los 
lazos de comunicación entre los pares colaboradores les permiten “conocer otros puntos de vista, 
acceder a otros recursos, y obtener un beneficio mayor al que se tendría en la solución individual 
de diferentes problemas” (Coronado y cols., 2003: 3). 
 
La organización en forma de red presenta al menos tres ventajas: a) flexibilidad y transitoriedad, 
b) horizontalidad y c) disminución de los costos.  En relación con la flexibilidad y transitoriedad, 
se sostiene que las formas de cooperación en red se caracterizan por ser versátiles, de tal forma 
que pueden ser suspendidas una vez alcanzados los objetivos sin implicar consecuencias en otros 
aspectos de la actividad de los miembros implicados. Esta característica también apunta al hecho 
según el cual una red coopera en relación con ciertos dominios de actividad de los miembros, mas 
no necesariamente con el conjunto íntegro de sus actividades (César, 2006). 
 
Otra de las ventajas se refiere al carácter horizontal de sus vínculos, lo cual le aporta a todos los 
miembros de la Red el estatus de agentes de las acciones requeridas para el logro de los objetivos 
comunes.  Finalmente, la última ventaja se refiere a la disminución de costo en relación con los 
costos que implican otras formas de cooperación puesto que cada una de las partes aporta sus 
recursos a fin del cumplimiento de sus actividades. 
 
BIBLORED se concibió inicialmente como una Red de cuatro megabiliotecas para trabajar 
coordinadamente con el Sistema Metropolitano de Bibliotecas -SIMBID- y la Red Nacional de 
Bibliotecas. Más adelante, la licitación pública para la concesión de la Red considera como 
propósitos de BIBLORED, la gestión de las tres megabibliotecas y la “reorganización 
administrativa, adecuación física y dotación de las bibliotecas existentes” (SED, 2003: 3).  Se 
integran las bibliotecas públicas del Distrito en Red, abandonando el modelo organizacional de 
sistema. BIBLORED tiene entonces el reto de desarrollar programas conjuntos de cooperación 
entre todas las bibliotecas de la Red, orientados a la maximización de recursos y el mejoramiento 



 93 

de los servicios. (Espitaleta & Palomino, 1998: 145). El organigrama de BIBLORED según la SED, 
y los planes de acción de las bibliotecas mayores, locales y de barrio es como sigue:  
 
 
 
 

 
 
Gráfico 1. Organización de la Red Distrital de bibliotecas públicas. 
Fuente:  (SED, 2003; BIBLORED, 2006b; 2006h; 2006i: 6 y 7) 
 
 
Tanto la SED, como los planes de acción vigentes de las bibliotecas locales y de barrio, plantean 
como estrategia de articulación que cada biblioteca mayor constituya un eje para apoyar la 
gestión, formación y seguimiento de las bibliotecas locales y de barrio ubicadas en sus áreas de 
influencia, de acuerdo a la siguiente distribución:  
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TIPO DE BIBLIOTECA ZONA 1 ZONA 2 ZONA 3 

Mayores Virgilio Barco El Tintal El Tunal 

Locales Suba 
Servitá 

Bosa Marichuela 
Victoria 
Carlos E. Restrepo 

De barrio Las Ferias 
Puente Aranda 
Ricaurte 

La Giralda 
Timiza 
Nuevas Delicias 
(En cierre) 

Venecia 
Rafael Uribe Uribe 
Arborizadora Alta 
Perdomo 

 
Tabla 1. Bibliotecas que conforman BIBLORED discriminadas por tipo y zona de influencia 
Fuente:  (SED, 2003: 6; BIBLORED, 2006b; 2006h; 2006i: 6 y 7) 
 
El organigrama actual de BIBLORED es como sigue: 

 
Gráfico 2 Organigrama de BIBLORED - 2006 
Fuente  (BIBLORED, 2006k) 
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elaboración de la agenda cultural, el suministro de bienes, insumos y servicios, el mantenimiento 
de plantas físicas y el manejo de los recursos financieros, entre otros. Es el encargado de la 
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bibliotecas de la Red, la definición y comunicación de políticas generales y asuntos que afecten a 
la Red, las comunicaciones con todas las bibliotecas de la Red, la formación en diferentes áreas 
de bibliotecarios públicos y la coordinación interinstitucional y alianzas con otras redes de 
bibliotecas públicas. Cuenta con un Comité de Seguimiento que es el órgano directivo encargado 
de revisar las políticas, planes y objetivos del proyecto y hacer los ajustes que considere 
pertinentes, así como del seguimiento permanente de las actividades y programas que se 
desarrollan en las bibliotecas. Así mismo, la asociación privada Bibloamigos colabora con 
BIBLORED “para divulgar sus actividades dentro de la comunidad y promover las actividades 
culturales en las comunidades donde ella opera” (Página web de la Asociación), con el fin 
contribuir a la permanencia de la Red. 
 
En materia de servicios -información, promoción de lectura, fomento cultural-, el nivel central 
debe coordinar las actividades con las bibliotecas por medio de comités y grupos de trabajo 
(SED, 2003. Anexo 1. Capítulo 1: 26). 
 
En el Pliego de Condiciones, la SED establecía que el nivel central se organizaba en once áreas 
(ver tabla 2), aunque al especificar la planta de personal para esta dependencia no se explícita la 
correspondencia entre cargos -coordinador, profesional o auxiliar- y cada una de las áreas, es 
claro el desfase entre el número de áreas y los cargos de coordinadores (SED, 2003: 15 y 16). 
Siendo que se plantea la existencia de once áreas, solo se contemplan seis cargos de 
coordinación: a) de colecciones, b) cultural y de comunicaciones, c) de proyectos, d) de procesos 
técnicos y sistematización, e) de plantas físicas y f) de bibliotecas locales y un cargo de nivel 
gerencial, un subgerente jurídico, administrativo y financiero. La ausencia de un coordinador para 
cada una de las áreas de promoción de lectura, capacitación y servicios bibliotecarios son factores 
que deben ser tenidos en cuenta al momento de evaluar estas áreas, puesto que son aspectos 
fundamentales de la misión de BIBLORED. 
 
La actual organización se ajusta más a los perfiles de cargos que a la estructura que debe tener la 
Red para cumplir su misión, de tal manera que las 11 áreas del nivel central que estaban 
consideradas en el Pliego, se reacomodan en seis coordinaciones, como puede verse a 
continuación: 
 
Organización en Pliego de Condiciones Organización actual de BIBLORED 

1- Bibliotecas Públicas 
2- Servicios de Información 
3- Lectura 
4- Promoción Cultural 
5- Comunicaciones 
6- Desarrollo de Colecciones 
7- Procesamiento técnico y físico de colecciones 
8- Sistemas 
9- Plantas Físicas y Mantenimiento 
10- Administración Operativa y Financiera 
11- Asesoría Jurídica 

 
1- Coordinación de Servicios Bibliotecarios, Promoción de 

Lectura y Capacitación 
2- Coordinación de Extensión Cultural y Comunicaciones 
3- Coordinación de gestión de Colecciones 
4- Coordinación de Sistemas 
5- Coordinación de Plantas Físicas y Mantenimiento 
6- Coordinación Financiera 

 
Tabla 2. Organización planeada en 2003 y organización 2006 del nivel central de BIBLORED 
Fuente:  (SED, 2003; BIBLORED, 2006k) 
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El desfase observado en el pliego de condiciones entre áreas y cargos indica cómo, desde la 
organización inicial planteada por la SED, se estaban asignando funciones de dos áreas a un solo 
cargo, como es el caso del coordinador cultural y de comunicaciones o del subgerente jurídico, 
administrativo y financiero. En la actualidad se conservan los cargos de coordinador de 
colecciones, coordinador cultural y de comunicaciones, y coordinador de plantas físicas. 
 
Pese a que no se cuenta con un manual de funciones actualizado, (ver pg.100) , se puede inferir 
que el antiguo coordinador de procesos técnicos y sistematización hace las veces del actual 
coordinador de procesos técnicos y sistematización. Desaparecen los cargos de coordinador de 
proyectos y coordinador de bibliotecas locales y entra en escena el cargo de coordinador de 
servicios bibliotecarios, promoción de lectura y capacitación, quien también asume la 
coordinación de las actividades con las bibliotecas locales y de barrio (BIBLORED, 2006c; 2006k). 
Así mismo, desaparece el cargo de subgerente jurídico, administrativo y financiero y se establece 
una coordinación financiera. 
 
Las Bibliotecas 
 
Desde 2003, BIBLORED está conformada por 19 bibliotecas, organizadas según por tres tipos: tres 
bibliotecas mayores, seis bibliotecas locales y diez bibliotecas de barrio (ver Tabla 1). Cada nivel 
se diferencia entre sí, por la capacidad de su estructura, el perfil de la población a la que se dirige 
la atención, por lo general referida en términos de su grado de escolaridad, y el tipo de 
colecciones que desarrolla. 
 
El criterio más claro de diferenciación se refiere al nivel de sus colecciones (SED, 2003, Anexo 1 
Capítulo 2). Así pues, las bibliotecas de barrio se caracterizan por desarrollar un nivel básico en 
todas las áreas de conocimiento, se propone que cubran los intereses de los usuarios en edad 
escolar de básica primaria y secundaria y los intereses de la comunidad en general relacionados 
con el desarrollo de sus actividades cotidianas. Las bibliotecas locales desarrollan un nivel básico 
e intermedio en todas las áreas, a fin de poder atender intereses más especializados de sus 
usuarios; por ejemplo, estudiantes de carreras técnicas. Por su parte, las bibliotecas mayores 
desarrollan los dos niveles anteriores más un nivel de investigación básica en todas las áreas de 
conocimiento, estos niveles tienen como propósito atender requerimientos más diversos y 
especializados de los usuarios, los cuales abarcan estudiantes universitarios de primeros 
semestres e investigadores, especialmente en el área de literatura, arte y  humanidades (SED, 
2003, Anexo 1 Capítulo 2: 5). 
 
La estructura organizacional de las tres bibliotecas mayores es semejante, aunque puedan tener 
algunas variaciones en aspectos concretos, ya sea por el número de personas que laboran en ellas 
o por condiciones contextuales específicas. Sin embargo, el organigrama de una permite 
comprender la organización de las demás. 
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Figura 3:  Organigrama Biblioteca Pública el Tintal 
Fuente:  BIBLORED, 2006l 
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Si bien, el pliego de condiciones elaborado por la SED para dar en concesión a BIBLORED y los 
planes de acción 2006-2007 de las bibliotecas locales y de barrio manifiestan una relación entre 
las tres bibliotecas mayores y las bibliotecas locales y de barrio, esta relación no se 
operacionaliza ni es visible en los organigramas de cada una de las bibliotecas mayores, ni el 
organigrama actual de BIBLORED. Al analizar este organigrama y cotejarlo con el una de las 
bibliotecas mayores, por ejemplo, la biblioteca El Tintal (BIBLORED, 2006l), se observa que las 
funciones de soporte, las de carácter administrativo y extensión cultural “dependen” de las 
coordinaciones del nivel central, mientras que las de promoción de lectura y los servicios lo 
hacen de la dirección de cada biblioteca. Las bibliotecas locales y de barrio no aparecen como 
parte del organigrama de una biblioteca mayor como cabría esperar, sino que dependen de la 
Coordinación de Servicios Bibliotecarios, Promoción de Lectura y Capacitación del nivel central.  
 
Así mismo, la organización interna de cada biblioteca mayor, de carácter jerárquico, no establece 
líneas de relación entre los coordinadores de áreas (profesionales) o de servicios; dejando sin 
definición las líneas de cooperación. La lectura de estos organigramas permite concluir que la 
organización en red que se busca, no se da al interior de las bibliotecas, por lo cual, parece difícil 
que se geste una cultura de trabajo cooperativo.  
 
Áreas y procesos técnicos 
 
Como se deriva de la estructura organizacional, en BIBLORED la organización de la acción se ha 
dispuesto en seis áreas que tienen bajo su responsabilidad la planeación, diseño, difusión y puesta 
en marcha de actividades coordinadas.  
 
La Coordinación de Servicios Bibliotecarios, promoción de lectura y capacitación. El área de 
Servicios bibliotecarios es definida como el conjunto de acciones para impulsar el desarrollo de 
las bibliotecas públicas de la ciudad en las que se trabaje por articular estrategias, espacios y 
recursos de información teniendo en cuenta las condiciones sociales particulares de los usuarios. 
(BIBLORED, 2006c). Sus objetivos son apoyar el desarrollo de las bibliotecas mayores, locales y 
de barrio para  ampliar la oferta de información y lectura en la ciudad y ofrecer servicios que 
ayuden a satisfacer las necesidades de información de la comunidad. Tiene a su cargo la 
consecución y ejecución de recursos para fortalecer las bibliotecas de la Red, el suministro de 
información técnica para apoyar la gestión de las bibliotecas, la definición y comunicación de 
políticas generales de la Red y la coordinación interinstitucional. 
 
Por su parte, el área de Promoción de Lectura comprende todas las estrategias orientadas a 
promover y animar la lectura en la Red. Su objetivo es: “Promover la lectura como práctica 
cultural que posibilita el conocimiento, la  reflexión y el análisis necesarios para el desarrollo 
personal y social” (BIBLORED, 2006c: 5). Las tres funciones primordiales de Promoción de 
Lectura son: a) diseño de estrategias de promoción y animación a la lectura; b) formulación de 
acciones que permitan su implementación en la Red; y c) articulación de los programas y 
actividades de BIBLORED con otros agentes del sector del libro y la lectura en Bogotá. Tiene a su 
cargo apoyar a las bibliotecas en la formulación de metodologías, elementos de evaluación y 
estrategias de mejora de las actividades de promoción y animación, y promover la articulación de 
los programas y actividades de las bibliotecas de la Red con otros agentes del sector del libro y la 
lectura. (BIBLORED, 2006c: 5). 
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El área de capacitación se encarga de diseñar programas y planes de formación internos y 
externos en el campo de las bibliotecas públicas, el fomento de la lectura y la escritura, la 
selección de material bibliográfico y el desarrollo de proyectos en el área de la promoción y 
animación a la lectura. Esta área es la encargada de “dinamizar los procesos de capacitación y 
formación permanente de los funcionarios de las bibliotecas y diseñar estrategias de actualización 
y capacitación en las diferentes áreas de desarrollo de la Red” (BIBLORED, 2006c: 6). 
 
La Coordinación de Extensión Cultural y Comunicaciones se encarga de “integrar propuestas 
artísticas, promover espacios de creación, entretenimiento y aprendizaje alrededor del libro, la 
lectura, el arte y la cultura en todas las bibliotecas” (BIBLORED, 2006d: 4). Su propósito es 
convertir las bibliotecas en centros de desarrollo cultural y comunitario en los que se contribuya a 
la ampliación de la oferta cultural en las localidades y se promueva el desarrollo de espacios de 
expresión cultural para los valores y tradiciones del patrimonio cultural colombiano; además, se 
propone convertir las bibliotecas en espacios que aporten a la  formación de público crítico en 
torno a la diversidad cultural, acompañando y promoviendo las propuestas culturales de las 
localidades para generar procesos de encuentro y complementariedad entre las localidades y el 
Distrito. Las acciones fundamentales de esta coordinación son la difusión de las actividades, los 
programas y servicios de BIBLORED, el diseño de la agenda cultural de las bibliotecas, la 
formalización de alianzas estratégicas con entidades culturales y educativas y el diseño y puesta 
en marcha de estrategias de comunicación.  
 
Desde esta coordinación se ha promovido la creación de espacios de expresión cultural para  
diferentes grupos sociales de las comunidades trabajando conjuntamente con instituciones 
gubernamentales y privadas en el rescate y la divulgación del patrimonio material, documental, 
histórico y social.  De igual forma,  “se ha estimulado el uso del tiempo libre para el desarrollo de 
diversas expresiones culturales y para la promoción de la lectura como formas que buscan 
mejorar la calidad de vida de los ciudadanos y fomentan la reflexión como herramienta 
fundamental para la construcción del conocimiento” (BIBLORED, 2006d:6). 
 
Las líneas de acción para el 2006 se centran en dos frentes: el cultural y comunicaciones. En lo 
referente a lo cultural, se planea la redefinición y planteamiento de las políticas culturales para la 
Red capital de bibliotecas públicas, la coordinación con entidades culturales de las localidades, la 
formalización de alianzas con entidades educativas y culturales y el fortalecimiento de la 
programación cultural de BIBLORED. En comunicaciones se busca la redefinición y 
replanteamiento de las políticas de comunicaciones para la red capital de bibliotecas públicas y la 
coordinación con medios de comunicación locales y distritales para el desarrollo de una campaña 
permanente de divulgación. 
 
El área de Gestión de Colecciones se hace cargo de seleccionar, adquirir y mantener las 
colecciones de material bibliográfico en diversos formatos sobre diversos temas. Su propósito es 
ofrecer los recursos necesarios para satisfacer las necesidades de información de los bogotanos, 
apoyando sus intereses en educación y fomentando el buen uso del tiempo libre y la formación de 
hábitos de lectura. Se propone asesorar con las bibliotecas mayores los proyectos de 
fortalecimiento de bibliotecas públicas presentados por las alcaldías locales en el tema de 
adquisición de colecciones, proponiendo mecanismos para identificar las necesidades de 
información de las bibliotecas en lo relacionado al desarrollo de colecciones. Además de 
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desarrollar el plan de adquisiciones definido por el Comité de Colecciones, busca coordinar los 
procesos de contratación para la compra de colecciones y ejecutar y controlar el presupuesto para 
la adquisición y mantenimiento de colecciones. (BIBLORED, 2006e:6). 
 
Las líneas de acción de la Coordinación de Gestión de Colecciones son el fortalecimiento de los 
procesos de adquisición de colecciones, el procesamiento técnico, que incluye la descripción, 
análisis del contenido, la clasificación, el ingreso en la base de datos Unicornio y el arreglo físico 
del material bibliográfico adquirido por compra o donación. Otra de las líneas de acción es la 
unificación de los datos bibliográficos relacionados con la descripción y el análisis de los 
documentos para facilitar la búsqueda y recuperación de material. 
 
La Coordinación de Sistemas y Tecnología es concebida como un “conjunto de recursos humanos 
y físicos de redes, equipos y programas que facilitan la comunicación entre las bibliotecas de la 
Red y los usuarios, así como la realización de diferentes procesos y servicios que requieren 
soporte tecnológicos” (BIBLORED, 2006f: 4); se constituye en un área estratégica para el 
desarrollo y crecimiento de BIBLORED ya que es un soporte para todos aquellos usuarios internos 
que deseen implementar, desarrollar o mantener actividades o tareas que tengan alguna relación 
con la tecnología. Esta coordinación debe velar por el buen funcionamiento de los sistemas de 
información de BIBLORED con el fin de que las bibliotecas tengan la información correcta y 
oportuna para una prestación de servicios eficaz.  
 
Mediante la investigación y propuestas de nuevas tecnologías debe propender por el desarrollo, 
actualización y modernización de toda la infraestructura tecnológica de BIBLORED y procurar que 
la infraestructura de hardware y comunicación de datos de las bibliotecas funcione 
adecuadamente para prestar un buen servicio a los usuarios internos y externos. Además, la 
Coordinación de Sistemas debe hacerse cargo del manejo de las relaciones con las diferentes 
instituciones y organizaciones que participan en los asuntos de sistemas tales como la Secretaría 
de Educación, la ETB, REDP y Colsubsidio, siendo un intermediario entre los proveedores de 
servicios y  productos tecnológicos y los usuarios de las bibliotecas (BIBLORED, 2006f:5). 
 
Para el 2006 se propone como líneas de acción establecer y documentar procedimientos claros y 
precisos para el desarrollo del trabajo en el área de sistemas y tecnología y de apoyo a 
bibliotecas, diseñar proyectos de fortalecimiento o mejoramiento tecnológico, capacitar a los 
funcionarios del área de sistemas y tecnología y desarrollar el portal y la Ventana digital. 
 
La coordinación de Mantenimiento y Plantas físicas tiene a su cargo la coordinación técnica y 
administrativa de las actividades de construcción,  dotación y mantenimiento de las plantas 
físicas de  bibliotecas mayores y locales de BIBLORED. Tiene como objetivo brindar espacios 
óptimos para los servicios bibliotecarios, manteniéndolos en condiciones físicas y constructivas 
adecuadas. Esta coordinación se encarga de controlar, proyectar y actualizar el presupuesto de 
mantenimiento designado, coordinar o asesorar los proyectos de reforma o adecuación de las 
plantas físicas de las bibliotecas desde la concepción del diseño hasta su entrega en 
funcionamiento, así como de la compra de dotación de mobiliario y equipos de las bibliotecas. La 
dotación de las bibliotecas de barrio se lleva a cabo a través de los Fondos de Desarrollo Local. 
Desde esta área se tramita y supervisa la ejecución de las labores de mantenimiento y suministro 
de elementos de reposición que se requieran para las bibliotecas mayores y locales y las 
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actividades de aseo y mantenimiento de zonas verdes que realiza la empresa que se contrata para 
realizar esta labor. (BIBLORED, 2006g) 
 
Por su parte, la Coordinación de Administración Financiera tiene a su cargo el diseño, la 
ejecución y el control del presupuesto asignado al proyecto, la contratación de los servicios 
requeridos para el adecuado funcionamiento de las bibliotecas, la adquisición de insumos y la 
administración y coordinación del inventario de bienes de la SED asignados a BIBLORED. 
También tiene a su cargo realizar las gestiones pertinentes para la celebración de todo tipo de 
contratos, órdenes, y convenios (SED, 2003. Anexo 1. Capítulo 1) 
 
4.5 Grupo Humano 
 
Las personas que trabajan en BIBLORED deben ser agentes que trabajen “por el desarrollo social y 
cultural de la ciudad, fomentando la lectura y la escritura y garantizando el acceso a la 
información, el conocimiento, el arte  y la recreación, como elementos esenciales e insustituibles 
para el mejoramiento de la calidad de vida de la población” (BIBLORED, 2006a: 6). 
 
En el anexo Nº 9 “Planta Mínima requerida para las Bibliotecas Mayores” del Pliego de 
Condiciones de la licitación para dar en concesión la administración de BIBLORED  se hace 
explícito el número de cargos que deben ser desempeñados en las bibliotecas, así como la función 
de cada uno. Los cargos están clasificados en profesionales, técnicos y auxiliares, y para cada uno 
de ellos se establece un grado de escolaridad diferente lo cual está directamente relacionado con 
las funciones que debe cumplir cada cargo. Los cargos de dirección, coordinación, promoción 
cultural y de lectura son desempeñados por profesionales en bibliotecología, literatura, docencia 
en lenguas o comunicación social (en promedio 6 para cada biblioteca mayor); los cargos 
técnicos (6) se relacionan con el mantenimiento, la infraestructura y labores de apoyo a los 
profesionales y se exige formación tecnológica y los cargos de auxiliares (6) se distribuyen entre 
las labores técnicas propias de cada biblioteca y las de apoyo administrativo, exigiendo mínimo 
educación media. 
 
Las bibliotecas locales no cuentan con los mismos equipos humanos que las mayores y solo 
algunas personas dependen del concesionario (en general, auxiliares, servicios generales y 
vigilantes). BIBLORED no asume costos de operación de las bibliotecas de barrio, estos le 
corresponden a la institución a la cual pertenece cada biblioteca (SED, 2003. Anexo 1.Capítulo 7: 
6). No se encuentra información acerca de que cargos deben conformar la planta de personal de 
las bibliotecas de barrio. 
 
4.6 Recursos Físicos 
 
Las bibliotecas mayores fueron diseñadas y construidas con instalaciones proyectadas a 20 años.  
Sus áreas construidas oscilan entre los 6.650 metros cuadrados (Tintal), 6.828 (Tunal) y 16.092 
(Virgilio Barco). La capacidad de colecciones de las tres bibliotecas varía ente 110.000 y 150.000 
volúmenes, siendo la Virgilio Barco la biblioteca proyectada con mayor capacidad. En la 
actualidad, el número de volúmenes existente en las bibliotecas mayores varía entre 40.000 y 
55.000. (BIBLORED, 2006b). Las tres bibliotecas mayores cuentan con espacios semejantes para 
la prestación de los servicios bibliotecarios (sala general, sala infantil, hemeroteca, sala Bogotá, 
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videoteca y sonoteca, ludoteca y sala de internet, así como auditorios y salas múltiples). Algunas 
de las diferencias se refieren a salas de trabajo en grupo, salas informales, salas de tareas y 
cubículos de estudio individual que están presentes en una u otra biblioteca. Los puestos de 
lectura varían entre 487 y 684, siendo la biblioteca del Tunal la que cuenta con mayores puestos, 
esta biblioteca también es la que recibe el mayor número de visitantes. 
 
Las bibliotecas locales tienen una capacidad de colecciones que varía entre 12.000 y 20.000 
volúmenes, el desarrollo actual de las colecciones se encuentra entre los 12.570 y los 19.800 
volúmenes, algunas de las bibliotecas manejan un número de volúmenes mayor al número de su 
capacidad (Usaquén y La Victoria).  Al igual que las bibliotecas mayores, las locales cuentan con  
sala general, sala infantil, puestos para la conexión a internet y la consulta del catálogo, sólo una 
de ellas cuenta con ludoteca y otra con sala de audiovisuales. Además de los fondos, se 
especifican las suscripciones a revistas y periódicos.  Los puestos de lectura de las bibliotecas 
locales varían entre 100 y 175, mientras el promedio diario de visitantes oscila entre los 300 y 
1.000 visitantes. De las seis bibliotecas locales, dos cuentan con auditorios. (BIBLORED, 2006h). 
  
Las bibliotecas de barrio oscilan entre los 70 y los 385 metros cuadrados, todas cuentan con una 
sala general y una sala infantil. Su capacidad para colecciones varía entre 4.000 y 6.000 
volúmenes y su desarrollo actual entre 3.641 y 6.249. Algunas (4) no cuentan con puestos para la 
consulta del catálogo y cinco no cuentan con puestos de acceso a Internet. (BIBLORED, 2006i). 
 
4.7 Recursos Financieros 
 
El presupuesto aportado por la Secretaría de Educación del Distrito para la Red Capital de 
Bibliotecas Públicas del Distrito BIBLORED, asciende en el año 2006 a $ 8.177.156.329. Estos 
recursos se destinan para: Sostenimiento (85.5%); Colecciones de la red (14.5%); Bibliotecas 
locales y de barrio de la red (0%) y Programas de apoyo (0%), (BIBLORED, 2005a), igualmente 
cada componente hace referencia a las necesidades de mantenimiento y de expansión de 
BIBLORED (BIBLORED, 2005b).  
 
En el componente de sostenimiento se encuentran los gastos relacionados con programas y 
servicios especiales, personal, mantenimiento de edificios, servicios públicos, gastos generales y 
financieros, vigilancia y aseo para las tres bibliotecas mayores El Tunal, El Tintal y Virgilio 
Barco y la biblioteca local de Suba, así como el presupuesto para el pago de las interventorías. El 
componente de Colecciones de la red está conformado por los gastos requeridos para garantizar 
la actualización, dotación, procesamiento, reposición y mantenimiento de las colecciones de la 
Red (BIBLORED, 2005b). El componente de Bibliotecas locales y de barrio de la red alude al 
apoyo y acompañamiento que se debe hacer, por parte de las bibliotecas mayores, a las 
bibliotecas locales y de barrio de la red (BIBLORED, 2005b). El componente de programas de 
apoyo se refiere al desarrollo de programas para fortalecer estrategias de la Secretaría de 
Educación del Distrito relacionadas con la red de bibliotecas. (BIBLORED, 2005b). 
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Tabla 3. Distribución presupuestal BIBLORED 2006.  
Fuente   BIBLORED, 2006m. 
 
4.8 Programas de promoción y animación a la lectura y la escritura 
 
Esta propuesta de evaluación centra su atención en los servicios y programas de promoción de la 
lectura y de extensión cultural de las Bibliotecas Mayores de la RED Capital de Públicas de 
Bogotá BIBLORED, razón por la cual se hace una descripción más detallada de estas dos áreas en 
las que se organiza la Red. 
 
Sentidos 
 
Los documentos de BIBLORED acerca de sus servicios y programas estipulan que la mayoría de 
las actividades ofrecidas tienen como propósito: “…promover la lectura; bajo este objetivo se 
realizan las actividades propias de animación a la lectura, extensión bibliotecaria y difusión del 
patrimonio cultural.” (SED, 2003. Anexo 3: 3). Por lo cual la mayoría de los programas y 
servicios de la red deben enfocarse de manera directa o indirecta a promover y animar la lectura.    
 
Para BIBLORED, la lectura es la piedra angular de la biblioteca, ya que esta práctica socio cultural 
permite acceder, usar, trasformar y producir información y conocimiento en cualquiera de sus 
formatos (escrito, visual, sonoro, gráfico, etc.). Otro de los sentidos de la práctica continua de la 
lectura es propiciar la inclusión de los individuos, al garantizar el acceso a la información y el 
conocimiento, constituyendo la lectura en factor imprescindible para la construcción de la ciudad  
y el ejercicio consciente y activo de la ciudadanía. Así mismo, la lectura es una actividad que 
busca alentar el dialogo intercultural por medio de las diversas expresiones que confluyen y 
tienen difusión en las bibliotecas de la red. (SED, 2003; BIBLORED, 2006c) 
 
Promover la lectura implica utilizar las más variadas estrategias para lograr atraer y mantener 
cada vez a más usuarios, dando la posibilidad a los ciudadanos de realizar lecturas de las 
múltiples formas escritas, gráficas, arquitectónicas, comportamentales y de los contextos en los 

Rubro específico Monto Porcentaje 
Sostenimiento 6.995.139.137 85.5% 
Gastos de personal  4.185.074.792 51.2% 
Mantenimiento de edificios  960.527.731 11.7% 
Servicio de interventoría profesional  152.640.000 1.9% 
Ejecutar actividades de promoción lectura y servicios bibliotecarios la red  852.587.127 10.4% 
Ejecutar plan de acción cultural de BIBLORED 172.780.774 2.1% 
Ejecutar plan de divulgación y comunicaciones de actividades de la red 172.780.774 2.1% 
Sistemas y Tecnología 408.747.969  5.0 % 
Colecciones 1.222.017.162 14.5% 
Actualización de colecciones 811.884.768 10.0% 
Procesamiento de colecciones  320.000.000 4.0% 
Realizar mantenimiento de colecciones  90.132.394 1.1% 
Bibliotecas locales y de barrio 0 0% 
Programas de apoyo 0 0% 
TOTALES 8.177.156.329   100% 
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cuales se encuentran inmersos, evitando centrarse en un modo único, exclusivo y excluyente de 
cómo leer y qué se debe leer (Vásquez, 2006. Robledo, 2006). Así mismo, para llevar a cabo 
planes y programas eficientes de promoción de lectura, se debe tener en cuenta las necesidades y 
gustos y usos de los posibles usuarios de estos programas (Robledo, 2006), especialmente, la 
población no lectora (Revesz, 2006).  
 
La promoción de la lectura y más recientemente de la escritura, ha de fomentar la actitud crítica 
de los ciudadanos, brindar  las herramientas para develar e interpelar los intereses, ideas o 
conflictos que se manifiestan en los textos, dibujos, bailes, o cuentos que, cotidiana o 
excepcionalmente, circulan en las bibliotecas y la ciudad, haciendo válido el interés y el gusto 
lector que tienen las individuos que habitualmente no hacen uso de la biblioteca y sus servicios. 
Igualmente promover la lectura es crear espacios para la libertad, para que los ciudadanos puedan 
re-crear la realidad y ampliar el universo de posibilidades y capacidades que influyen en su 
calidad de vida (SED, 2003. Anexo 3).  
 
La promoción de la lectura y la escritura es un asunto relevante para la consecución de una 
sociedad que reconozca a sus integrantes como ciudadanos, al aportarles habilidades necesarias 
para desarrollarse como agentes democráticos, que reconocen el valor de la lectura y la escritura 
en tanto prácticas sociales, y por ende, diversas, a través de las cuales los individuos se expresan 
y, en el sentido propuesto por Kant, se hacen públicos (Kant, 2002). Animar y promover la 
lectura hace que sea prioritario realizar acciones sobre la población que no tiene un acceso fácil a 
la lengua escrita, quienes deben considerarse como potenciales lectores (Robledo, 2006. Revesz, 
2006), del mismo modo la práctica de la lectura se debe transformar en una acción relevante, 
dinámica, significativa, que respondan a las necesidades de los individuos, del contexto tanto 
local, como global (Robledo, 2006) y que implique al usuario como un ser integral, un ser 
emocional, racional, histórico y social. 
 
El área de Promoción de lectura de la Red Capital de Bibliotecas Públicas BIBLORED, 
“Comprende el diseño de estrategias de promoción y animación a la lectura, así como la 
formulación de acciones que permitan su implementación en la Red y en cada una de las 
bibliotecas que la componen de acuerdo con la política de lectura de BIBLORED. Así mismo, es 
responsable de articular los programas y actividades de BIBLORED con otros agentes del sector 
del libro y la lectura presentes en Bogotá.” (BIBLORED, 2006c: 5).   
 
Objetivos 
 
El objetivo central del área es “Promover la lectura como práctica cultural que posibilita el 
conocimiento, la  reflexión y el análisis necesarios para el desarrollo personal y social.”   
(BIBLORED, 2006c: 5). Para cumplir dicho objetivo, desarrolla acciones tendientes a apoyar a las 
bibliotecas en el desarrollo de las actividades de promoción y animación a la lectura en aspectos 
como la formulación de metodologías, elementos de evaluación y estrategias para mejorar dichas 
actividades y, la articulación de la acción de las bibliotecas de la red con agentes promotores de 
la lectura y el libro en la ciudad (BIBLORED, 2006c: 5). 
 
Dado que BIBLORED no cuenta aun con una política de lectura, “el área ha definido para el 
periodo 2006 – 2007 un marco de referencia que oriente el accionar de los servicios bibliotecarios 
y de las actividades de fomento de la lectura y la escritura, acorde a las políticas que a nivel 
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Iberoamericano, Nacional y Distrital se están gestando” (BIBLORED, 2006c: 7). Esta es la razón 
por la cual se retoman los planteamientos sobre la lectura y la escritura de la política pública de 
lectura para Ibero América (ILIMITA), el Plan Nacional de Lectura y Bibliotecas (PNLB) y la 
Política Distrital de Lectura y Escritura (PDLE) como marco de referencia para las actividades de 
promoción de lectura.  
 
Estos documentos consideran que la lectura y la escritura facilitan la libre circulación y el acceso 
equitativo a la información, el conocimiento y la herencia cultural de la humanidad; permiten el 
alcance de mayores niveles educativos, la posibilidad de aprendizaje permanente, la construcción 
del conocimiento y de la subjetividad y el desarrollo de un pensamiento crítico; la lectura y la 
escritura son instrumentos que aportan a la construcción de la ciudadanía, en la medida en que 
contribuyen a la inclusión social, a la participación, al ejercicio de los derechos y a la apertura 
democrática. Así mismo, aportan elementos fundamentales para la productividad. 
 
La concepción de la lectura y la escritura como prácticas culturales coincide con el planteamiento 
de la política pública de lectura para Ibero América (ILIMITA), de acuerdo con la cual, se trata 
de procesos en constante cambio, que responden a diferencias en relación con factores tanto 
universales como los formatos de producción y circulación de conocimiento -TIC-, como 
particulares, por ejemplo, expectativas y valoraciones, lo que determina la existencia de múltiples 
formas de lectura y escritura. 
 
Líneas de trabajo 
 
En la actual organización de BIBLORED, una sola coordinación es responsable de Promoción de 
Lectura y Escritura, Servicios Bibliotecarios, Capacitación y las Bibliotecas Locales y de Barrio. 
En este contexto y, basándose en las políticas de orden iberoamericano, nacional y distrital, la 
coordinación define las líneas de acción para el periodo 2006-2007, “las cuales orientarán 
prioritariamente la gestión y plan de acción del área” (BIBLORED, 2006c: 11). El plan define 
cinco líneas de acción, de las cuales, la segunda “Desarrollo y Fortalecimiento de los Programas 
de Promoción de Lectura y Escritura”, busca “Desarrollar y estructurar la propuesta conceptual y 
política de Biblored en torno al fomento de la lectura y la escritura, mediante la reflexión 
permanente alrededor de la práctica y las políticas públicas gestadas a nivel Iberoamericano, 
Nacional y Distrital” (BIBLORED, 2006c: 11) y considera los siguientes aspectos: 
 Evaluación y consolidación del portafolio de programas de la Red. 
 Desarrollo de estrategias para el fortalecimiento de la convocatoria en cada uno de los 

programas. 
 Integración del fomento de la escritura al portafolio de la Red. 
 Revisión permanente de los objetivos, metodologías y resultados de las actividades de 

promoción de lectura y escritura. 
 Estructuración de grupos de trabajo por grupos poblacionales. 

Objetivos estratégicos y acciones 
 
De acuerdo a las líneas de acción definidas se proponen los siguientes objetivos estratégicos que 
se relacionan de forma directa con la promoción de lectura y escritura en la Red: 
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OBJETIVO ESTRATEGICO ACCIONES 
Trabajar cooperativamente con las 
instituciones educativas y las bibliotecas 
escolares. 

•  Realización de un programa de fomento de la lectura y la escritura dirigido a 
estudiantes del Distrito de los colegios que se encuentran en el Plan de Emergencia 
“Colegios en Reforzamiento y Mejoramiento de Plantas Físicas”. 

Estimular el desarrollo de programas y 
experiencias de lectura y escritura 
dirigidos a población en estado de 
vulnerabilidad. 
 

•  Fortalecimiento de los diferentes programas de lectura y escritura de extensión 
bibliotecaria y dirigidos a poblaciones en situación de desventaja. 
•  Coordinación de un trabajo interdisciplinario e interinstitucional para el desarrollo 
de estos programas. 
•  Documentación y registro de la experiencia de Biblored en el desarrollo de 
programas que favorecen la lectura como herramienta de inclusión social. 
•  Fomento y consolidación de grupos de líderes locales que irradien los programas de 
promoción de lectura en las comunidades más distantes. 
•  Desarrollo del programa de Libro – Viajero como estrategia fundamental para la 
extensión de servicios.  
•  Fortalecer y desarrollar servicios y colecciones especiales para atender la población 
con discapacidad.  
 

Articular de manera permanente la 
escritura al portafolio de actividades y 
programas de la Red. 
 

•  Fortalecer las estrategias y programas dirigidos a la promoción de la escritura. 
•  Definición y estructuración de los mecanismos de promoción y difusión de la 
creación escrita de los participantes de los programas. 
•  Extensión de los programas a todas las poblaciones. 
 

Implementar y fomentar programas de 
lectura y escritura dirigidos a la familia y 
la primera infancia. 
 

•  Fortalecer los programas dirigidos a la familia, como herramienta fundamental en 
la construcción de hábitos lectores. 
•  Estructurar y definir la Sala de Lectura para Bebés como una estrategia de fomento 
de la lectura desde la primera infancia. 
 

Desarrollar estrategias de comunicación en 
medios nacionales, distritales y locales. 
 

•  Estructurar herramientas y medios de difusión  de los programas de lectura y 
escritura. 
•  Fortalecer la convocatoria a los programas en la Red. 
•  Realizar acciones permanentes de fidelización y convocatoria de nuevos usuarios. 
 

Fortalecer y desarrollar los programas 
dirigidos a formar usuarios en el uso y 
aprovechamiento de la información y las 
nuevas tecnologías. 
 

•  Gestión de alianzas con entidades y organismos expertos en el tema para el 
desarrollo de programas enfocados a la alfabetización de adultos en las bibliotecas 
públicas. 
•  Desarrollo de programas de alfabetización informática, mediante el desarrollo de 
alianzas estratégicas con entidades expertas en el tema, dirigidos especialmente a 
niños, adultos, adultos mayores y población con limitación visual. 
•  Definir y desarrollar programas de alfabetización informacional enfocados a 
desarrollar competencias tanto en el uso y aprovechamiento de la biblioteca como en 
la búsqueda y recuperación de información. 
 

 
Fuente: (BIBLORED, 2006c: 14 y 15) 
 
Plan de acción 2006-2007 
 
El Plan de acción se organiza en torno a las áreas de direccionamiento estratégico, que para este 
caso son: portafolio de servicios, fidelización, talento humano y efectividad organizacional. Para 
este documento se tomaron solamente los aspectos que se relacionan directamente con la 
Promoción de la Lectura y la Escritura (BIBLORED, 2006c: 17-24) 
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ÁREA DE 
DIRECCIONA- 
MIENTO 
ESTRATÉGICO 

LÍNEA DE 
ACCIÓN ACTIVIDAD OBJETIVO METAS ESTRATEGIAS RESPONSABLE 

PORTAFOLIO 
DE SERVICIOS 

Bibliotecología 
y ciencias de 
la información 
y promoción 
de lectura 

Fortalecimient
o de la Red en 
el diseño y 
oferta de 
programas de 
promoción de 
lectura. 

Orientar y 
realizar 
seguimiento 
permanente a 
los servicios 
bibliotecarios y 
programas de 
promoción de 
lectura 
desarrollados en 
las Bibliotecas 
Mayores. 

Realizar 
seguimiento al 
100% de los 
programas de 
promoción de 
lectura y escritura 
de la Red. 
 
 

Establecer tres grupos de 
trabajo interdisciplinarios de 
servicios bibliotecarios y 
promoción de lectura y escritura. 
 
Consolidar mensualmente los 
reportes estadísticos de las 3 
Bibliotecas Mayores. 
 
Realizar mensualmente la malla 
de actividades de promoción de 
lectura y escritura de las 3 
bibliotecas mayores. 
Estimular la producción de 
material impreso de los 
programas de promoción de 
lectura y escritura de la Red. 

Coordinación 
área 
 
Integración con: 
 
Directores 
Coordinadores de 
servicios 
Promotores de 
lectura 

   

Asesorar y 
acompañar el 
desarrollo de los 
documentos de 
referencia del 100% 
de los programas de 
promoción de 
lectura y escritura. 
 
Ampliar y fortalecer 
la cobertura de los 
programas de 
fomento a la lectura 
y la escritura, 
vinculados a la 
atención a 
poblaciones en 
situación de 
desventaja. 
 
Definir las bases 
para la construcción 
de una política de 
lectura y escritura 
para BIBLORED. 

 
Desarrollar una metodología de 
evaluación permanente de los 
programas de promoción de 
lectura (Convenio Universidad 
Nacional). 
 
Acompañar la participación de 
BIBLORED en el Consejo 
Distrital de Fomento de la 
Lectura. 
 
Investigar experiencias en 
promoción de lectura y escritura 
a nivel distrital, nacional e 
internacional. 
 

Coordinación 
área 
 
Integración con: 
 
Directores 
Coordinadores de 
servicios 
Promotores de 
lectura 
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ÁREA DE 
DIRECCIONA- 
MIENTO 
ESTRATÉGICO 

LÍNEA DE 
ACCIÓN ACTIVIDAD OBJETIVO METAS ESTRATEGIAS RESPONSABLE 

PORTAFOLIO 
DE SERVICIOS 
 

Bibliotecología 
y ciencias de 
la información, 
y promoción 
de lectura. 

Diseño de una 
propuesta de 
trabajo desde 
la Red Capital 
de Bibliotecas 
BIBLORED 
integrada al 
Plan Sectorial 
de Educación 
y a los 
proyectos 
liderados por 
la Secretaría 
de Educación 
del Distrito. 

Integrar 
acciones con la 
Secretaría de 
Educación para 
consolidar a 
BIBLORED 
como un agente 
educativo y 
cultural 
fundamental en 
el mejoramiento 
de la calidad de 
los procesos 
educativos de la 
ciudad. 

Atender 
semanalmente a 
1.400 estudiantes 
del distrito 
integrados a 
colegios vinculados 
al plan “Colegios en 
Reforzamiento y 
Mejoramiento de 
Plantas Físicas” 
 
 

Diseñar y desarrollar un 
programa de atención en cada 
biblioteca mayor de fomento a la 
lectura y la escritura, dirigido a 
los colegios del Distrito. 
 
 

Coordinación 
área 
 
Integración con: 
 
Directores 
Área cultural y de 
comunicaciones 
Promotores de 
lectura 

Bibliotecología 
y ciencias de 
la información,  
promoción de 
lectura y 
extensión 
cultural 

Definición de 
una propuesta 
integrada de 
promoción de 
lectura y 
extensión 
cultural 
dirigida a los 
usuarios de 
BibloRed, que 
permita el 
encuentro 
entre múltiples 
lecturas del 
mundo y del 
entorno, a 
partir de las 
diferentes 
manifestacion
es culturales 
(literatura, 
arte, música, 
costumbres, 
entre otros) 
permitiendo el 
acercamiento 
a la multicultu-
ralidad y a la 
valoración de 
la propia 
cultura. 

Estructurar y 
desarrollar 
propuestas 
integradas de 
productos y 
servicios de 
promoción de 
lectura, 
servicios 
bibliotecarios y 
extensión 
cultural dirigidas 
a diferentes 
usuarios, donde 
se incluya 
diversas 
posibilidades de 
acceso a la 
información y el 
conocimiento, a 
las diferentes 
expresiones 
artísticas y a la 
literatura como 
elemento 
cultural. 

Definir 1 eje 
temático bimestral 
en donde se 
integren: 
* Salas de consulta 
* Programas de 
promoción de 
lectura 
*  Extensión cultural 
 
 
Estructurar una 
propuesta mensual 
integrada de 
servicios, promoción 
de lectura y 
extensión cultural de 
actividades 
alrededor del eje 
temático. 

Definir la propuesta de cada 
servicio y programa de 
promoción de lectura en torno al 
eje temático del mes. 
 
Coordinar el proceso de 
investigación de cada tema y 
selección de aspectos a trabajar. 
 
 

Coordinación 
área 
 
Integración con: 
 
Área cultural y de 
comunicaciones 
Directores 
Coordinadores de 
servicios 
Promotores de 
lectura 
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ÁREA DE 
DIRECCIONA- 
MIENTO 
ESTRATÉGICO 

LÍNEA DE 
ACCIÓN ACTIVIDAD OBJETIVO METAS ESTRATEGIAS RESPONSABLE 

FIDELIZACIÓN 
Apoyo a 
bibliotecas 
públicas 

Fortalecimient
o y 
posicionamien
to de la Red 
Capital de 
Bibliotecas en 
el campo de la 
asesoría y 
acompañamie
nto a la 
gestación, 
desarrollo y 
consolidación 
de bibliotecas 
públicas de la 
ciudad. 

Diseñar una 
propuesta de 
intervención a 
bibliotecas 
locales y de 
barrio para el 
período 2006 – 
2007, dirigida a 
fortalecer su 
portafolio de 
servicios y 
programas 
bibliotecarios, 
de promoción 
de lectura y 
extensión 
cultural de 
manera 
permanente y 
sistemática, que 
permita tanto 
consolidar el 
esquema de 
Red, así como, 
medir y evaluar 
el impacto para 
la ciudad. 

Diseñar un 
programa de 
intervención para el 
año 2006 en las 16 
bibliotecas locales y 
de barrio adscritas a 
Biblored, en el área 
técnica, de 
prestación de 
servicios, promoción 
de lectura y 
extensión cultural. 
 
 
 

 
Integrar acciones con las 
diferentes áreas, así como con 
las bibliotecas mayores, en torno 
al apoyo a bibliotecas locales y 
de barrio. 
 
. 

Coordinación 
área 
Profesional del 
área 
 
Integración con: 
 
Directores 
Área cultural y de 
comunicaciones 
Coordinadores 
del programa 
 

TALENTO 
HUMANO 

Cualificación 
del recurso 
humano 

Definición de 
un plan de 
capacitación 
al interior de 
la Red que 
apunte a 
generar un 
mayor 
impacto de las 
Bibliotecas 
entorno al 
mejoramiento 
del acceso a 
la educación, 
la cultura, las 
bibliotecas y 
la lectura en 
Bogotá. 

Diseñar un plan 
de formación y 
cualificación 
permanente 
para  BibloRed, 
mejorando las 
competencias y 
habilidades de 
las personas 
que la integran, 
buscando la 
optimización, 
mejoramiento y 
desarrollo de las 
herramientas, 
recursos y 
procesos de las 
bibliotecas, así 
como de los 
programas y 
servicios 
ofrecidos a la 
ciudad. 

Diseñar el Plan de 
Cualificación para el 
año 2006 durante el 
primer trimestre del 
período. 
 
Extender el Plan de 
Cualificación al 
100% de las áreas 
especificas de 
BibloRed. 
 
 
 
Consolidar un 
centro de recursos, 
de carácter interno 
especializado en el 
área de 
bibliotecología y 
promoción de 
lectura. 

Identificar los principales 
proyectos de la Red para el año 
2006 y las necesidades 
específicas de formación. 
 
Revisar por áreas específicas 
las principales debilidades y 
establecer un plan de 
mejoramiento incluyendo 
capacitación. 
 
Propender por una cultura de 
cualificación permanente en la 
Red. 
 
Desarrollar actividades de 
discusión y socialización oral y 
escrita frente a los contenidos y 
propuestas expuestos en las 
actividades de formación. 
 
Seleccionar, adquirir y recuperar 
material bibliográfico e 
información relacionada con el 
quehacer de las bibliotecas 
públicas. 

Coordinación del 
área 



 110 

ÁREA DE 
DIRECCIONA- 
MIENTO 
ESTRATÉGICO 

LÍNEA DE 
ACCIÓN ACTIVIDAD OBJETIVO METAS ESTRATEGIAS RESPONSABLE 

EFECTIVIDAD 
ORGANIZA-
CIONAL 
 

Bibliotecología 
y ciencias de 
la información, 
promoción de 
lectura y 
extensión 
cultural 

Integración de 
los aportes 
propios de la 
Unión 
Temporal 
Colsubsidio – 
Comfenalco al 
plan de 
actividades 
del período. 

Acompañar el 
desarrollo y 
puesta en 
marcha de los 
aportes propios 
ofrecidos por el 
concesionario, 
garantizando su 
aplicación y 
aprovechamient
o en los 
diferentes 
procesos de la 
red. 

Implementar el 
modelo de 
investigación de 
Impacto Social, 
aporte de la Unión 
Temporal. 
 
 

Acompañar el desarrollo de la 
investigación de impacto social 
en la red en coordinación con 
Colsubsidio. 
 
 
 

Coordinación 
área 
 
Integración con: 
 
Directores 
Coordinadores de 
servicios 
Promotores de 
lectura 

Gestión 
administrativa 
y financiera 

Desarrollo y 
definición del 
sistema de 
evaluación e 
indicadores de 
la Red. 

Estructurar los 
mecanismos y 
herramientas de 
evaluación y 
medición de los 
servicios y 
programas de 
las bibliotecas, 
así como de la 
gestión e 
impacto de la 
red en la ciudad. 

Estructurar y realizar 
el proceso de 
evaluación del 
100% de los 
programas de 
promoción de 
lectura. 
 
Aplicar la encuesta 
de satisfacción de 
usuarios (diseñada 
en el 2004) 
 
Mantener el sistema 
de estadísticas e 
indicadores de la 
red 

Aplicar la metodología de 
evaluación diseñada por la 
Universidad Nacional de 
Colombia. 
 
Crear un comité permanente de 
seguimiento a los programas y 
proyectos de fomento a la 
lectura y la escritura. 
 
Establecer un sistema de 
indicadores por servicio y por 
programa. 

Consolidar la 
Coordinación 
de Servicios 
Bibliotecarios, 
Promoción de 
Lectura y 
Capacitación 
como un área 
formuladora, 
coordinadora, 
asesora y 
evaluadora de 
servicios, 
proyectos, 
programas y 
actividades 
que se 
desarrollen en 
BibloRed,  

Desarrollar un 
esquema de 
trabajo 
enfocado a 
procesos y  
cooperativo con 
las bibliotecas 
mayores, las 
coordinaciones 
centrales e 
instituciones 
externas  

 
Documentar y 
registrar el 100% de 
los nuevos 
programas y 
proyectos de 
promoción de 
lectura de la Red. 
 
Desarrollar una 
base de datos de 
artículos y escritos 
en torno a la 
experiencia de la 
red en el fomento de 
la lectura y la 
escritura. 
 

Insertar en los diferentes 
procesos de la Red la lectura y 
la escritura como herramientas 
básicas de desarrollo. 
 
Desarrollar procesos de carácter 
investigativo al interior de la 
Red, enfocados al papel de la 
biblioteca pública en el fomento 
de la lectura y la escritura. 
 
Crear grupos de trabajo en torno 
a temas relacionados con 
promoción de lectura 
(programas, evaluación de 
libros, estudio de experiencias, 
entre otros). 
 

Coordinación 
área 
 
Integración con: 
 
Directores 
Coordinadores de 
servicios 
Promotores de 
lectura 
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Ahora bien, las actividades se organizan de forma operativa teniendo en cuenta el tema bimestral 
que articula a todos los servicios y programas de la red, las edades de los usuarios y sectores 
poblacionales (estudiantes, padres de familia, reclusos, etc.) y la metodología utilizada para llevar 
a cabo los programas, por ejemplo talleres, conferencias, cine foro, entre otras. La mayoría de 
actividades de promoción y animación a la lectura y la escritura se realizan en las bibliotecas 
mayores, debido a su disponibilidad de espacios, recursos, trabajadores y organización de la 
acción. Se ofrecen programas para niños (Ej. Hora del cuento); para jóvenes y adultos jóvenes 
(Ej. El cine tiene la palabra); para adultos mayores (Ej. El rincón de los abuelos); y  para todas las 
edades (Ej. Lectura naturaleza y color). De acuerdo con los grupos poblacionales las actividades 
de la red se ordenan en programas dirigidos a estudiantes (Ej. Jóvenes y literatura), familias 
promoviendo desde el núcleo familiar el gusto por la lectura (Ej. Leer en familia), personas 
hospitalizadas, internas en las cárceles y en situación de vulnerabilidad (Ej. Un encuentro con las 
palabras).  
 
Al clasificar los programas tomando como referente las dinámicas o formas de ejecución se 
encuentra que existen actividades de lectura en voz alta (hora del cuento), con acompañamiento 
de expertos (Escriben ilustran y cuentan), espacios en los que a partir del libro se discute, 
socializa y crea (Club de lectores, café literario y creación literaria), programas que promueven la 
lectura a través del cine, la música y la literatura (Jóvenes y literatura y el Cine tiene la palabra.), 
otros que pretenden llevar a escena los relatos plasmados en los libros (Cuentos a escena), 
espacios en los que utilizando como pretexto otras actividades, se busca que los participantes se 
encuentren con los libros como una herramienta más para entender el mundo (Leamos la ciencia, 
Taller de Ilustración y Lectura, naturaleza y color), acciones que rescatan el patrimonio cultural 
utilizando muestras de títeres, narración oral, exposiciones conferencias, talleres artesanales y 
rituales (Leer el patrimonio cultural: Palabra viva) y actividades que utilizan la selección de 
libros para atender las necesidades de información, recreación, o lectura de diferentes usuarios 
(Biblovacaciones, Lectura sin barreras, Leyendo en el hospital, El rincón de los abuelos y Leer en 
familia en la biblioteca).  
 
En algunas bibliotecas locales y de barrio se llevan a cabo programas que plantean otros 
escenarios de trabajo para el fomento de la lectura, por ejemplo en la biblioteca de Suba el 
programa de ‘Lectura en Voz Alta’ a través de la emisora de la localidad, el cual se espera poner 
en marcha a partir del segundo semestre de 2006, o en la Biblioteca Pública “La Victoria”, que 
está desarrollando un programa enfocado en el fomento de la escritura, cuya finalidad consiste 
construir identidad y ciudad por medio de la producción de escritos (BIBLORED, 2006h). 
 
Agentes 
 
Los programas y actividades de promoción de lectura propiamente dichas, son responsabilidad de 
los promotores de lectura infantil y de jóvenes y adultos de cada biblioteca mayor, los promotores 
de lectura de las bibliotecas locales, y los coordinadores y auxiliares en las bibliotecas locales y 
de barrio. Además del personal de planta, las bibliotecas vinculan a otros agentes externos que se 
responsabilizan de un programa específico, contando con la coordinación, apoyo y seguimiento 
de los promotores. Pueden también vincularse personas para realizar actividades puntuales dentro 
de un programa específico y, para el caso de los programas que se realizan por fuera de las 
instalaciones de las  bibliotecas, los agentes responsables son los promotores de lectura de 
extensión de las bibliotecas mayores.  
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4.9 La extensión cultural 
 
La Red Distrital de Bibliotecas ha venido desarrollando un conjunto de servicios de extensión 
cultural con el propósito de hacer de las bibliotecas públicas “centros de desarrollo cultural y 
comunitario que respondan a los intereses y necesidades de los habitantes de la ciudad” (SED, 
2003: 6). El área de Extensión cultural y comunicaciones es la “encargada de la integración de 
propuestas artísticas y de promover espacios de creación, entretenimiento y aprendizaje alrededor 
del libro, la lectura, el arte y la cultura en todas las bibliotecas, con el fin de convertirlas en 
centros de desarrollo cultural y comunitario. Así mismo, es el área responsable de desarrollar 
procedimientos de comunicación interna y externa que apoyen, faciliten y divulguen el 
cumplimiento de los objetivos educativos y culturales de BIBLORED” (BIBLORED, 2006d: 4).    
 
Sentidos 
 
Desde su formación como proyecto, BIBLORED fue pensada como un centro de desarrollo cultural 
y comunitario que al decir de Espitaleta y Palomino es “el más universal de los estamentos 
culturales porque allí no sólo está el conocimiento, sino que permite el intercambio entre los 
saberes, la confrontación cultural, el encuentro de lo propio y de las diversas culturas para 
afianzar y proyectarse a otros ámbitos… propicia el encuentro y crea identidad cultural, tejiendo 
con sus acciones lazos sociales… se mejora la vida de la familia y de la comunidad” (Espitaleta y 
Palomino, 1998: 16). Esta concepción se constituye en el objetivo que deben alcanzar las 
bibliotecas públicas por medio de la oferta de una programación amplia y de calidad que no 
excluya ninguna manifestación cultural, proponga espacios de expresión de la comunidad y 
ayude a la formación de valores democráticos (SED, 2003; BIBLORED 2006a). 
 
La actividad de la biblioteca como centro de desarrollo cultural no se circunscribe a la sencilla 
programación de eventos. Estos constituyen un aspecto dentro del propósito más general de su 
acción, que consiste en que todos los espacios de las bibliotecas permitan a los usuarios acceder 
al acervo cultural humano y, por esa vía, llegar a interesarse en los procesos de construcción del 
conocimiento (SED, 2003, Anexo 1, capítulo 5). En este contexto, la oferta debe servir para 
brindar formación a los usuarios. Las actividades culturales programadas por BIBLORED tienen 
una intención formativa, lo cual implica transformaciones tanto en el rol de la biblioteca como en 
el rol de los usuarios: la biblioteca pasa de ser vitrina a ser agente cultural y educativo, mientras 
se espera que los usuarios pasen “de la contemplación a la acción” (SED, 2003, Anexo 1, capítulo 
5: 7). La promoción cultural no consiste en instruir a los usuarios sobre qué contenidos culturales 
son más idóneos que otros, sino en poner en circulación una gran diversidad de saberes y 
manifestaciones culturales. En particular, la biblioteca pública debe constituir un espacio para 
promover la producción cultural de su entorno a fin de construir y afianzar el sentido de identidad 
de los usuarios (SED, 2003, Anexo 1, capítulo 5) 
 
La biblioteca puede realizar fomento cultural a través de la programación de servicios artísticos y 
culturales y, a la vez que “puede crear bienes y servicios al diseñar sus propios productos, como 
pueden ser horas del cuento, talleres artísticos, cine foros, espacios de encuentro ciudadano, 
actividades de promoción cultural y comunitaria o proyectos de recuperación de la memoria 
barrial, entre otros.” (Peralta, 2006: 2). El fomento cultural de la biblioteca se entiende también 
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como fomento del desarrollo cultural local. La biblioteca como espacio para la promoción de los 
saberes locales, puede llegar a contribuir al fomento de la formas de organización y asociación de 
los ciudadanos, promoviendo así la integración local (SED, Anexo 1, capítulo 5). Los servicios 
culturales deben tener en cuenta los fines particulares de las localidades y planear estrategias para 
generar el sentido de compromiso de los usuarios y los funcionarios frente a BIBLORED. 
 
Objetivos 
 
Tanto la propuesta de la SED, como su materialización, toman como objetivo general del área 
cultural hacer de las bibliotecas un centro de desarrollo cultural y comunitario. Los objetivos 
específicos son: 
 Contribuir a la ampliación de la oferta cultural en las localidades desarrollando una 

programación diversa de propuestas culturales que faciliten la comprensión  y el respeto por 
la diferencia. 

 Promover el desarrollo de espacios de expresión cultural para las comunidades donde se 
rescaten los valores y tradiciones de nuestro patrimonio cultural. 

 Aportar a la formación de un público crítico y sensible frente a la diversidad de las 
manifestaciones culturales. 

 Acompañar y promover las propuestas culturales de las localidades  
 Generar procesos de encuentro y complementariedad entre instituciones locales y distritales 

que desarrollan programas alrededor de la lectura y la cultura (BIBLORED, 2006, d: 5). 
 
Para el 2006, el área cultural del nivel central de BIBLORED se propuso diseñar y desarrollar la 
agenda cultural de las bibliotecas, incluyendo tanto las actividades propias de la Red como las 
gestionadas con otras instituciones. Además, se busca formalizar alianzas estratégicas con otras 
entidades culturales y educativas, con el objeto de consolidar una oferta cultural variada y de 
excelente calidad en todas las bibliotecas de la Red (BIBLORED 2006d). 
 
Líneas de trabajo (BIBLORED 2006d: 6-8) 
 
El área Cultural y de Comunicaciones ha centrado su trabajo en la organización y programación 
de eventos que representen propuestas artísticas de excelente calidad para la comunidad en 
general  y  que incluyan manifestaciones locales y universales para todas las edades. 
 
Partiendo de las políticas del Plan Sectorial de Educación, relacionadas con convertir la riqueza 
cultural de la ciudad en espacios de formación y aprendizaje y en desarrollar estrategias para 
transformar el tiempo libre en fuentes de información y conocimiento, el Área Cultural y de 
Comunicaciones de BIBLORED, ante los resultados obtenidos durante el 2005 y la creciente 
demanda de oferta cultural de las comunidades,  centrará su Plan de acción para el año 2006 en 
los siguientes frentes de trabajo: 
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Frentes de trabajo Metas 
Redefinición y planteamiento de las políticas culturales 
para la red capital de bibliotecas publicas que permita 
actualizar y caracterizar los diferentes espacios creados 
en las bibliotecas para cumplir con objetivos de 
formación y entretenimiento de los usuarios de las 
bibliotecas. 
 

Elaboración de un documento que plantee en forma 
actualizada los lineamientos del trabajo cultural en las 
bibliotecas del Distrito, con sus respectivas estrategias y 
proyecciones. 
Definición y consolidación de los espacios culturales con 
su correspondiente caracterización para mayor 
aprovechamiento del público. 
Posicionamiento de una oferta integrada de programas y 
actividades de lectura y culturales  en las bibliotecas que 
contribuyan al desarrollo de una actitud critica frente al 
libro, la lectura, el arte y la cultura en jóvenes y niños 
permitiéndoles disfrutar de estas actividades y 
promoviendo la innovación y generación de nuevas 
propuestas. 

Coordinación con entidades culturales de las localidades 
para promover el desarrollo de proyectos locales e 
incluirlos en la programación mensual de la Red, 
mediante el trabajo del Promotor Cultural de cada 
biblioteca mayor quien recogerá las propuestas artísticas 
locales y se encargará  no sólo de divulgar los programas 
y servicios de promoción de lectura y de extensión 
cultural, sino de conocer, contactar y acercar a grupos 
artísticos, talleristas que contribuyan al fomento de la 
lectura,  la expresión cultural y artística y al 
afianzamiento de la identidad cultural. 

Aumento en el número de propuestas locales 
(presentaciones artísticas, talleres, conferencias, 
exposiciones) en un 40% respecto al año 2005 
Conformación de una base de datos de artistas por 
localidades para la programación de actividades 
permanentes y de Biblovacaciones.  
Incremento en el número de asistentes a eventos en las 
localidades. 
 

Formalización de alianzas con entidades educativas y 
culturales locales, distritales y privadas para aprovechar 
los auditorios de las bibliotecas y presentar en éstos,  
grupos de teatro, danza, música, etc. que le ofrezcan al 
público diferentes manifestaciones artísticas como 
resultado del proceso de cada grupo. 

Definición de por lo menos 3  Convenios con el IDCT, 
ASAB y dos Universidades: Nacional, del Bosque y/o 
Javeriana, asignando un Miércoles fijo para algunas 
entidades que garanticen el cubrimiento de los espacios 
mensuales de una forma ordenada y sistemática. 
Planteamiento y desarrollo de por lo menos 2 proyectos 
con organismos internacionales: uno de promoción de 
lectura y otro de extensión cultural que proyecten el 
trabajo cultural de la red a nivel nacional e internacional. 
Aumento en el número de asistentes a eventos realizados 
entre semana en las Bibliotecas Mayores y Locales. 
Aprovechamiento al máximo de los espacios de las 
Bibliotecas como lugares que amplían el conocimiento y 
la cultura de todos los usuarios y ofrecen a las 
Instituciones Educativas la posibilidad de complementar 
actividades realizadas en el aula. 
Planeación conjunta con la Secretaria de Educación de 
jornadas en las bibliotecas que respondan al 
cumplimiento de objetivos comunes. 

Fortalecimiento de la programación cultural de 
BIBLORED para que sea reconocida como una de las 
mejores por su calidad, variedad y pertinencia 
relacionadas con el ofrecimiento de actividades dirigidas 
al beneficio de las comunidades y al mejoramiento de las 
condiciones de vida de la población.  

Cualificación del personal del área para la producción de 
eventos culturales de excelente calidad técnica y artística. 
 

 
Fuente: (BIBLORED 2006d: 6-8) 
Plan de acción (BIBLORED 2006d: 11-13) 
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Caracterización de los servicios: Agenda BIBLORED   
 
La Agenda Cultural de BIBLORED constituye la actividad principal de la Coordinación Cultural y 
de comunicaciones, está conformada por actividades que se gestan y se desarrollan en las 
bibliotecas alrededor del libro, la lectura, el arte y la cultura. Las actividades son programadas 
teniendo en cuenta unos ejes temáticos bimestrales que son formulados de forma conjunta con la 
Coordinación de Servicios Bibliotecarios, promoción de Lectura y Capacitación. Para el 2006 el 
eje es “Siglo XX, Cambio y Desarrollo” y los temas, programados bimestralmente, son La Mujer, 
Ciencia y Tecnología, Medios de Comunicación, La ciudad, La Guerra, y Medio Ambiente.  
 
Las actividades se caracterizan por estar orientadas a públicos según su edad (niños, jóvenes, 
adultos y tercera edad) y grupo poblacional (todo el público, estudiantes y familia), por su 
intención  de fortalecer el desarrollo de una actitud crítica frente al libro, la lectura, el arte y la 
cultura. Así, espacios como el Cine Infantil, los Cine-Foros, el Cine Familiar, las Exposiciones, la 
Música del Mundo, los Ciclos de Conferencias y los Seminarios contribuyen a la formación de un 
público crítico y sensible frente a las manifestaciones culturales del mundo contemporáneo y los 
discursos alrededor de ellas. 
 
La Promoción de Lectura es otra de las características que deben compartir las actividades del 
área de extensión cultural. Éstas deben propender por el acercamiento del público a los libros, 
aunque dichas relaciones no son claras en los documentos pues no son explícitas las formas como 
las actividades culturales promueven la lectura ni cómo se articulan con las actividades de 
promoción de lectura y escritura.  
 
La programación también se debe caracterizar por ofrecer actividades que promocionen la 
aceptación de la diversidad. Es así que las ‘Presentaciones Artísticas Profesionales’, la ‘Música 
del Mundo’ y las Exposiciones son otras de las actividades que se encuentran en la Agenda y 
contribuyen a mostrar al público gran variedad de manifestaciones culturales. A través del 
programa Momento Cultural en el que se realizan presentaciones artísticas de música, danzas y 
títeres, los Talleres Artísticos para niños, jóvenes y adultos, y el programa Biblovacaciones se 
promueve el desarrollo de espacios de expresión cultural para las comunidades en los que se 
rescatan los valores y tradiciones del patrimonio cultural colombiano.  
 
El ‘Momento Cultural de los Miércoles’, apoya el afianzamiento de la identidad cultural a través 
de la presentación de grupos de teatro,  grupos musicales, coros y  charlas de interés a la 
comunidad. Este programa es llevado a cabo a través de la coordinación con entidades culturales 
de la ciudad, universidades y grupos de danza y teatro, con lo que se hace realidad el segundo 
alcance que se proponen para el área de extensión cultural concerniente al establecimiento de 
alianzas estratégicas para garantizar la oferta cultural. Con esto se espera lograr la Conformación 
de una base de datos de artistas por localidades para la programación de actividades permanentes 
y de Biblovacaciones.  
 
Estrategias 
 
Las actividades del área de extensión cultural y de comunicaciones están enmarcadas en dos de 
las cinco áreas estratégicas que son ‘Portafolio de Servicios’ y ‘Fidelización y Servicio al 
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cliente’, las cuales se ajustan a la misión, visión y objetivos del direccionamiento estratégico de 
BIBLORED.  
 
Es así como se buscará fortalecer el portafolio de servicios para cada uno de los segmentos de 
población que se atiende en las bibliotecas mayores, locales y de barrio para posicionar a la Red 
como uno de los sistemas líder en la prestación de servicios bibliotecarios, de promoción de 
lectura y extensión cultural, de acuerdo con la situación de la comunidad a la cual presta sus 
servicios. También se establecerán alianzas con otras bibliotecas o instituciones para ampliar y 
diversificar la oferta y los servicios a los usuarios, evaluando de manera permanente su nivel de 
satisfacción y los resultados obtenidos para tomar acciones correctivas o replantear los servicios 
que lo requieran. 
 
Con relación a la Fidelización y Servicio al cliente se mantendrá e incrementará el número de 
usuarios buscando convertirlos en voceros y multiplicadores de BIBLORED. Para ello se 
establecerá y mantendrá mecanismos de divulgación de las actividades de la Red con el fin de 
lograr mayor asistencia a los programas y la continuidad de los mismos.   
 
Agentes 
 
Derivado de los objetivos propuestos por la SED para el área cultural, se pueden identificar al 
menos tres agentes culturales: los ejecutores del área, las organizaciones culturales comunitarias 
y los usuarios. En relación con los ejecutores, estos se dividen entre los funcionarios del nivel 
central y los funcionarios de cada biblioteca para el área. 
 
En relación con las organizaciones culturales comunitarias, la administración actual establece que 
el Promotor Cultural de cada biblioteca mayor conozca, contacte y acerque a los grupos artísticos 
locales y que reciba sus propuestas a fin de consolidar la información sobre las organizaciones 
potenciales contribuyentes al fortalecimiento de las actividades culturales de la Red. También se 
plantea la coordinación con instituciones educativas para invitarlas a presentar sus producciones 
culturales dentro de la programación cultural de la Red.  
 
Una idea fundamental de los servicios culturales se refiere a que éstos deben estar ajustados a la 
propia realidad social de la comunidad y de sus usuarios. Por lo tanto los usuarios han de ser 
agentes en los procesos de planeación de los servicios. 
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4.10  La organización de la acción en BIBLORED 
 
BIBLORED al igual que cualquier otra organización, de carácter público o privado, dirige sus 
acciones de acuerdo a unos propósitos que son reflejados en la misión, visión, fines y objetivos. 
Las diversas formas como un grupo humano organiza la acción para lograr sus fines constituye la 
caracterización que hace diferente a una institución de otra. Un análisis de la organización hace 
posible encontrar fortalezas y debilidades referidas tanto a la dinámica general como a los 
programas y servicios de promoción de lectura y extensión cultural. 
 
Las representaciones de la Organización 
 
Los Organigramas que se presentan en este capítulo permiten observar diferencias sustanciales 
entre la propuesta inicial de la Red y la Organización que actualmente opera. Estas diferencias se 
observan en cuatro aspectos: 
 
La Red 
 
La estructuración inicial de la red y su paso a una organización atomizada. El primer 
organigrama, propuesto por en el Pliego de Condiciones de 2003 hacía clara referencia a una 
organización en red que permitía articular tanto la Organización Central con el entramado 
estructural de la red, como las Biblioteca Mayores con las bibliotecas locales y de Barrio de sus 
áreas de influencia. En el “Organigrama Actual de BIBLORED”, la noción de red ha desaparecido 
y ha sido sustituida por una noción de organización jerárquica con una sola cabeza y línea de 
acción bifronte: por un lado va el “Nivel Central” y por otro, las “Bibliotecas Mayores”, que 
tampoco tienen nexos estructurales entre ellas, salvo su dependencia de la Gerencia. Las 
bibliotecas locales y de barrio pasan a ser tan solo una unidad de la  “Coordinación de Servicios 
Bibliotecarios, Promoción de Lectura y Capacitación”. Este paso organizacional de red a 
organización atomizada se observa también en el organigrama de una de las Bibliotecas Mayores 
(El Tintal que, según los ejecutores, es similar a las otras dos). En dicho organigrama, han 
desaparecido los nexos iniciales entre las bibliotecas mayores y entre ellas y las bibliotecas 
locales y de barrio. 
 
La pérdida de carácter de “organización en red” debe ser considerada como “una falla de origen” 
que es responsable de muchos problemas del desarrollo de la Organización. Al perderse los 
canales institucionales que estructuren las líneas de comunicación y cooperación, queda a la 
buena voluntad de los ejecutores lograr procesos de apoyo, ganar en sinergias y avanzar como 
Organización. Las estructuras jerarquizadas, atomizadas y dependientes, impiden la autonomía de 
los agentes, generan procesos competitivos, de resistencia, y mezquinos, que le restan efectividad 
a la acción, visibilidad e impacto a la Institución e impiden la participación genuina de diversos 
actores sociales. 
 
Participación y construcción de lo público 
 
La noción de una Organización pública que incluye diversas formas de participación a una 
organización jerárquica sin participación. El análisis de los tres organigramas arriba mencionados 
permite también hacer una lectura desde la perspectiva de la construcción de lo público: La 
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organización actual de BIBLORED favorece una perspectiva privatizadora de la red por cuanto ha 
eliminado la participación de diversos agentes: desapareció el “Comité de Seguimiento”, los 
“Comités de Coordinación de Servicios” y nunca han existido en los organigramas unidades que 
hagan posible la participación de los usuarios o la veeduría ciudadana. 
 
Las Organizaciones públicas y, de manera especial las Bibliotecas Públicas, de conformidad con 
los principios que se han venido analizando en este documento (en especial los del Capítulo 
Segundo)  tienen como fin misional participar en la construcción de ciudad y en el ejercicio pleno 
de la ciudadanía. La ausencia de un Órgano Colegiado Superior, que sea la máxima autoridad de 
la Red de Bibliotecas Públicas de la ciudad es realmente grave, pues se está perdiendo una 
valiosa oportunidad de construcción de ciudad en la diversidad. Se requiere que representantes de 
diversas Instituciones y ciudadanos destacados en el campo de la cultura puedan incidir en el 
destino de BIBLORED. Un Organismo con carácter decisorio tal como un Consejo Directivo o una 
Junta Central en la que puedan tener voz y voto el gobierno de la ciudad (Secretaría de Educación 
y Cultura -IDCT-), la Biblioteca Nacional y la Luis Ángel Arango, El Convenio Andrés Bello y 
la OEI, las Universidades, la Cámara Colombiana del Libro y CERLALC, Fundalectura y 
Asolectura, las Asociaciones de Usuarios de Bibliotecas y quizá otras que puedan aportar con una 
visión compleja y comprometida sus luces para que las bibliotecas públicas logren su máxima 
cercanía y pertinencia a la ciudad, es necesaria, si se pretende construir una institución fuerte, 
abierta y pública. 
 
La falta de Comités Técnicos o Científicos que tengan funciones institucionales estructurantes (y 
no coyunturales) es otra ausencia en las representaciones de la Organización. Los “Comités de 
Coordinación de Servicios” pueden ser un buen comienzo, que debe ser fortalecido con el  
concurso de personal calificado, de dentro y fuera de la biblioteca, para asegurar que decisiones 
tales como la selección y adquisición de los fondos, la orientación, fundamentación y puesta en 
marcha de los programas de promoción de lectura y escritura, la programación cultural, los 
proyectos de capacitación y formación de personal o de investigación puedan ser estructurados y 
enriquecidos con las luces que aportan múltiples agentes. Estos comités, con carácter consultivo y 
operativo deben conformarse con personal de las diferentes bibliotecas y fortalecer a cada 
biblioteca en particular, pues hay muchas decisiones que atañen a la red y otras que sólo son 
pertinentes en cada contexto concreto. 
 
Aunque se reconoce la importancia de la participación de los usuarios y de la comunidad, es 
notoria su ausencia en todos los organigramas. “En el caso de las bibliotecas públicas, la mutua 
dependencia entre la biblioteca y la comunidad permite establecer programas de participación 
comunitaria que tiendan tanto a fortalecer la gestión de la comunidad en busca de su propio 
desarrollo, fomentar los valores democráticos y la participación social y política; como la 
inclusión de sus miembros en la formulación y ejecución de los diferentes planes y programas 
que adelanta la biblioteca” (BIBLORED, 2006a: 11). La construcción de una institución pública 
requiere que los derechos y deberes de los usuarios sean así mismo, de público conocimiento para 
que puedan ser ejercidos. Entre ellos, están las posibilidades de participar en las decisiones 
institucionales y técnicas y, en una mayor medida, en la selección y organización de los 
proyectos, programas y actividades que atañen a todos. Así pues, urge crear los canales de 
participación tanto para ayudar a construir la oferta, como para hacer veeduría y seguimiento a 
las acciones. 
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La coordinación de la acción 
 
Los organigramas no presentan líneas de relación entre las diversas unidades del nivel central ni 
entre éstas y las unidades respectivas en cada una de las bibliotecas. Esa ausencia deja a la 
discreción de los coordinadores de las áreas y de los directores de las bibliotecas el 
establecimiento de relaciones. En el organigrama de El Tintal, se señala con colores la 
dependencia de algunos funcionarios, ya sea de la dirección o de la coordinación de algún área. 
Para el caso concreto que nos ocupa, los promotores culturales “dependen” de la coordinación de 
Extensión Cultural, mas los promotores de lectura dependen de la dirección de la biblioteca. No 
se trata únicamente de líneas de poder, mando y dependencia. Las representaciones de una 
organización deben permitir a cualquier lector identificar las posibilidades de comunicación y 
cooperación entre unidades diversas de manera tal que pueda leerse la organización de la acción 
con miras a alcanzar los fines y cumplir su misión. Por ejemplo, las posibilidades de relación 
entre Extensión Cultural y Promoción de Lectura (objetos de este trabajo) deben ser explícitas 
para hacer sinergias entre estas dos áreas y se pueda estructuralmente definir “una propuesta 
integrada de promoción de lectura y extensión cultural dirigida a los usuarios de BIBLORED” tal 
como lo propone el plan de acción del año 2006. 
 
Las funciones centrales 
 
Derivado de los sentidos misionales de la Biblioteca Pública, de los postulados que se han dado 
en BIBLORED y de su misión misma, no es posible pasar por alto un problema que está afectando 
el desarrollo de las funciones fundamentales para el cumplimiento de la misión y el desarrollo de 
la Red. El Pliego de Condiciones proponía una organización central en once unidades, de las 
cuales, unas pueden ser consideradas misionales y otras de apoyo. Son funciones y unidades 
misionales de BIBLORED “fomentar la lectura y la escritura”, prestar servicios bibliotecarios que 
garanticen “el acceso a la información, el conocimiento, el arte y la recreación, como elementos 
esenciales e insustituibles para el mejoramiento de la calidad de vida de la población”, el fomento 
cultural que haga de las bibliotecas de la Red , “centros de desarrollo cultural y comunitario que 
respondan a los intereses y necesidades de los habitantes de la ciudad”, la formación de personal 
capacitado para llevar a cabo la misión encomendada y la consolidación de la red de bibliotecas 
públicas de Bogotá. Las demás funciones y unidades, todas necesarias, deben estar al servicio de 
estos cinco grandes ejes, pues es necesario gestionar las colecciones, sistematizar, articular los 
servicios con nuevas tecnologías, hacer administración, cuidado y mantenimiento de recursos, 
realizar procesos financieros, llevar a cabo procesos jurídicos y establecer dinámicas de 
comunicación, tanto interna como con los diversos mundos externos, mas estas funciones 
adquieren sentido en el contexto de la misión de las bibliotecas públicas. 
 
La fusión de Servicios Bibliotecarios, Promoción de Lectura y escritura, Capacitación y la 
adjudicación de la gestión de las bibliotecas locales y de barrio en una sola coordinación es un 
factor que incide negativamente en el desarrollo de estas cuatro funciones misionales. Cada una 
de estas funciones constituye un campo especializado que exige un saber propio, un personal 
dedicado y una infraestructura que oriente, lidere, coordine y desarrolle los programas y 
proyectos. Uno de los aspectos que marcan esta necesidad es la ausencia de documentos 
sustentantes de una política de lectura y escritura en BIBLORED que permita a los diferentes 
agentes tener claro un horizonte y unas estrategias de organización de la acción para orientar los 
programas y proyectos, razón por la cual existen muchas actividades dispersas, que, además, no 
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se armonizan entre las bibliotecas, ni se articulan con las acciones de las bibliotecas locales y de 
barrio y, por tanto, no se logra constituir un plan de acción a mediano plazo que permita valorar 
los alcances e impacto de Promoción de la Lectura y la Escritura de BIBLORED en la ciudad. 
 
La falta de un plan de formación del personal que presta sus servicios a la Red constituye una 
verdadera debilidad de la Organización y se debe, en parte, a la fusión y a la falta de personal 
especializado que pueda dedicarse con la exigencia que esta acción requiere para identificar las 
necesidades, diseñar los programas y gestionar su desarrollo. La formación de bibliotecarios, 
promotores de lectura y escritura y animadores culturales es una de las prioridades que diversos 
documentos asignan a las bibliotecas públicas (Plan Nacional de Lectura y Bibliotecas, 
documento de consultoría de Espitaleta y Palomino, Pliego de Condiciones, entre otros) y que 
está formulado como una de las actividades centrales del plan de acción del año 2006. No parece 
viable que una sola unidad, dedicada a otras prioridades pueda hacer realidad esta demanda. 
 
El área de Extensión Cultural está considerada como una Unidad encargada de integrar 
propuestas artísticas de espacios de creación, entretenimiento y aprendizaje alrededor del libro, la 
lectura, el arte y la cultura en todas  las bibliotecas para convertirlas en centros de desarrollo 
cultural y comunitario (BIBLORED, 2006e). Si bien, no existe un documento orientador del 
sentido y horizonte del fomento cultural en la Red, el área tiene mayor identidad organizacional 
que se puede apreciar en los organigramas, pues existe un cierto nivel de “dependencia” del 
personal que se dedica a estas labores en las Bibliotecas Mayores y una mayor coordinación de 
las acciones. La ausencia de la escritura en la definición del área conlleva a que esta prioridad no 
constituya un eje de trabajo de las actividades culturales ofrecidas. Si se tiene en cuenta que la 
Política Pública de Lectura y Escritura para Bogotá considera a BIBLORED como co-gestor y 
responsable de la erradicación del analfabetismo a través de la promoción de la lectura y la 
escritura, las cuales son consideradas como derechos e instrumentos fundamentales para lograr 
una vida digna, se hace necesario que en el documento de política del área de Fomento (o 
Extensión) cultural, se articulen la lectura y la escritura como ejes de los programas, proyectos y 
actividades culturales de BIBLORED. 
 
Debe anotarse, sin embargo, que la fusión de Extensión cultural con Comunicaciones va en 
detrimento de las múltiples necesidades de comunicación que requiere la Red, tanto a su interior 
como con el mundo externo: comunicaciones que van desde los estilos de interlocución y clima 
organizacional hasta las relaciones estructurales con otras instituciones de la ciudad y del mundo, 
pasando por las relaciones de cooperación con los medios de comunicación y demás canales de 
difusión que hagan posible que la rica oferta de servicios culturales, educativos, de información y 
conocimiento de las bibliotecas públicas de la ciudad pueda llegar a los más distintos públicos, 
incluidos aquellos que aun no son usuarios de las bibliotecas o que no las consideran como 
opción para su formación o para el ocio. La fusión, presenta además el sesgo propio que implica 
depender de la misma persona y de la misma infraestructura de Extensión cultural: inclina la 
balanza hacia un mayor cuidado en la difusión de las actividades de Extensión cultural que las de 
Promoción de lectura y escritura o las acciones surgidas de las bibliotecas locales y de barrio, tal 
como se puede apreciar en las diversas intervenciones promocionales de BIBLORED en los medios 
de comunicación.  
 
El análisis de la organización de la acción permite inferir que BIBLORED requiere de un desarrollo 
organizacional que haga posible de manera eficaz y eficiente el cumplimiento de su misión y el 
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logro de sus fines, y que esté acorde con su tamaño y con las expectativas que se han creado en 
torno a la Institución, las cuales, seguramente, la ciudad muy pronto reclamará para que se hagan 
realidad. El ajuste organizacional debe poner su atención en definir estructuralmente las unidades 
nodales y las redes de relaciones tanto al interior de las bibliotecas como a la red en su conjunto y 
en definir las formas de participación de usuarios y ciudadanía y las redes de relaciones con otras 
Instituciones de la ciudad y de la cultura con miras a consolidar formas de cooperación en la 
construcción de ciudad y en el ejercicio democrático de la ciudadanía. 
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5. PROMOCIÓN DE LECTURA Y ESCRITURA 
Y FOMENTO A LA CULTURA 

 
En el proceso de evaluación se contó con la asesoría de dos expertos que trabajaron en estrecha 
relación de equipo para formular unas directrices en los dos campos que nos ocupan en esta 
evaluación: La promoción de la lectura y la escritura y el fomento a la cultura en las bibliotecas 
públicas y en BIBLORED. Como resultado de este proceso cada uno de los asesores elaboró un 
documento que se incluye en este capítulo. 
 
5.1 La promoción de la lectura desde la biblioteca pública 
 
Beatriz Helena Robledo 
 
5.1.1 ¿Qué entendemos por promoción de lectura?  
 
La promoción de la lectura como concepto explícito relacionado con las prácticas lectoras es algo 
relativamente reciente no sólo en Colombia sino en el mundo. Esto no quiere decir que no hayan 
existido en diferentes épocas prácticas sociales que hayan contribuido a la formación de 
comunidades lectoras como por ejemplo los lectores en las fábricas de tabaco en Cuba quienes, 
ante un atril, leían a los empleados textos completos mientras ellos envolvían el tabaco; o las 
lecturas en voz alta hechas en los colegios de monjas y en los internados mientras las alumnas 
bordaban o tejían. Pero son prácticas que pueden ubicarse en contextos específicos que buscaban 
aprovechar el tiempo y cultivar la mente de quienes realizaban trabajos manuales. Y son quizás 
supervivencias medievales, cuando la lectura en voz alta hecha para otros era una necesidad 
debido a que los lectores eran muy pocos. Como lo testimonia Alberto Manguel en su historia de 
la lectura, la lectura en voz alta fue algo común hasta la edad media  y la lectura silenciosa era 
algo fuera de lo corriente.   

Dado que, comparativamente, pocas personas sabían leer, las lecturas públicas eran muy 
frecuentes, y los textos medievales exhortaban repetidamente a su público a “prestar oídos”.  
(Manguel, 1998, pag. 66)    

Y quizás sea en la historia de las prácticas lectoras que podamos vislumbrar la naturaleza y el 
origen de la promoción de la lectura. Es claro que, sea la modalidad que sea, la promoción de la 
lectura requiere de un mediador que es lector y cuya función es precisamente procurar que otros 
lean y que se formen como lectores. Esta figura del que lee para otros o seduce a otros a leer es lo 
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que hoy en día se llama un promotor de lectura.  Y es claro además que se recurre a la promoción 
de la lectura cuando se hace necesario formar lectores (como es el caso de la escuela) o trabajar 
con poblaciones que no leen ni escriben o cuyas prácticas lectoras y escritoras son incipientes. 
 
La promoción de la lectura ha ido cobrando fuerza a medida que se transforman las concepciones 
sobre la lectura y la escritura. Casi todas las áreas del conocimiento humano ponen su granito de 
arena y esto no es gratuito: la lectura y la escritura son indispensables para la producción del 
conocimiento y la información. 
 
Los avances de la psicología cognitiva y de la psicolingüística recuperan al lector y trasladan el 
eje del texto, (cuya suprema verdad incuestionable reinó durante siglos, sobre todo en las 
practicas pedagógicas) al sujeto lector. Posteriormente el constructivismo como teoría del 
aprendizaje, apoyado de igual manera en la psicología cognitiva refuerza aún más la capacidad 
del lector de construir su propio significado de los textos. Más adelante, en los años 90s, la 
lingüística textual y la teoría literaria hacen un llamado de alerta a un excesivo privilegio del 
lector, llegando incluso a pasar por encima del texto y recuperan la importancia de las tipologías 
textuales y su relación con las estructuras de pensamiento. De igual manera, la lingüística 
pragmática, la sociología de la lectura, la antropología y la teoría de la comunicación hacen sus 
aportes al llamar la atención sobre la lectura y la escritura como prácticas sociales que se realizan 
en contextos particulares y en estructuras de significación que transforman al lector. Es más, 
hasta las ciencias jurídicas y políticas hablan hoy en día de la lectura y la escritura como un 
derecho que tiene todo ciudadano para poder participar activamente en la construcción de su 
medio social.   
 
De igual manera, la promoción de la lectura cobra fuerza en la medida en que los países se dan 
cuenta de la importancia que tienen la lectura y la escritura para su desarrollo social y económico 
y la sociedad civil toma conciencia de que leer y escribir les permite construir una ciudadanía 
activa, participativa y democrática. 
 
No se ha hecho mucha reflexión sobre la promoción de la lectura. Es algo que ha surgido de la 
necesidad de formar lectores. Es una noción que se ha venido construyendo a partir de la práctica, 
un poco a tientas, en espacios  cuya misión o cuya necesidad es la formación de lectores. Es 
decir, la escuela, necesita de la lectura y la escritura para poder garantizar su función educadora, 
sobre todo una escuela que está montada sobre el texto escrito. Allí la promoción de la lectura no 
ha evolucionado mucho en términos masivos y no lo hará hasta que no transforme su pedagogía 
de la lectura y la escritura. Si leer y escribir son prácticas mecánicas y repetitivas y se considera 
que leer es decodificar y escribir es copiar, no surge la necesidad de la promoción de la lectura. 
Las investigaciones y las experiencias innovadoras han demostrado que en la medida en que la 
escuela transforme la didáctica de la lectura y la escritura hacia una concepción de prácticas 
comunicativas, sociales y culturales, en esa medida la promoción de la lectura cobra sentido y se 
hace necesaria.  De igual manera, en las bibliotecas públicas la reflexión sobre promoción de 
lectura ha surgido a partir de la revisión que hace la biblioteca pública de su misión (Manifiesto 
de la UNESCO) y se transforma en una institución social llamada a garantizar los derechos de los 
ciudadanos a la información, a la cultura y a la formación como lectores y escritores.   
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Si fuéramos a partir de una definición de promoción de lectura, diríamos que aún no se ha 
delimitado muy bien su campo y son pocos los que realmente han abordado la reflexión desde 
una perspectiva teórica.   
 
Una definición que proviene de un grupo de promotores que trabajan en el sector bibliotecario es 
la siguiente: “Cualquier acción o conjunto de acciones dirigidas a acercar a un individuo y/o 
comunidad a la lectura elevándola a un nivel superior de uso y gusto; de tal forma que sea 
asumida como una herramienta indispensable en el ejercicio pleno de la condición vital y civil” 
(Yepes, 97, 12) Más adelante agrega:  “…La promoción de la lectura es una idea genérica y 
múltiple que cobija cualquier acción que cree un vínculo permanente, productivo, y cotidiano 
entre el individuo/comunidad y la lectura” (Yepes, 97, 12). 
  
Esta definición me parece un poco problemática y un poco confusa por varias razones: 
a. ¿qué se entiende por elevar la lectura a un nivel  superior de uso y gusto?  Es problemática en 

la medida en que puede llegar a excluir las prácticas lectoras no consideradas superiores 
como por ejemplo la lectura de textos menores como fotonovelas, novelas policíacas en serie, 
libros de autoayuda, y la lectura de otros textos diferentes a los textos escritos. Y aquí quiero 
señalar una de las falencias actuales de las prácticas de promoción de lectura: el 
desconocimiento de prácticas lectoras consideradas marginales y una concepción excluyente 
y elitista de la lectura.  Se trabaja generalmente con los que ya son lectores y se desconocen 
las necesidades sociales y culturales de los no lectores. Sería necesario ampliar la visión con 
las nuevas corrientes de la sociología de la lectura. 

b. De igual manera podría cuestionarse el acercamiento “productivo”, lo que podría desconocer 
la experiencia estética aparentemente gratuita de la lectura. 

c. Hablar de una idea genérica y múltiple es ampliar demasiado el espectro hasta diluirse.   
 
En los últimos años la Promoción de la lectura, desde la práctica misma, ha ido delimitando su 
acción y se ha restringido a aquellas actividades que procuran un encuentro lúdico y placentero 
de los lectores con los textos, de tal manera que logren descubrir el placer de leer e incorporen la 
lectura a su vida cotidiana. Esta concepción de promoción de lectura está en contra de la 
obligatoriedad de la lectura en la medida en que atenta contra la condición de libertad inherente a 
la lectura.   
 
Otro aspecto fundamental a considerar en la promoción de la lectura y que ha cobrado 
importancia es la calidad  y variedad de los textos con los cuales se promueve la lectura. En la 
medida en que los textos son de calidad, en esa medida los lectores en formación tienen mejores 
modelos textuales para ir incorporando a su bagaje lingüístico, visual y estético. En la medida en 
que son variados, se garantiza que lleguen a los diferentes intereses, necesidades y gustos de los 
lectores y pueden incidir en una mayor diversidad de proceso cognitivos, emocionales, psíquicos 
y sociales que intervienen en el acto de leer. Esto no contradice la afirmación anterior de la 
necesidad de considerar las diferentes prácticas sociales de la lectura. Al contrario, conocer estas 
prácticas y validarlas permite desarrollar una mejor labor de promoción de lectura ofreciendo 
textos de calidad  que cumplan las funciones que una comunidad determinada esté necesitando. 
 
En los años setenta la promoción de la lectura se equiparaba a actividades que se hacían después 
de leer un texto, muchas de ellas alejando al lector del texto leído y utilizándola más como un 
pretexto para hacer manualidades, escenificaciones, etc.  Hoy en día una condición esencial de las 
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actividades de promoción de lectura es mantener los textos como centro de las actividades, 
procurando que el encuentro de los lectores y los textos sea más directo, auténtico y libre.   
 
5.1.2 Finalidades  
 
Desde una perspectiva de formación ciudadana y en espacios como las bibliotecas públicas la 
promoción de la lectura debe procurar la formación de lectores y usuarios de la lengua escrita que 
puedan incorporar estas prácticas a su vida cotidiana y que puedan utilizarlas como herramientas 
de participación democrática. Esto quiere decir que un programa de promoción de lectura debe 
tener en cuenta: 
a. Las diferentes funciones sociales y culturales que tienen la lectura y la escritura para una 

comunidad.  
b. Los intereses, gustos y necesidades de los lectores. 
c. La necesidad de ampliar sus acciones a aquellas poblaciones que no se reconocen como 

lectoras ni usuarias de la lengua escrita. 
d. Debe desarrollar acciones que contribuyan a la inclusión y no a la exclusión. 
e. Debe mantener como principio fundamental el procurar experiencias de lectura placenteras y 

significativas. 
f. Debe insertar las actividades de promoción de lectura en los espacios de la vida social y 

cultural y vincularlas con los usos sociales reales de la lectura y la escritura. Esto quiere decir 
que las prácticas artificiales y descontextualizadas no sirven y no tienen ningún impacto en la 
vida social y cultural de una comunidad.  

 
5.1.3 ¿Qué dicen los documentos políticos sobre la lectura y la escritura?  

En los últimos años se ha visto la necesidad de formular políticas públicas de lectura y escritura 
con el fin de trabajar hacia la garantía del derecho de inclusión a la cultura escrita.   

Con este fin el Concejo de Bogotá por acuerdo 106 de 2003 creó el Consejo Distrital de Fomento 
de la Lectura, conformado por representantes de las diferentes instituciones que están 
comprometidas con este tema.    

En el documento de política pública se reconoce que el dominio de la lengua escrita cualifica la 
opinión, la capacidad de juicio de las personas, les permite una mirada crítica de la realidad, 
amplía sus posibilidades de participación política y sociale y constituye una condición para el 
ejercicio de los derechos ciudadanos. También se reconoce el valor que tienen la lectura y la 
escritura como condición para alcanzar mejores niveles educativos, mantener posibilidades de 
aprendizaje durante la vida, como vías de acceso a la información y al conocimiento y a su 
creación y producción. Este documento considera la lectura y la escritura como asuntos de interés 
social y componentes integrales de la política social y cultural de la ciudad. 

El  Consejo eligió nueve prioridades acompañadas de orientaciones concretas sobre la población 
participante de la política y las instituciones que actuarían como responsables y gestoras, así 
como sus objetivos, acciones y recursos, para lograr implementar la política. De éstas, las 
siguientes están relacionadas con las bibliotecas públicas y con tareas que pueden desarrollar: (se 
han escogido los objetivos que tienen relación con la promoción de lectura) 
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Prioridad 1. Garantizar la atención integral al problema del analfabetismo en la ciudad 
Objetivo: Incorporar a la cultura escrita a sectores excluidos de ella por razones de analfabetismo. 
 
Prioridad 3.  Fomentar la creación, fortalecimiento y desarrollo de las bibliotecas públicas en la 
ciudad, como instituciones culturales fundamentales para el acceso libre y democrático a la 
cultura escrita y como espacios privilegiados para el fomento de la lectura  y la escritura. 
Objetivos:   
 Generar espacios de expresión y participación ciudadana que fomenten la apropiación 

creativa y estética del lenguaje escrito y que propendan por el desarrollo local y comunitario 
de la ciudad.  

 Facilitar la formación permanente  y la actualización a toda la población durante los 
diferentes ciclos de la vida y generar en ella vínculos permanentes con la biblioteca pública.  

 Propiciar una relación entre la biblioteca pública y las instituciones educativas que enriquezca 
a ambas instituciones.  

  
Prioridad 5.  Estimular la creación y desarrollo de programas y experiencias de lectura y escritura 
en espacios no convencionales: parques, hospitales, cárceles, entre otros. 
Objetivos:   
Abrir programas de lectura y escritura en espacios no convencionales que atiendan a toda la 
población con prioridad en los sectores excluidos y garantizar el acompañamiento, la 
permanencia, la sostenibilidad de programas ya establecidos por la comunidad.   
 
Prioridad 6. Implementar y fomentar programas de lectura y escritura dirigidos a la familia y a la 
primera infancia. 
Objetivos: 
Propiciar la relaciones afectivas entre niños, padres, madres y adultos responsables para 
fortalecer el desarrollo cognitivo y afectivo de los niños a través de la palabra y la lectura de 
libros y otros materiales escritos.   
 
Prioridad 7. Garantizar a la juventud el acceso a la lectura y la escritura y a otros medios de 
calidad y su formación como lectores y escritores autónomos, especialmente en los sectores 
excluidos de la cultura escrita. 
Objetivos: 
Garantizar que los jóvenes tengan acceso a la cultura escrita y a materiales escritos y otros 
medios de calidad que les permita las prácticas de la lectura y la escritura y garanticen su 
formación como lectores y escritores autónomos.  

En un documento publicado por Asolectura, Resultados de los Primeros encuentros regionales 
de lectura y escritura Colombia 2002. Por una política pública de lectura y escritura se exponen 
posturas frente a la lectura y la escritura que van en la misma dirección de las políticas distritales. 
Aquí también se conciben la lectura y la escritura como derechos y no como lujos ni 
obligaciones. Leer y escribir se asumen como prácticas que ayudan a las personas a construir 
tanto su individualidad como su sociabilidad. Se asumen como derechos que facilitan la 
integración de todas las personas a la vida colectiva tanto local como global, abriéndoles las 
puertas al reconocimiento social, cultural y político, y a una activa participación en la 
democracia.   
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Las políticas públicas de lectura y escritura pretenden impulsar un cambio cualitativo con 
respecto a las maneras como la sociedad representa, ejerce y promueve la lectura y la escritura. 
Para ello debe buscar remover las viejas concepciones mecánicas de esas prácticas como hechos 
instrumentales, es decir, como prácticas funcionales en las que los lectores son vistos sólo como 
sujetos que “funcionan” reproduciendo la cultura y las prácticas hegemónicas de poder.   

En este documento se conciben la lectura y la escritura como actuación en el espacio público y 
privado, y como herramienta en tanto conjunto integrado de habilidades y destrezas lingüísticas y 
cognitivas para construir significados y saber usar y producir información y conocimiento. La 
lectura y la escritura se conciben como prácticas socioculturales, a las cuales se debe comprender 
desde un conjunto esencial de preguntas referidas a por qué se lee, para qué se lee y cómo leer y 
escribir ayuda a construir una imagen o presencia social del los sujetos.   

En tanto que prácticas sociales y culturales, leer y escribir están íntimamente relacionadas con la 
posibilidad de superar la exclusión social y política, o de ahondarla.  Leer y escribir deben ser 
prácticas para la promoción de las personas y no para la perpetuación de las exclusiones que 
sufren. 

El documento insiste en la necesidad de revisar y transformar las prácticas existentes relacionadas 
con la formación de lectores y escritores, en la necesidad de integrar a la escuela y a las 
bibliotecas en un amplio esfuerzo de promoción social de la lectura y de la escritura que las 
legitime, social y culturalmente, como espacios significativos y constructivos de nación. Las 
bibliotecas deben actuar como centros locales de desarrollo, de integración de la ciudadanía y de 
formación de competencias para el uso y producción de la información.   

En la Agenda de políticas públicas de lectura, construida en un esfuerzo conjunto por los expertos 
de diferentes países de América Latina en el marco de ILIMITA Plan iberoamericano de lectura,  
la lectura y la escritura son consideradas de igual manera como condiciones necesarias para que 
las personas puedan hacer valer sus derechos y participar activamente en la sociedad mediante el 
ejercicio de una ciudadanía responsable.  Se consideran la lectura y la escritura igualmente como 
condiciones para que todas las personas puedan alcanzar un nivel básico de educación y 
continuar su proceso de aprendizaje durante toda la vida. Una vía para asegurar la libre 
circulación y apropiación social del conocimiento, herramienta intelectual indispensable en la 
construcción de la propia identidad, la capacidad reflexiva, el juicio crítico y el desarrollo de las 
competencias laborales que les permitan desempeñarse profesionalmente y ejercer un trabajo 
digno.   

En la Declaración de la XIII Cumbre Iberoamericana de jefes de Estado y de gobierno realizada 
en Santa Cruz de la Sierra en el 2003, se destaca la importancia de la lectura como un 
instrumento real para la inclusión social y un factor básico para el desarrollo social, cultural y 
económico de nuestros países.   

En este mismo marco y en el de las políticas públicas leer y escribir son prácticas culturales que 
como tales están atravesadas por procesos históricos y sociales que las hacen necesariamente 
cambiantes y diversas; prácticas que se encuentran en un proceso permanente de cambio como 
consecuencia de la transformación en el sistema de valores y en las nuevas dinámicas sociales 
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asociadas con la globalización, así como por las transformaciones que se están dando en la esfera 
simbólica debido a la acción de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación.    

Desde una perspectiva de política pública, la lectura y la escritura deben considerarse no sólo un 
problema pedagógico, o una práctica individual, sino ante todo, una práctica profundamente 
social.   

Los actos de leer y escribir considerados como prácticas culturales, están atravesados por 
motivaciones y representaciones sociales, no escapan a las determinaciones económicas, 
tecnológicas o institucionales y se traducen en prácticas y modalidades diversas.  De ahí que no 
existe una forma privilegiada de leer.  

5.1.4 El concepto de lectura pública  

En la terminología y las prácticas de la Biblioteca Pública es común hoy en día hablar de Lectura 
Pública a diferencia de la Lectura Privada. Este concepto es inherente a la función misma de la 
biblioteca pública y se considera una práctica que esta institución debe promover como parte de 
sus objetivos misionales.  

Ana Marie Chartier define así esta expresión:  

Hoy la expresión Lectura pública designa a su vez una esfera de intervención del Estado (se 
habla de lectura pública como de salud pública), una gestión específica sobre colecciones de 
libros y de documentos (bibliotecas de lectura pública) pero también una práctica de la 
lectura (libre acceso a las estanterías, colecciones abundantes, variedad de medios, rápida 
actualización). (Chartier: 1994: 120)  

Esta práctica de la lectura pública se considera una práctica social y cultural y por esto mismo es 
una práctica que se puede transformar y que contribuye igualmente a la construcción de una 
identidad cultural y social. 

Esta consideración de la lectura como práctica cultural y social es la que permite pensar la labor 
de promoción de la lectura como una acción que se resuelve tanto en el terreno de lo social y 
cultural como en el terreno de lo público. Al ubicar la promoción de la lectura en el terreno de lo 
público obliga a una negociación permanente con la población y con los diversos sentidos que los 
grupos le dan a la lectura. No podemos hablar ya de unos a priori que legitiman ese deber ser 
lector, sino de una resignificación permanente de los usos y sentidos que tiene la lectura para los 
diferentes grupos poblacionales.  Esta resignificación deben hacerla los mismos sujetos a partir 
de sus propias prácticas lectoras y no una legitimación hecha por los programas de promoción de 
las bibliotecas, que no dejan de ser excluyentes al configurarse a partir de sus propios pre-
conceptos de lo que es un lector y de la validación de lo que es la lectura. 

Michel Peroni, en un estudio de acercamiento biográfico a las historias de lectura de dos grupos 
poblacionales diferentes (un grupo de jubilados y otro de presos) propone una metodología de 
observación de las prácticas lectoras basada en la atribución de sentido de la experiencia lectora 
de los grupos poblacionales relacionada con las modalidades biográficas de leer que permite, por 
un lado, superar la concepción de una lectura ideal legitimada desde posturas de poder (el poder 
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legitima la concepción y la práctica = paradigma de la legitimidad)  y transformarla hacia una 
concepción social de lectura que liga su socialización al paradigma del encuentro.   

En este sentido, Peroni amplía el concepto de lectura pública, en la medida en que cuestiona la 
accesibilidad como el único componente que la biblioteca pública está considerando y propone 
“la creación de una relación fuerte entre el campo social y el campo cultural, para echar a andar 
una técnica relevante de intervención (conocimiento de los públicos en dificultad, gestión de 
relaciones personales…). Es entonces,  a partir de esta doble competencia que ha sido necesario 
construir una nueva función, la del mediador, para apoyar la profesión del bibliotecario y 
complementar las tareas del trabajo social” (Peroni, 2004: II Encuentro de Promotores de 
Lectura.  FIL Guadalajara, México). 

Y aquí entramos en el terreno de las funciones del promotor de lectura.  Para Peroni el mediador 
del libro ligado a una biblioteca municipal tiene como quehacer ir al encuentro de aquellos que 
no la frecuentan habitualmente.  

Es el artesano de la circulación  entre el interior y el exterior de las bibliotecas. Su eficiencia 
depende de los lazos que teje con las asociaciones del exterior, pero es reconocido como un 
profesional y juega su rol de acompañante  hasta el seno del equipo.  En general su 
intervención busca: 

 Diversificar los lugares, momentos y formas del encuentro con el libro (bibliotecas de 
calle, animación alrededor del cuento y el relato, préstamo de libros a domicilio, talleres 
de escritura…)  

 Establecer relaciones de seguimiento con las familias, desplazándose a los lugares de 
vida y trabajando con el conjunto de actores locales.  

 Organizar las actividades al interior de la institución asegurando el seguimiento 
personalizado de ciertos lectores.  

Es significativo que el contenido de su labor no esté predeterminado, sino al contrario, sea 
una negociación permanente a partir de un ir y venir entre la oferta y la demanda, con el fin 
de que pueda emerger, después de la evaluación, una función realmente novedosa, adaptada a 
las exigencias del terreno. Es por inducción y a partir de las experiencias, o sea, en función de 
la especificidad del terreno, que se considera que se puede formalizar la labor y la formación 
misma de los mediadores.”  (Peroni, 2004: II Encuentro de Promotores de Lectura  FIL 
Guadalajara, México). 

 
5.1.5 La promoción de la lectura: entre los lectores y los textos 

Un programa de promoción de lectura de una biblioteca pública además de estar inserto en un 
concepto de lectura pública, debe preguntarse por las poblaciones y por los textos. 

Preguntarse por las poblaciones significa identificar los diferentes grupos con los que debe 
trabajar. Pero no basta identificarlos y describirlos. Las investigaciones más recientes que 
sustentan los programas de promoción de lectura insisten en la necesidad de conocer previamente 
las poblaciones con las que se va a desarrollar un programa de promoción de lectura para poder 
identificar con ellos sus gustos, intereses y necesidades de lectura. No hacerlo es situarse en el 
paradigma de la legitimación, pero también ha significado fracasos con relación a la fidelización 
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de los lectores con los programas.  Si los lectores no encuentran sus propios sentidos de la 
lectura, renunciarán a ella, sobre todo en un contexto como el de la biblioteca pública que ofrece 
pero no obliga. Esta afirmación significa que es necesario orientar e intensificar los diagnósticos 
de las poblaciones con relación a las diferentes condiciones que permiten o dificultan la 
lectura: grado de escolaridad, capital cultural, necesidades de información, uso del tiempo libre, 
recorridos lectores, entre otros. Muchos programas de promoción de lectura se organizan desde 
preconceptos y supuestos que no sólo desconocen la población con la que se va a trabajar, sino 
que terminan por ser excluyentes, no logran el impacto esperado, o simplemente no funcionan. 
Sin embargo, estos diagnósticos  surgen muchos de sondeos de tipo cuantitativo, los cuales han 
sido cuestionados por la sociología de la lectura al comprobar  que muchos son falsos y no dan 
cuenta de la realidad lectora de las poblaciones al no considerar aspectos como la representación 
de las prácticas lectoras como diferente a las prácticas reales; o factores como la legitimación de 
los “buenos o malos libros”, o “buenas o malas lecturas”.  En síntesis, es necesario conocer las 
poblaciones con las que se trabaja pero desde una perspectiva de observación cualitativa y 
participativa que permita a los propios lectores reconocerse como tales y transformase desde su 
propia trayectoria lectora.   

Preguntarse por las poblaciones significa también considerar los múltiples usos sociales y 
culturales que tiene la lectura. Esta diversidad está ligada a un concepto amplio, moderno y 
democrático de lectura pública. Y aquí volvemos inevitablemente al concepto de legitimación. 
¿Qué prácticas lectoras son consideradas como legítimas?  ¿Quién las legitima?  ¿Para qué se 
legitiman?  No puede ser lo mismo un programa de lectura con jóvenes de un barrio marginal, 
quienes han tenido pocas oportunidades de escolarización, poca relación con la cultura escrita, 
pero una estrecha relación con la ciudad, con la música o con otras expresiones de la cultura 
urbana, a un programa de lectura con jóvenes de un nivel social alto, con una rica relación con la 
cultura escrita, con acceso a medios virtuales de comunicación y a las nuevas tecnologías. No 
puede ser lo mismo un programa de promoción de lectura dirigido a personas jubiladas insertas 
en su medio social y familiar, con trayectorias lectoras que les han permitido interactuar como 
lectores con los demás miembros de la familia, a un programa con adultos mayores que vivan en 
hogares especiales, separados de sus familias, para quienes la lectura puede significar un 
mecanismo para recordar, pero también una manera de darle sentido a su soledad.  Estos 
ejemplos nos llevan a la pregunta por los diferentes usos sociales que tiene la lectura: desde la 
lectura utilitaria y práctica que sirve para algo: mejorar o aprender un oficio (carpintería, cocina, 
talabartería, torno, joyería, etc.);  hacer uso productivo del tiempo libre: lectura para desarrollar 
talleres de manualidades, origami, figuras en plastilina, figuras en barro, etc.);  lectura para el 
aprendizaje permanente, o lectura para conversar con otros acerca de una novela.  Es importante 
que los promotores o mediadores de una biblioteca pública se pregunten por los diferentes usos y 
sentidos que les dan los diversos grupos sociales a la lectura para poder diseñar programas que no 
sólo estén acordes con las necesidades e intereses de estas poblaciones, sino que logren ser 
incorporados como capital cultural. 

Pero también es necesario preguntarse por la diversidad de textos. Textos poéticos para el 
disfrute, la contemplación, la sensibilización y por qué no para enamorarse. Textos narrativos que 
nos cuenten y que cuenten millones de historias diversas que conectan con los mundos posibles e 
incentivan el imaginario y abren las posibilidades de ser; textos instructivos que permiten hacer 
cosas y desarrollan en los lectores la posibilidad de transformar el mundo a partir de un texto: 
armar una cometa, construir un avión, arreglar un horno, preparar un plato de comida son actos 
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creadores que transforman y pueden hacerse a partir de la lectura. Textos informativos que 
amplían los referentes, que incentivan el espíritu investigativo, que fomentan el pensamiento 
científico y hacen posible la construcción de nuevos conocimientos y la apropiación del saber 
acumulado por las generaciones. Textos argumentativos que desarrollan la capacidad de discutir, 
sustentar, defender una idea y probarla a partir del razonamiento lógico o de la fundamentación 
teórica. En fin, cada tipología textual desarrolla procesos cognitivos, emocionales, psíquicos, de 
pensamiento diferentes que permiten que el lector deje ser un sujeto pasivo y consumidor para 
pasar a convertirse en un ser activo, que dialogo con los textos, que los interpela, los cuestiona y 
crea nuevos textos a partir de esta relación.    

Sobre esta diversidad de textos y de funciones es que debería estar diseñado y estructurado un 
programa de promoción de lectura, porque es la manera como logramos insertar la lectura y la 
escritura en la dinámica cultural y social al concebirlas como prácticas de uso social que tienen 
unas funcionalidad, una significación y un contexto. Así sea la función de la gratuidad, que 
termina por no ser tan gratuita.  Lectura gratis, decían hace poco unos maestros de la red 
Podemos leer y escribir. Y eso sonó maravilloso. Sí, gratis porque nadie te pide cuentas, porque 
aprendemos a leer para el disfrute, para el goce estético, para el placer. Y esa es una de las 
muchas posibilidades que tiene la lectura. Y quizás sea la más importante cuando se trata de 
iniciar a la lectura a comunidades que no son lectoras. Pero también están las múltiples lecturas 
para múltiples razones. En esta diversidad también caben los textos en soporte virtual que 
desarrollan otros ritmos lectores, otros usos de la palabra escrita, otras maneras de comunicarse.   

Una biblioteca promotora de lectura debe considerar esta multiplicidad de textos, motivos, 
funciones y relaciones para poder cubrir todo el universo de la cultura escrita apoyada en la 
audiovisual y poder así contribuir a la formación de comunidades lectoras y escritoras.   

Un programa de promoción de lectura debe además tener una dinámica de doble vía en la medida 
en que acopia, recoge, organiza y luego divulga para recrear y crear nuevos textos. Doble vía 
porque se debe estar nutriendo permanentemente de la producción tanto universal como local, a 
la vez que propone encuentros y creaciones a partir de los textos que tiene a su alcance y que 
pone a disposición de los usuarios y los aún no usuarios. Porque una biblioteca pública que 
promueve la lectura no debe conformarse con los lectores cautivos sino que debe poner todo su 
empeño en la búsqueda de nuevos lectores.   

5.1.6 Relaciones biblioteca y escuela  

Los espacios que tradicionalmente se han encargado de la formación de lectores han sido el 
hogar, la escuela y la biblioteca y aunque los tres persiguen un fin común, sus funciones, 
procedimientos y motivaciones son diferentes y específicos de cada uno. Históricamente los 
hogares han formado lectores por transmisión cultural y esto se ha dado en sectores reducidos de 
la población o en una parte de la clase media letrada, para la que la lectura está vinculada de 
alguna manera con su profesión o para la que existe una valoración social del acto de leer y de la 
circulación de los textos.   

La institución educativa ha sido la encargada de garantizar la alfabetización de la infancia y de 
enseñar a leer y a escribir para controlar la transmisión del conocimiento. Es de alguna manera 
reciente el propósito de la escuela de formar lectores y usuarios de la lengua escrita desde una 
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perspectiva social y cultural. La institución educativa ha formado lectores para sí misma, es decir, 
ha desarrollado una pedagogía de la lectura y la escritura que sirva para cumplir con los fines que 
se ha propuesto.  De allí que hablar de promoción de lectura en la escuela sea no sólo un tema 
reciente, sino que lleva necesariamente a preguntarse por la relación entre ésta práctica y la 
transformación de la pedagogía de la lectura y la escritura. Las investigaciones han demostrado 
que la promoción de la lectura hecha dentro de la escuela no puede estar divorciada ni del 
proyecto educativo institucional, ni del currículo, ni de la enseñanza de la lecto-escritura. Estos 
divorcios han llevado a una dualidad en el concepto de lectura: lectura por placer o recreativa y 
lectura  “seria”. O en el peor de los casos, lectura “aburrida” y lectura “rica”. La escuela debe 
desarrollar programas de promoción de lectura desde la biblioteca escolar, que estén en 
conjunción de alguna manera con el programa curricular y que desarrolle una estrecha relación 
entre la comunidad educativa. Esta referencia a la biblioteca escolar nos lleva a relacionarla con 
la Biblioteca Pública y a considerarlas como dos instituciones diferentes, que aunque comparten 
objetivos, tiene cada una su propia especificidad y su propio radio de acción. Suplir una por otra, 
es empobrecer la naturaleza de cada una. 

La biblioteca pública  debe desarrollar programas de promoción de lectura dirigidos a todos los 
grupos sociales desde una concepción más amplia y vinculada con su propósito de formar 
comunidades lectoras. Y su relación con la institución educativa es una relación de apoyo a los 
fines escolares, pero no debe suplirla. Todos los textos que regulan una política de lectura desde 
la biblioteca pública señalan su misión con la institución educativa como una función más entre 
otras. En el Manifiesto de la UNESCO  para la biblioteca pública, sólo una de sus doce misiones 
está dirigida al apoyo a la institución educativa.  Y en las políticas públicas de lectura, los campos 
de referencia están diferenciados entre la biblioteca escolar  y la biblioteca pública. Esto significa 
que los programas de promoción de lectura diseñados e implementados por la biblioteca pública 
no deben confundirse ni fusionarse con los programas diseñados por la escuela. La relación entre 
ambas instituciones es una relación de complementariedad y de apoyo mutuo.  

5.1.7 ¿Cómo evaluar programas de promoción de lectura desde la biblioteca pública?  

Si la misión de la biblioteca pública es la formación de comunidades lectoras, sus programas de 
promoción de lectura debe preguntarse por: la calidad, la adecuación, la pertinencia y la 
relevancia. En estos términos la evaluación de un programa de promoción de lectura debe 
observar:   

 Adecuación de los programas a los diferentes grupos poblacionales.  
 Diversidad y calidad de los textos.  
 Adecuación de los textos a los diferentes grupos.  
 Diversidad y pertinencia de los propósitos de lectura.  
 Diversidad y representatividad de los diferentes grupos (edad, intereses de conocimiento, 

niveles de lectura, diversidad étnica, diversidad cultural)  
 Impacto de sus programas en los diferentes grupos poblacionales.  
 Funciones y sentido de la lectura para los diferentes grupos.  
 Adecuación de los programas a la misión de la biblioteca pública  
 Monitoreo permanente de los programas para observar procesos y reorientar los programas.  
 Coherencia entre las actividades  
 Integralidad del programa con el fin de no caer en la suma de actividades.  
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 Definición de objetivos y metas a mediano y largo plazo  
 Relación del programa de promoción de lectura con el programa de fomento cultural. 

Articulación entre proyectos que tienen aspectos comunes o que pueden diseñarse 
conjuntamente.     
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5.2 El Fomento a la cultura en las bibliotecas públicas 

Rafael Peralta 
 
Borges entendía bien que toda obra humana es un borrador en el que tenemos derecho de 
intervenir para mejorar. La ciudad como espacio de construcción social participativa se nutre de 
lo que cada uno de sus habitantes le da. En términos sociales nada está terminado y es la 
responsabilidad colectiva la que determinará la calidad de vida de los ciudadanos. 
 
Bogotá tiene un espíritu propio cimentado en múltiples expresiones culturales que, lejos de 
convertirla en una maraña desarticulada, ha sabido transformar en espacios para el diálogo, la 
tolerancia, el intercambio y el desarrollo cultural, alrededor de salones comunales, escenarios 
locales, museos, bibliotecas, parques, casas de la cultura, iglesias, esquinas, tiendas de barrio o 
billares, en donde nacen las grandes transformaciones sociales que llenan de significado la 
organización cultural de la ciudad.  
 
Un buen ejemplo de espacio de encuentro cultural es la biblioteca pública, donde una amplia 
oferta de servicios permite a los usuarios el acceso a manifestaciones artísticas y culturales, el 
encuentro ciudadano, y alternativas de usos del tiempo libre, entre otros. 
 
Y precisamente, esto es lo que hace que una biblioteca no sea solo una biblioteca, pues se 
convierte en un espacio de desarrollo comunitario, en el que los usuarios tienen acceso a servicios 
artísticos, científicos, recreativos y de formación ciudadana.  

http://www.fil.com.mx/ponencias
http://www.fil.com.mx/ponencias
http://www.fil.com.mx/ponencias
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En otras palabras, una biblioteca pública supera la noción de biblioteca al ofrecer servicios 
alternos y complementarios, convirtiéndola en centros de desarrollo cultural y comunitario, es 
decir, en un centro cultural. 
 
A través de la oferta de servicios, como promoción de lectura, espacios para la investigación, 
servicios recreativos, galerías, librerías, salas de Internet o teatros, la comunidad encuentra la 
posibilidad de acceder a la cultura de la manera que más le guste y según sus propias 
necesidades.  
 
Pero, ¿qué determina el tipo de servicios que debe prestar una biblioteca? Las condiciones físicas, 
las necesidades de la comunidad, las posibilidades de sostenimiento, los fines misionales y las 
políticas públicas son determinantes a la hora de establecer las líneas de acción. 
 
Para llegar a los usuarios, la biblioteca, como centro cultural, tiene dos posibilidades. Por un lado, 
puede hacer las veces de vitrina o de promotor cultural, a través de la programación de bienes o 
servicios artísticos y culturales. De esta manera, los libros de las salas de lectura, las obras 
expuestas en una galería, los grupos artísticos que presentan sus espectáculos o los computadores 
para el acceso a la información son ofrecidos a través de criterios curatoriales que se 
complementan para crear un conjunto de posibilidades para el crecimiento social.  
 
Pero además del papel de intermediario, una biblioteca puede crear bienes y servicios al diseñar 
sus propios productos, como pueden ser horas del cuento, talleres artísticos, cine foros, espacios 
de encuentro ciudadano, actividades de promoción cultural y comunitaria o proyectos de 
recuperación de la memoria barrial, entre otros.  
 
De esta manera, una biblioteca se convierte en un típico espacio de circulación, que garantiza y 
promueve plataformas para que la comunidad acceda en condiciones adecuadas a la cultura a 
través de variadas y creativas maneras. 
 
Pero al entender la biblioteca pública como centro cultural, no puede limitarse a ofrecer servicios, 
sino que debe complementarse con su entorno social, participar de la vida comunitaria, entender 
que no dictamina parámetros sociales, sino que por el contrario, atiende las necesidades de un 
entorno, y que comparte responsabilidades de crecimiento ciudadano. Es decir, que es un 
recipiente de la cultura al servicio de una comunidad. 
 
Más allá del los vínculos jurídicos, presupuestales o políticos de una biblioteca, sus directivos 
deben entenderse como parte de una comunidad, como vecinos comprometidos en el desarrollo 
cultural de la ciudad y como personas sobre las que se acentúa la responsabilidad social y el 
servicio comunitario. Así mismo la comunidad debe mirarse no como usuario, sino como 
cohacedor de su centro cultural.  
 
Ahora bien, ¿qué debemos observar en el caso concreto de los servicios que presta la Red de 
Bibliotecas Públicas de la Secretaría de Educación? Más allá del cumplimiento de sus fines 
misionales, hay que atender a su pertinencia en el entorno social en el que se desarrollan. Pues 
hay que dejar en claro que más allá de ser un proyecto educativo que obedece a políticas 
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públicas, cada una de las bibliotecas tiene una vida propia, la cual se desarrolla en contextos 
sociales, geográficos, políticos y culturales diferentes.  
 
Sin importar que las 19 bibliotecas presten los mismos servicios o no, es indudable que cada una 
debe tener procesos diferentes, ajustados a su propia realidad social. Una hora del cuento ofrecida 
a los niños de determinado barrio puede ser abordado en horarios y espacios distintos a los de las 
demás bibliotecas, así como el animador de lectura seguramente empleará recursos diferentes 
para comunicarse exitosamente con cada grupo. 
 
En últimas, lo que se busca es que los servicios correspondan con los fines educativos y 
culturales particulares y no de manera generalizada, pues precisamente la característica de una 
Biblioteca Pública es la de atender a públicos particulares y no la de crear mecanismos de 
educación masiva ni de imposición cultural homogénea.  
 
Así como la capacidad creativa de los organizadores de una biblioteca puede fomentar la 
expansión receptiva y perceptiva de los usuarios, su nivel de entendimiento de las necesidades 
sociales llevará a dejar atrás las paredes de una sala de lectura y encontrarse con la comunidad en 
cualquier tienda, esquina o parque.  
 
Es por ello que se hace necesario determinar una estructura generadora de conceptos que llenen 
de sentido las distintas acciones de la biblioteca, pero además, que permita la realización de las 
metas propuestas.  
 
Por suerte, la Biblioteca Pública no se rige por un modelo universal, sino que permite la creación 
de estructuras nacidas de sus propias necesidades. El Plan de Acción 2006 – 2008 de la Secretaría 
de Educación, entiende que las bibliotecas que integran a BIBLORED son centros de desarrollo 
cultural y comunitario; escenarios de intercambio de expresiones sociales, referentes urbanos, 
donde es posible que haya tensión entre la vida particular y lo público. Para lograrlo, es 
indispensable dotar a BIBLORED de una estructura eficaz para el desarrollo de sus postulados.   
 
En lo concerniente al Área de Extensión Cultural y de Comunicaciones, es importante empezar a 
resolver interrogantes, como: 
 
 Cuál es la relevancia del proyecto? Por qué es social o culturalmente importante? 
 Establecer los marcos conceptuales, políticas, filosofía, misión y visión del proyecto.  
 Establecer resultados identificables y medibles. 
 Plantear acciones consecuentes con los problemas planteados, además de ser viables. 
 Determinar mecanismos para comunicar su función social, y establecer dialogo con otros 

actores.  
 
Además, hay que determinar: 
 Análisis del campo donde se actúa. Donde se está, que se quiere resolver, qué hay, quienes 

actúan, que opinan, que falta. 
 Definición de objetivos y clarificación de las acciones. Que se quiere lograr en el campo de 

acción.  
 Determinación de resultados. Metas, productos o subproductos tangibles o intangibles. Es 

importante fijar límites. 
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 Definición de los destinatarios. Quienes son los públicos a los que se dirige, cuántos se 
benefician.  

 Planificación del proyecto. Proyección a corto, mediano y largo plazo. 
 Visibilización. Como se va a hacer visible ante los interesados.  
 Recursos necesarios: humanos, materiales, financieros, ingresos esperados, si es el caso, 

presupuesto resumen, fuentes de origen y destino.  
 Evaluación. Mecanismos, indicadores, participantes. 
 Documentación. Memorias, videos, fotografías. Folletos, etc. 
 Perspectivas. Como continuar, que esperar, qué se hará una vez concluido este proyecto. 

Escenarios futuros.  
 
Estructura: 
 
Como ya se ha dicho, no hay modelos establecidos para el desarrollo del proyecto cultural de una 
biblioteca pública. Sin embargo, se presenta a continuación una propuesta fácilmente 
implementable para BIBLORED, que en lo referente a Extensión Cultural, operaría de la siguiente 
manera: 
 
 Programa de Fomento a la Cultura 
 Oficina de Gestión Cultural 
 División de apoyo técnico, logístico y de producción.  
 División de Comunicación y Divulgación.  
 
Programa de Fomento a la Cultura – BIBLORED 
 
Para saber si los servicios prestados por cada biblioteca son efectivos, podemos hacernos algunas 
de las siguientes preguntas: 
¿Los servicios prestados son inspirados en necesidades puntuales de sus usuarios? 
¿Existe retroalimentación, participación o poder de construcción por parte de los usuarios? 
¿Cual es el grado de apropiación de los usuarios, y de que manera se materializa? 
¿Existen hechos significativos que sirvan como hitos entre el antes de la biblioteca y el después?   
¿Existen mecanismos de comunicación, intercambio, dialogo y construcción con personas, 
sectores o entidades distintos de los usuarios? 
¿Proporcionan recreación o incentivan el uso del tiempo libre? 
¿Procuran acercamiento al arte y al crecimiento cultural? 
¿Sensibilizan ante los diversos lenguajes artísticos y permiten el intercambio de conocimiento? 
¿Involucran diversos actores sociales? 
¿Procuran cambios actitudinales entre los usuarios, la comunidad y los dirigentes? 
¿Ayudan a la comprensión e interpretación de productos artísticos? 
¿Fomentan el consumo crítico y selectivo de productos artísticos y culturales? 
¿Contribuyen a la apropiación y ritualización de espacios culturales, o generan resignificación de 
espacios territoriales? 
¿Generan el desarrollo de relaciones interpersonales?  
¿Incentivan la conciencia ciudadana, fundada en valores como la convivencia y la tolerancia?  
¿Crean sentidos de pertenencia con la ciudad, la localidad y la biblioteca? 
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Oficina de Gestión Cultural 
 
Entendida la gestión cultural como el conjunto de intervenciones articuladas, creativas, 
pertinentes, teórica y metodológicamente congruentes, para incidir en los procesos socio 
culturales, para liberar el potencial creativo y participativo de individuos y comunidades, así 
como su sensibilidad a las manifestaciones artísticas universales.  
  
Esta oficina se encargada del diseño de espacios propicios para el fomento de la creación 
artística, y la circulación de procesos y eventos artísticos y culturales, encaminados a generar 
sentidos de pertenencia, estímulos para el uso del tiempo libre, acercamiento a las artes y las 
expresiones culturales, y el encuentro ciudadano, entre otros.   
 
División de apoyo técnico, logístico y de producción 
 
Esta división servirá de apoyo a todas las actividades o procesos programados por el Programa de 
Fomento a la Cultura de BIBLORED, teniendo a su cargo, entre otras, las siguientes tareas: 
 Definir y aplicar mecanismos de pre-producción, producción y evaluación de todas las 

actividades programadas por BIBLORED. 
 Coordinación, seguimiento y capacitación del recurso humano necesario para la realización 

de las actividades programadas por BIBLORED.  
 Definir y aplicar estructuras de producción legales, seguras y viables para el desarrollo de las 

actividades programadas por BIBLORED.  
 Creación y aplicación de Protocolos Corporativos, Protocolos de seguridad que incluyan 

incluye el diseños de planes tipo para cada uno de los diferentes eventos), y Protocolos de 
Infraestructura que contemplen la adecuación, dotación y mantenimiento de los espacios y 
equipos de BibloRed. 

 
División de Comunicación y Divulgación 
 
 Coordinar la publicación e impresión de las piezas de comunicación internas y externas. 
 Creación e implementación de estrategias de comunicación local y metropolitana. 
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6. PRUEBA PILOTO DE EVALUACIÓN 
 

6.1.    Metodología de evaluación 
 
El enfoque de evaluación propuesto por el Programa RED  se comprende como un ejercicio de 
fundamento reflexivo y no como una estrategia de mera vigilancia y control estadísticos. Dada la 
importancia y complejidad del fenómeno de aparición y consolidación de las bibliotecas públicas 
en Bogotá, así como los múltiples enfoques y lineamientos dados sobre el papel de estas en la 
cultura expresados y que fueron extensamente delineados en el Primer Informe entregado a 
Biblored, es de vital importancia renovar la visión evaluadora de Biblored en torno al papel que 
tienen en tanto agente cultural y público. 
 
Para esta renovación es necesario hacer un esfuerzo para repensar el en paradigma de evaluación 
que hasta ahora ha dominado, lo cual implica necesariamente adentrarse en la vida cotidiana de 
las Bibliotecas, y de las actividades que hoy por hoy la fundamentan. Implica también acercarse 
de un modo mucho más cualitativo, descriptivo, analítico e interpretativo a los programas 
destinados a la promoción de lectura y de fomento de la cultura para dar cuenta de los logros, las 
falencias y potencialidades. 
 
En este sentido, la evaluación requiere de in conjunto de técnicas cualitativas dentro de las que se 
resalta la importancia de la mirada etnográfica, que de cuenta de manera respetuosa y compleja 
de las perspectivas de los diferentes actores implicados, oferentes, agentes institucionales, 
promotores y usuarios, y quienes en la interacción cotidiana en el espacio de la biblioteca, 
modifican los significados y sentidos de su participación.  
 
La evaluación en este sentido recoge a través de técnicas cualitativas una información más 
comprensiva que nos permita entender cómo va la biblioteca, y hacia dónde debe dirigirse, con 
criterio crítico y constructivo. En esta mirada no se deja de lado el valor del cumplimiento y de la 
responsabilidad social que todos los agentes tienen en relación con este bien público; por el 
contrario, implica reposicionar la idea de lo público en el corazón mismo de la actividad de 
Biblored, y desde allí, partir hacia el entendimiento de sus prácticas. 
 
La evaluación entonces no se presenta como un esquema cerrado, una receta o guión último; más 
bien representa un incentivo para establecer una mirada y ampliar el horizonte. Y en este sentido, 
los resultados de la prueba piloto que se presentan en este informe deben ser leídos como tales: 
una mirada cualitativa sobre el quehacer de Biblored, a partir de una muestra de programas. Estos 
resultados validan y legitiman la necesidad urgente de implementar gradualmente un sistema de 
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evaluación y seguimiento más adecuado a las necesidades de Biblored y los usuarios, y a su vez 
clarifica muchas de las situaciones que se viven par arrojar luces sobre el quehacer.  
 
Adicionalmente pretende que los actores sean reflexivos y participen del proceso de construcción 
de las acciones de la biblioteca y de lo público, esto es, como ciudadanos críticos y activos, en su 
calidad de agentes usuarios y oferentes, y no como contratistas, empleados y clientes. 
 
Así pues, la evaluación se fundamente en unos principios que se expresan en cuatro elementos: 
¿Para qué se evalúa? ¿Qué se evalúa? ¿Cómo se evalúa? y ¿Quién evalúa? 
 
 
1. Principios de la evaluación 

Evaluación integral y Evaluación como Comprensión  
 
Estos principios nos sugieren un enfoque amplio y complejo de la evaluación, que trasciende el 
uso de mecanismos de control y la toma de información cuantitativa, pues se entiende a la 
biblioteca como un agente cultural público, que implica elementos sociales, culturales y políticos 
amplio y complejo, del que se debe dar cuenta de diversas maneras. De ello se deriva que. 

• Un sistema de evaluación debe producir información de calidad, útil y confiable y debe 
divulgarse de forma responsable.  

• La evaluación es un proceso de debate público y de negociación (con los educadores, con 
comunidades de investigadores e innovadores, con las ONG). 

• La evaluación debe ser un proceso participativo. 
 

2. Para qué se evalúa  
 

• Para mirar crítica y reflexivamente todo el proceso 
• Para mantener la calidad y excelencia del programa 
• Para construir ciudad y tejido social 
• Para formar sujetos capaces de participar crítica y creativamente  

 
3. Cuáles son los objetivos 
 

• Que todas las personas que participan puedan comprender las dinámicas que se generaron 
durante el proceso y generar a su vez nuevas dinámicas. 

• Que las personas tomen conciencia de su participación en el proceso, del impacto que 
generó en sus vidas y comunidades a partir de éste, y de qué manera pueden involucrarse 
activamente.  

• Reorientar acciones que contribuyan a mejorar los aspectos problemáticos y garantizar 
así la continuidad del proceso, es decir, permite reformular rutas de acción. 

• Crear conciencia de lo público.  
 
4. Cuáles son los aspectos a evaluar  
 

a. El perfil de los usuarios de los programas 



 142 

b. Diagnóstico del estado actual de los programas: ¿Qué se hace? Dinámicas de acción - 
Proceso 

c. Resultados de los programas en la población: ¿Qué se logra? 
Incidencia e Impacto  
 Enriquecimiento del capital cultural 
 Mejoramiento de la Calidad de vida y el Desarrollo Humano 
 Construcción de ciudad y ejercicio de la ciudadanía 
 

5. Cuáles son las estrategias 
 
Registro-recolección y sistematización de la información recogida a través de: 
• Observación con guía abierta de recolección y matriz estructurada de registro  
• Grupos de discusión con guión abierto (talleristas, usuarios) 
• Entrevistas individuales con guión semiestructurado (directivos, promotores, expertos) 
• Encuestas con cuestionario cerrado (usuarios) 

 
6. Quiénes participan en la evaluación 
 

Ejecutores:   SED (Subdirección de Medios) y Colsubsidio (Área Cultural) 
Dirección central (Gerencia y direcciones áreas evaluadas BIBLORED) 

   Directores bibliotecas 
   Promotores 
   Talleristas 
Usuarios  Niños y niñas 

   Jóvenes  
  Adultos  

   Adultos mayores 
Expertos 

     

6.2.     Muestra para la prueba piloto 
 
Para la realización de la prueba piloto de la estrategia de evaluación era necesario tomar una 
muestra arbitraria, que cumpliera algunos requisitos establecidos por las directivas de Biblored. 
En razón de las limitaciones de recursos, esta muestra se limitó pero resulta adecuada para los 
objetivos buscados, pues abarcó programas de fomento a la lectura así como de fomento cultural, 
en las diferentes poblaciones atendidas por la red. No obstante, es importante tener en cuenta que 
los resultados de esta prueba así como la muestra nos son representantivas del conjunto de 
programas de red, al menos en términos estadísticos. Los resultados son relativos a la muestra 
escogida, pero también transversales a al red en algunos casos, como por ejemplo al información 
recabada a través de las entrevistas y grupos de discusión.  
 
Lo que sí se puede afirmar con confiabilidad es que la muestra y los resultados reflejan algunas 
tendencias generales de Biblored, y en esa medida son muy útiles para tomar decisiones.  
 
Adicionalmente ha de tenerse en cuenta que todo trabajo de campo implica una 
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imponderabilidad, esto es, la vida cotidiana trae siempre imprevistos que no pueden ser salvados 
por el equipo del Programa RED, ni son responsabilidad de estos. 
 
Dos de las 21 visitas, en dos no se realizó la actividad prevista y acordada para observación. Una 
de ellas, fue el Club de Lectura en el Tunal. La otra fue el Rincón de los Abuelos del Tunal 
actividad que sin embargo fue posteriormente observada  
 
Así pues, la muestra de programas se constituyó de la siguiente manera: 
 
 

Fecha Día Biblioteca Programa Hora 

21/09 Jueves El Tunal Rincón de los Abuelos 2:30pm 

24/09 Domingo Virgilio Barco Hora del Cuento 12m 

24/09 Domingo Virgilio Barco Taller Artístico 2:00pm 

24/09 Domingo El Tunal Taller Artístico 2:00pm 

26/09 Martes El Tintal Rincón de los Abuelos 2:00pm 

27/09 Miércoles Virgilio Barco Club de Lectura (Sala 
de Literatura) 

3pm 

28/09 Jueves El Tunal Club de Lectura 2:00pm 

29/09 Viernes El Tintal Club de Lectura 4:00pm 

30/09 Sábado Suba Taller Artístico 9:00am 

1/10 Domingo El Tintal Taller Artístico 2:00pm 

2/10 Lunes Suba Abuelos de pájaro 10:00am 

3/10 Martes Suba Hora del Cuento 3:00pm 

4/10 Miércoles Suba Tertulia 6:00pm 

4/10 Miércoles Virgilio Barco Rincón de los Abuelos 9am 

4/10 Miércoles El Tunal Hora del Cuento 2:30pm 

7/10 Sábado Virgilio Barco P. Artística 3:00pm 

7/10 Sábado El Tintal P. Artística 3:00pm 

10/10 Martes El Tintal Rincón de los Abuelos 2:00pm 

12/10 Jueves Suba P. Artística 3:00pm 

18/10 Miércoles El Tintal Hora del Cuento 4:00pm 

 
Se realizaron también tres grupos de discusión: 
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Grupos de discusión 
Grupo de discusión Promotores de Lectura 19/09, 8am 10 asistentes 
Grupo de discusión Promotores Culturales 19/09 10am 3   asistentes 
Grupo de discusión con proveedores culturales 5/10    4pm 4   asistentes 

 
Y  entrevistas a expertos 
 

Expertos Entrevistados 
Carmen Barvo Fundalectura 

Graciela Prieto Biblioteca Nacional 

Janeth Ardila Biblioteca UN 

Jorge Orlando Melo Ex-director BLAA 

Maritza Pachón IDCT 

Silvia Castrillón Asolectura 

Yolanda Nieto Colsubsidio 

Yolanda Reyes Taller espantapájaros 

6.3.   Guías e instrumentos 
 
El trabajo de campo hace parte de la propuesta metodológica de evaluación de los programas de 
formación de lectura y escritura y fomento de la cultura, diseñados y ejecutados por Biblored, y 
en cuya formulación ha venido trabajando el Programa RED. Tiene como propósito describir 
algunos programas que ofrece la Red Capital de Bibliotecas Públicas de Bogotá, para dar cuenta 
de quiénes son los ejecutores y los usuarios, qué hacen, y qué logran con su participación. 
También busca dar cuenta de los procesos de organización de la acción que derivan en los 
diferentes programas de formación.  
 
El trabajo de campo de BIBLORED debe dejarnos unos “productos” sistematizados que al ser 
analizados nos den cuenta de: 
 
 Cómo se organiza la acción y los procesos, es decir los programas destinados a la promoción 

de lectura y fomento de la cultura. 
 Quiénes son los usuarios y los ejecutores y porque están allí, es decir, los perfiles.  
 Qué logran con su participación, cómo se trasforman sus vidas personales (Incidencia). 
 Cómo se transforma la comunidad, el colectivo; cómo se transforma el entorno y la ciudad 

(Impacto). 
 

6.3.1. Metodología 
 
Las Bibliotecas en términos organizativos y de formación responden a un conjunto de 
formulaciones que sobre la Biblioteca han hecho numerosos organismos nacionales e 
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internacionales, y a los lineamientos de política pública del Distrito. Estos lineamientos teóricos 
han sido ampliamente conceptualizados por el equipo del Programa RED y se encuentran en el 
Informe entregado a la entidad.  
 
La importancia de conocer la complejidad social, política y cultural de la biblioteca reside en 
poder ver de un modo igualmente complejo, los procesos que suceden al interior de esta red, 
comprendiendo que la biblioteca es un lugar de formación y encuentro de la diversidad cultural y 
no sólo un centro de transmisión de información. Es también un bien público que permite a los 
usuarios y a la ciudad ampliar el capital cultural, aumentar la calidad de vida, promover el 
desarrollo humano y la construcción de ciudad y ciudadanía (ver Informe, Cap. 2).  
 
Ahora bien, en términos etnográficos podemos decir que la biblioteca es un lugar particular, en el 
que se producen hechos sociales susceptibles de ser descritos a partir de la aplicación de técnicas 
e instrumentos adecuados. En tanto lugar social, en la biblioteca se producen una gran cantidad 
de interacciones y fenómenos sociales que nos interesan para dar cuenta de cómo la biblioteca 
está incidiendo en la vida de quienes la frecuentan y participan, y también en la vida de la ciudad.  
 
La red de bibliotecas tal y como está organizada ofrece a los usuarios y poblaciones de todas las 
edades, alternativas de ocio y de formación que nos interesa conocer de cerca, para identificar la 
manera como los discursos se concretan en las prácticas, y cómo éstas son agenciadas por seres 
humanos únicos, que atribuyen significados diferentes a esas acciones.  
 
Para el objetivo que nos convoca, se hace necesario tomar una muestra tanto de las bibliotecas 
como de los programas, pues son muchos y muy diversos. Por ello, se concertaron con el equipo 
de Biblored las siguientes bibliotecas y programas a evaluar, procurando que en ellas se ofrezcan 
los mismos programas.  
 
La información que debe ser recabada en el trabajo de campo es de tipo cualitativo y cuantitativo, 
pues con ello se buscará dar cuenta de las percepciones que los actores tienen con relación al 
programa, bien sea a partir de la indagación masiva con la encuesta -lo que provee un panorama 
amplio-, o a través de la indagación a profundidad de diversos aspectos, por medio de técnicas de 
corte etnográfico.  
 
Para recabar la información se requieren instrumentos concretos y claros, pero sobre todo una 
mirada compleja que permita advertir dinámicas, interrelaciones y procesos que suceden al 
interior del programa, en la cotidianidad de los talleres y en la biblioteca como espacio social. En 
este sentido, se necesita una visión comprensiva por parte de quienes realizan el trabajo de 
campo, para aplicar de manera acertada los diferentes instrumentos diseñados y registrar todo lo 
pertinente. 
 
Las estrategias e instrumentos utilizados son de tipo etnográfico en términos de la mirada que 
requieren, pero con una sistematicidad y organización más estructurada que la recabada a través 
de la etnografía clásica. Esto se debe a que la información debe ser recopilada por varios 
observadores, fuentes y estrategias, y a las condiciones de tiempo y recursos del proyecto, con el 
propósito de hacerlos válidos para que puedan ser aplicados de manera autónoma por los 
funcionaros de Biblored.  
 



 146 

Estas estrategias varían de acuerdo al grupo poblacional, y la combinación de varias de ellas 
permite comparar las percepciones de los actores, identificar diferencias entre el discurso y la 
práctica, y contrastar las hipótesis planteadas por el equipo. Utilizaremos cuatro estrategias de 
recolección de información:  
 
a) Entrevista semiestructurada individual y colectiva. 
b) Grupos de discusión. 
c) Encuestas (una promoción lectura y escritura, otra para fomento de la cultura).  
d) Observación sistemática con guía abierta de recolección. 
 
Cada estrategia se acompaña de una guía de aplicación, no a modo de instrucciones sino a modo 
de lineamientos generales y guía en campo. Dependiendo de la estrategia, el instrumento que le 
corresponde será más o menos cerrado; en el caso de la encuesta por ejemplo, se aplica un único 
cuestionario en el que no interviene el trabajador de campo, de manera que no hay lugar a 
transcripciones de las respuestas de los usuarios; mientras que la observación requiere del 
registro, análisis y clasificación en categorías por parte del observador. Adicionalmente, para 
sistematizar la información se contará con guías de sistematización que nos permitirán tener la 
información organizada de la misma manera, para facilitar el posterior ejercicio analítico e 
interpretativo. 
 
 

ESTRATEGIA INSTRUMENTO ACTOR 
Grupos de discusión  Guía de realización de grupo de 

discusión. 
Guía de sistematización. 

Talleristas y 
promotores 

Observación con guía abierta de 
recolección (1 por programa por 
biblioteca?) 

Guía de observación. 
Guía de sistematización de 
observaciones. 

Talleristas y usuarios 

Entrevistas semiestructurada 
individuales. 
Entrevista colectiva 

Guía de entrevista. 
Guía de sistematización de 
entrevista. 

Directivos y expertos 

Encuestas  Cuestionario cerrado. 
 

Usuarios 

• Momentos del trabajo de campo 
 
Podemos decir que el trabajo de campo se constituye en tres momentos, paralelos e incluso 
sobrepuestos:  
 

1. Aplicación de técnicas de recolección de información in situ. 
2. Registro, esto es, consignar en primera instancia lo sucedido, “en bruto”. 
3. Sistematización de la información. Se refiere a un segundo momento de tratamiento de la 

información recopilada, categorizada y vertida en un plantilla de sistematización (en 
medio magnético), que permite tener los resultados ordenados categóricamente y 
dispuestos para ser analizados. 
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Todo el trabajo de campo debe ser registrado en un diario de campo, en el que se toman notas 
que van configurando un mapa mental, una panorámica de la situación. El diario de campo es una 
herramienta de gran valor para el trabajador de campo, pues éste permite un doble ejercicio: el 
primero, autoreflexivo (sobre mi práctica en el campo) y el segundo, comprensivo (sobre lo que 
hacen, dicen, perciben o piensan a quiénes estoy observando), con el cual se van articulando e 
hilando las ideas. 
 
Del mismo modo, es importante tener en cuenta la necesidad de la interacción genuina y 
respetuosa con quienes estamos trabajando, pues a partir de las charlas espontáneas podemos 
recopilar una cantidad de información sumamente valiosa que interesa al proyecto. 
 
De un adecuado registro depende la calidad de la información recopilada sea lo más “limpia” 
posible, sin juicios o ideas propias del observador.  
 

• Consideraciones sobre el trabajo de campo y el uso de técnicas etnográficas 
 
El trabajo de campo busca recopilar información proveniente de diversas fuentes y que recogida 
de diferentes maneras, nos indica  lo que para los usuarios significa participar en estos programas, 
en sus propios términos y desde sus propias percepciones. El Trabajo de Campo privilegia 
siempre la mirada de los actores sobre cualquier apreciación del observador, cuya misión es dejar 
que la cotidianidad y la realidad hable por sí misma, pero también posibilitar a los otros 
expresarse libremente. Para ello es necesario una mirada y escucha finas. Por tanto:  observe, 
escuche, perciba, sienta y finalmente registre lo que allí sucede. 
 
En un trabajo de campo la pregunta inicial que nos guía es ¿Qué está pasando allí? Para ello es 
necesario tener en cuenta cuál es la situación particular en que se encuentran las personas, pues 
sólo así se reconoce la especificidad de cada espacio y momento. Somos seres-en-situación, esto 
es, seres ubicados en el tiempo y en el espacio, físico, social y simbólico, y estas coordenadas 
determinan el tipo de experiencia de cada sujeto1.  
 
La situación particular que nos interesa es la de estar en una biblioteca, biblioteca que hace parte 
de una red de bibliotecas públicas, diseñada con unos sentidos y fines específicos, que se 
instituye como vehículo de la herencia cultura universal y local, es decir, como bien cultural.  
 
El lugar de nosotros como trabajadores de campo, es el del observador cuya mirada afinada sabe 
qué busca pero también se deja sorprender, pues no superpone sus prejuicios a las ideas de los 
agentes que allí se encuentran. Nos encontramos pues en una “situación de investigación”.  
 
Ser en situación significa preguntarse profundamente por cada persona que asiste a uno u otro 
programa e indagarlo, no al modo del analista, ni al modo del espía, sino preguntando al otro lo 
que verdaderamente piensa, sin hostigarlo, acusarlo o evaluarlo. 
 
Por esto, dejar hablar y aprender a escuchar son aspectos fundamentales del trabajo de campo, 
pero también oírse a uno mismo en situación, pues sólo a través de esa escucha podemos guiarnos 

 
1 Mélich, Joan Carles. Texto sin publicar  
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en el campo, podemos definir a quién abordar, desde dónde observar, cómo más preguntar, saber 
incluso cuando retirarse. 
 

• Instrumentos 
 
Los instrumentos se diseñaron con base en los aspectos que sobre los que era necesario recopilar 
información. Un instrumento puede ser descrito como la herramienta a través de la cual se 
recopila información cualitativa y observable que exprese algunas ideas y conceptos buscados. 
Esto implica hacer un proceso de “traducción” de los conceptos teóricos a pistas observables en 
la realidad. La información cualitativa se recoge conforme a ello y luego es sistematizada y 
analizada por el experto.  
 
1. Guía para la realización de un grupo de discusión con Promotores de lectura y cultura 
2. Guía para la realización de grupo de discusión con proveedores culturales 
3. Guía de observación etnográfica de los Programas de Promoción de Lectura y Escritura y 

Fomento a la Cultura 
4. Instrumento de registro de la observación de las sesiones  
 

6.4.    Resultados 

6.4.1. Los usuarios de los programas 
 
La principal característica de los usuarios de Biblored se define en una palabra: heterogeneidad. 
Desde bebés hasta adultos mayores, varían en procedencia, grado de escolaridad, lugar de 
residencia, situación socioeconómica, ocupación e intereses, lo cual tiene implicaciones en el tipo 
de trabajo realizado por los promotores y talleristas, las dificultades y los logros obtenidos. Con 
relación a la heterogeneidad, se dice que “es un público heterogéneo; uno puede esperar que a 
una conferencia asista desde el señor jubilado, hasta el estudiante universitario, hasta el 
estudiante de once o una persona que investiga por su cuenta, o sea hay de todo tipo, yo 
considero que es un publico diverso, adulto, y hay usuarios fijos que ya uno los identifica, que 
son personas creo que con el simple interés de nutrirse culturalmente y asisten por aprender, hay 
usuarios que solo van a las actividades culturales y nos se ven en las salas de lectura y prefieren 
asistir a una conferencia a ir a leer libros, porque en la conferencia tienen la posibilidad de 
dialogar, de expresar sus opiniones”; (promotor cultural) 
 
Esta característica está estrechamente ligada con el contexto local de las bibliotecas y la 
pertenencia local de los usuarios. Mientras que las bibliotecas Tunal y Tintal se caracterizan por 
atender usuarios de los barrios vecinos, la biblioteca Virgilio Barco se caracteriza por lo 
contrario. Ubicada en la localidad de Teusaquillo, su ubicación intermedia entre grandes avenidas 
la hace inaccesible para muchas personas, y por otro lado, la convierte en un lugar de 
convergencia metropolitana. Si bien es cierto que algunos usuarios provienen de los sectores 
aledaños (Pablo VI, la Esmeralda o el Quirinal), en las observaciones se encontraron usuarios 
provenientes de diversas localidades como Usaquén, Teusaquillo, Suba entre otras, y que 
ocasionalmente van a la biblioteca después de visitar el parque Simón Bolívar. Esto hace que el 
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perfil local de los usuarios no está delineado como en los otros dos casos, percepción expresada 
por usuarios, promotores e incluso expertos.  
 
Así pues, las biblioteca Tunal y Tintal hacen parte de una dinámica local,  con público más 
permanente y menos flotante que en la Virgilio Barco. 
 
Este fenómeno tiene repercusiones en la asistencia a las actividades y en la consolidación e 
impacto de los programas, puesto que los niveles de calidad de vida, escolaridad y capital cultural 
difieren. Este hecho es el más destacado ente los promotores en la medida en que les implica 
retos y trabajar a un nivel muy básico: “Yo siento que en el caso del Tintal y Tunal, el publico es 
muy diferente que al que asiste a la Virgilio Barco por cuestiones Geoespaciales, ..., en las 
conferencias van desde amas de casa hasta niños de colegio, en la cafetería de la Biblioteca por 
ejemplo hay jóvenes que se reúnen a tocar guitarra, o a declamar poesía, ... otra de las cosas de 
las que yo me he dado cuenta es que el nivel de educación de la gente que va a esas bibliotecas es 
bastante bajo, a pesar de que son gente de colegio, son personas que tienen un bagaje amplio en 
el mundo cultural, partiendo de esa premisa se busca a empezar desde lo mas básico a llenar esos 
espacios”(TUNAL) “Hay que tener claro que no es lo mismo vivir en una zona marginal como 
CB, que vivir en Cedritos o en Mandalay, eso genera una formas de ser diferentes” (promotor 
cultural). 
 
Una de las características del bajo nivel de escolaridad es el analfabetismo, que se evidencia 
sobre todo en el rincón de los Abuelos, en el Tintal y Tunal, difiriendo por completo del usuario 
de Virgilio Barco, que es completamente alfabético; de hecho muchas personas son pensionadas. 
Esta diferencia genera una dinámica más fluida y activa en el taller. Mientras que en el caso de 
Tunal y tintal, muchas “abuelas” no saben o están aprendiendo o recordando cómo leer y escribir 
en la biblioteca. Esto hace que el nivel de comprensión y profundidad de los talleres varíe, y que 
el tipo de reflexiones, aportes y comentarios adquieran un tono más reflexivo o más intelectual, 
en el caso del Club de Lectura de Virgilio Barco.  
 
Algunos promotores de Tintal y Tunal hacen énfasis en los bajos niveles cognitivos de los 
usuarios y consideran que el promedio de usuarios no tienen estructuras desarrolladas en términos 
de la recepción de lectura, interpretación y escritura, y esto sucede no solamente en población 
infantil sino también en población todo adulta. Este hecho se relaciona con el nivel educativo 
pero también con la influencia de las familias en aquello que puede denominarse la “historia 
lectora” o la “experiencia estética” de una persona: “Por ejemplo un grupo de niños, o bien te 
encuentras con un niño de diez años que lee  muy bien, porque ha tenido una historia particular, 
porque sus papás probablemente sean maestros o por su historia particular, y en el mismo grupo 
tienes a un niño de quince años que es analfabeta puro, y tienes que trabajar con el mismo grupo 
y para el mismo grupo, entonces esa otra distinción no está hecha, frente a  los niveles de lectura  
de las personas que asisten a la biblioteca. Las poblaciones de adultos y jóvenes que entran, que 
van a la biblioteca  y participan de los programas son  realmente lamentables”. (promotor 
lectura). 
 
Esto también se liga con el factor ocupación de los usuarios: algunos son estudiantes, 
trabajadores, pero al percepción de varios promotores es que en general quien asiste y puede 
asistir a las actividades es una persona en desocupación, desempleada o desplazada, y 
relativamente marginada de las esferas laboral y académica . Pero esto también debe entenderse 



 150 

en el contexto de lo que significa ocupación pues se encuentran amas de casa, pensionados pero 
también desescolarizados. “querámoslo o no, las personas que van a la biblioteca son personas 
que están desocupadas; es decir: "Te propongo un taller a las diez de la mañana un martes, martes 
y jueves", ¿Quiénes están?, ¿Quién va a una biblioteca pública un martes o un jueves en horas 
laborales o en horas de estudio académico” (promotor lectura).  
 
Por esta razón, muchos promotores encuentran dificultad en el manejo de esta diferencia, y en la 
medida en que los programas no son sensibles ni diseñados para atender este tipo de diferencias, 
crean dinámicas muy dispares. Esto se relaciona también con el sentido atribuido por los actores 
a la promoción de la lectura, pues mientras que para algunos tiene un sentido intelectual o 
cognitivo, para otros tiene un sentido de trabajo comunitario. Este es sin embargo, uno de los 
puntos más polémicos con relación a al definición de los usuarios, pues lo que en principio 
aparece como desventaja, a la larga podría convertirse en uno de los mayores impactos: personas 
en condición de exclusión, asisten a la biblioteca donde son incluidos y se convierten en 
habitantes de ella. 
 
El caso de Suba es particular, pues los usuarios tienen una pertenencia e identidad notorias frente 
a lo local, y es un público que ha hecho de la biblioteca un espacio cotidiano, al punto de liderar 
algunas actividades. 
 
Otro aspecto relativo a la heterogeneidad está relacionado con la variedad en las edades de los 
usuarios de los mismos programas. Hablar de niños o niñas, jóvenes, adultos o adultos mayores 
es hablar de rangos de edad muy amplios. En el primer caso, las actividades albergan desde niños 
de 6 meses hasta 12 años, mientras que hablar de jóvenes implica hablar de adolescentes o 
jóvenes adultos. Los primeros se relacionan con la biblioteca a través de la atención a colegios, y 
lo segundos se concentran en actividades como talleres y clubes. Los adultos entre 30 y 40 años, 
son una población poco cautiva según se observó, pues en general son padres que acompañan a 
sus hijos pero no se adscriben a algún programa en particular, pero quizá constituyen un alto 
porcentaje del usuario común de sala. De allí podría incluso pensarse que hay un vacío en la 
oferta a este rango de edad, pero que es potencial pues son los usuarios del servicio de consulta y 
préstamo bibliotecario. Su papel de acompañantes y guía de los hijos podría potencializarse.  
 
Las personas mayores de 60 años hasta 80 son participantes del Rincón de los Abuelos, pero 
también de actividades complementarias como alfabetización, talleres de manualidades y 
sistemas y generalmente son personas que han llegado a al biblioteca vinculadas por líderes 
comunitarios, por los lazos sociales e incluso por vías institucionales.  
 
Una tercera variable tiene que ver con el Género, característica que empieza a hacerse notoria en 
algunos programas pero también en la misma organización de la biblioteca. De los 10 
promotores, sólo 2 son mujeres en el área de lectura, y una en el área cultural. Haría falta explorar 
la composición por género del personal auxiliar. Este hecho aparentemente insignificante es 
importante rescatarlo, si se tiene en cuenta que en nuestra cultura las mujeres son o han sido 
culturalmente depositarias de la crianza pero también de la educación.  
 
Con relación a los usuarios, el caso más notorio se observa en El rincón de los Abuelos donde 
más del 90% de los asistentes son mujeres, o incluso el 100%, como en el caso de Suba, 
proporción que se mantiene en otras actividades, como el Club de Lectura de Virgilio Barco. Los 
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hombres en el Rincón de los Abuelos tienen un rol particular. El tipo de apreciaciones con 
relación a datos históricos o intelectuales genera entre ellos una cierta competencia.  
 
Al preguntar al promotor de Suba por qué la ausencia masculina en el Rincón, comentó que 
algunos habían ido pero se habían sentido mal, y por lo tanto no volvieron. Este es un factor que 
debe seguir analizándose e incluirlo dentro de los objetivos.  
 
Frente a la recepción, las opiniones de promotores, proveedores y expertos tienden a indicar una 
preferencia y mayor aceptación de las actividades en las bibliotecas Tunal y tintal. Para los 
proveedores culturales el trabajo en estas localidades es excepcional en términos del interés y 
aceptación de los eventos, lo cual no sucede en Virgilio Barco.  Es probable que el público de 
estas localidades sólo tenga acceso a estos eventos a través de la biblioteca, mientras que el 
público de la Virgilio Barco lo encuentre solo como una de varias opciones. Esto hace del público 
de Tunal y tintal, “un público completamente sincero” (Experta cultura) y produce en los proveedores la 
sensación de estar llevando “el espectáculo a su casa” (proveedor cultural). Otra apreciación se relaciona con 
el hecho que el público de biblioteca es, según una experta en cultura, más cualificado que el 
público de centro comunitario lo que genera una mayor posibilidad de intercambio entre el artista 
y el público.  En ese sentido, se destaca el público de la Biblioteca El Tunal, quienes se han 
apropiado del espacio del Cine Club.  
 
Estas diferencias entre usuarios y bibliotecas, no debe asumirse únicamente como un asunto de 
cada biblioteca. Cada contexto es particular, con problemas particulares y necesidades 
particulares que pueden y deben ser analizadas. Por esta razón, conocer más a los usuarios es 
tarea urgente: “hay que hacer un estudio de usuarios, ¿no?, y con ese estudio de usuarios se 
pueden implementar buenos programas, ¿no? implementar programas porque si, entonces yo creo 
que más allá hay que hacer una investigación en todo sentido, de usuarios, de programas, de 
diseño, ¿Para que se está haciendo? y ¿Qué es lo que quiere generar eso?” (promotor de lectura) 
 
 

• Sentidos de los promotores 
 
Los sentidos asignados por los promotores a las actividades de formación a la lectura y el 
fomento a la cultura son diversos. En primer lugar, se encuentra la noción de acercamiento a la 
lectura, al libro y al desarrollo del gusto y el desarrollo de herramientas. Así lo expresan “Desde 
mi experiencia lo que uno busca es que la gente, coja gusto por la lectura, que sea una lectura 
donde uno de cómo ciertas  herramientas para que el lector vaya cogiendo más adelante como 
cierta autonomía (…) la promoción de lectura entonces sería como los soportes sobre los que 
nosotros trabajamos para hacer animación, pero para mi la promoción y la animación de lectura, 
es lograr que la gente, que los usuarios de cada biblioteca, tengan herramientas para luego 
generar una lectura autónoma”. (Promotor de lectura)  
 
Pero hay diferencias ligeras entre el acercamiento a la lectura y el acercamiento al libro, como 
primer paso de un proceso que debe seguirse en una cultura no lectora como la nuestra: “(…) hay 
un  reto enorme y es que lo primero que estamos haciendo no es tanto que la gente se acerque a 
lectura como tal, sino a los libros. Ustedes saben que nosotros somos una cultura, pues, 
relativamente lejana a  lo que tiene que ver con los libros, es mi percepción, y creo que de las 
primeras cosas que hacemos, o al menos que yo hago en mis talleres, es “oiga, existen los libros”, 
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nosotros sabemos que los libros están ahí, pero trabajemos sobre los libros” (promotor de 
lectura). 
 
Esta noción implica que la formación en lectura como tal es un paso que todavía no se da:  
“Antes  de promover la lectura y la escritura como  tal, es como darle  a la gente a entender  que 
los libros siguen estando vivos, que hay un libre acceso y pues precisamente que la gente se 
acerque  a los libros, ya después vienen la lectura  y la escritura” . Esto implica la creación del 
hábito de ir a la biblioteca. “es decir, hacer habitual la visita a la biblioteca, para meterse en lo 
que la biblioteca le ofrece, en sus servicios, sus promociones, sus lecturas, su Internet, sus 
revistas, su relación cultural”.  
 
En este sentido, las actividades están abriendo espacios de inclusión, encuentro con posibilidades 
diferentes, especialmente en los casos mencionados, en que los usuarios están por una u otra 
razón excluidos del mundo laboral o académico: “ha habido muchachos que han llegado 
totalmente desconectados, desubicados, desempleados, que a veces, incluso yo me he fijado que 
muchos buscan en la biblioteca la posibilidad de una opción laboral, por ejemplo, o que la 
biblioteca les permita publicar un libro, o participar en un montaje (…) buscan esos espacios 
también como de reconocimiento social en últimas y han llegado muchachos así, personas así. 
Hay unos que definitivamente se apartan, no vuelven, van y vienen, aparecen de vez en cuando, 
pero hay otros que junto con el proceso de llegar a la biblioteca han ingresado a la universidad, 
digamos gente que asistía a los clubes, claro, no son muchos, no podríamos hablar de cien, 
doscientos, pero  creo que eso si sucede, deberíamos es aprovecharlo por ahí, ¿si?, buscar la 
manera de que eso le pase a más gente, que empiecen a hacer. Hay gente que ha sido del  Sena y 
hace sus  prácticas en la biblioteca, que empiezan a tener otra relación no solo de habitar la 
biblioteca porque no tengo nada más que hacer, sino que efectivamente ese momento que le 
dedican a la biblioteca les abra otras posibilidades”. (promotor de lectura).  
 
Otros promotores hablan de la formación de hábitos de lectura, sin distinción de libro o lectura: 
“Estamos en un proceso permanente de cambiar hábitos, de querer al homus lector. Entendemos 
que hay niveles diferentes de lectura  y de escritura y estamos tratando de lograr establecer una 
relación entre los mismos; que el menos lector se entienda con el más lector y que el menos 
escritor se entienda con el más escritor. La tertulia literaria es un hábito de lectura; lo 
estimulamos presentando diversidad de autores,  de diferentes tiempos y que tengan algún  
atractivo literario, pero sobre todo aproximándonos al gusto popular” (promotor lectura)  
 
Algunos talleristas van más allá y ven en las actividades de formación de lectura un espacio para 
ampliar la noción de cultura, donde se debe formar a los usuarios en conceptos más complejos y 
con mayores criterios, no restringidos a la literatura o a una actividad de simple entretenimiento, 
o apertura de posibilidades. Y en este sentido las actividades se conciben como carentes de 
concepciones estructurales de la práctica de la lectura como fenómeno complejo: “Yo planteo que 
la Promoción de Lectura  o a la Animación de Lectura está sesgada únicamente hacia la literatura,  
aun desconociendo, aun sin darle las herramientas  reales a la persona o a las personas que 
participan de lo programas para enfrentarse al libro, para enfrentarse a la narrativa, para 
enfrentarse a la poética; es decir,  que la Promoción de Lectura se vuelve casi un recreo, en  
donde cambiamos  el balón por el libro”. (Promotor de lectura).  
 
En este sentido la noción de lectura tanto para los promotores del área específica, como para los 
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de cultura y los proveedores culturales, debe entenderse en un sentido amplio, en varios niveles y 
con diferentes objetos. Las actividades culturales en este sentido son también para algunos 
formas de lectura de otros lenguajes estéticos, que implican la comprensión de diferentes 
códigos, no sólo el desciframiento del lenguaje escrito.  
 
En síntesis, la promoción a la lectura es una noción que oscila entre el acercamiento al libro y al 
código escrito como tal, y la comprensión profunda de todos los lenguajes artísticos, incluyendo 
el escrito. Según los varios promotores, hay una fuerte tendencia entre los usuarios  a entender las 
actividades de lectura como mero entretenimiento, lo que impide profundizar en la configuración 
de criterios para leer, escoger y admirar diferentes lenguajes literarios, informativos y artísticos, 
es decir, la cualificación de los usuarios. Y este hecho tiene relación, como se verá en el tema del 
rol del promotor, con una fuerte sensación de incertidumbre frente al rol del promotor, el rol de la 
biblioteca pública y la ausencia de políticas concretas y conceptos claros por parte de Biblored.  
 
En cuanto a las presentaciones artísticas, parte del sentido está ligado a la posibilidad de tener una 
experiencia estética, que en otras circunstancias no es posible. Adicionalmente, el área de 
promoción de cultura vincula una noción de pedagogía, que se ve reflejada en las presentaciones 
de los grupos, en la cual se dan explicaciones e ideas relacionadas con la expresión artística 
presentada. 
 
Para varios artistas, se busca que los usuarios se sensibilicen y formen en el conocimiento de las 
diferentes manifestaciones “Mi interés es generar buena música y educación en varios niveles, a 
nivel de sensibilización, sobre todo a los niños,.., el simple hecho de que ya estén ahí sentados yo 
sé que les sirve,.., me parece de todos modos que es un buen portal para ese tipo de personas.” 
(artista contratista). También este objetivo es perseguido por los talleristas artísticos quienes 
buscan sensibilizar y de acuerdo a la técnica particular, lograr que las personas se acerquen a las 
bases de cada una. “El propósito central de este taller es que los participantes conozcan lo que es 
un Clown, y transmitir una idea según la cual, cada uno de nosotros tiene un Clown interior, y 
que para descubrirlo se necesita volver a ser niños” (tallerista Clown). 
 
 
Especialmente para los adultos mayores, la participación en el taller se relaciona con el compartir 
con otras personas, salir de la rutina, gratuidad, entretenerse pero en pocos casos está 
directamente relacionado con un interés inicial por la lectura, salvo en los clubes de lectura, pero 
esto no significa que no desarrollen un gran interés por esta, sobre todo, cuando se trata de 
lecturas relacionadas con temas que les interesan o conocen. “los adultos mayores tenemos 
mucho tiempo libre y la gente se está enfermando de estar encerrada y de estar solita,… y como 
este servicio no tiene ningún costo, que lo valoriza uno en la ciencia, que puede aprender uno a 
integrarse en las cosas,.., es lo mismo que da la alcaldía, son de los impuestos que pagamos o sea 
todos tienen derecho a eso, lo que pasa es que la gente no está enterada”  (…) “hemos leído sobre 
plantas medicinales, cada uno aportó de sus experiencias entonces eso fue muy lindo”. 
 
Algunos usuarios encuentran en los demás usuarios una de las razones para permanecer, pues los 
intercambios con estos son enriquecedores. También se asocia con la necesidad de mantener “la 
mente” ocupada en una actividad intelectual, lo que evita enfermedades: “la cantidad de gente 
que viene es interesantísima, todos son muy  diferentes,   venir es un descanso, es encontrarse con 
algo espiritual. Algo que hace mucho tiempo no encontraba. Yo soy un médico con Alzheimer y 
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hay que poner  la mente a trabajar, eso sirve como prevención”. 
 
Para los usuarios la biblioteca es posibilidad de reconocimiento, e inclusión,  como afirmó una 
adulta mayor “Yo en la Biblioteca me siento feliz con mis compañeros y profesores porque me tienen paciencia. 
A la Biblioteca le agradezco porque conocí en persona al Señor Alcalde, nos saludó y nos dio la mano, también a 
varias personas muy amables con nosotros y muchas otras cosas”.(Usuaria, Rincón Abuelos Tintal). 
 
Otro sentido está relacionado con la noción común de cultura, entendida como las 
manifestaciones “ilustradas”, que proveen conocimientos. Por esta razón, muchas personas 
entienden que la participación en la biblioteca es una forma de “culturizarse”. 
 
Pero también aparecen voces de crítica, de personas que se sienten inconformen con algunos 
servicios de la biblioteca, y que aunque asisten a los talleres, creen que debería mejorarse la 
oferta: “, “Esta biblioteca costó $15.500 millones (…) pero ¿cual es la dotación que tiene?, 
¿Cuáles son los verdaderos servicios?, esta Biblioteca es una cosa muy pobre, uno va y mira y no 
encuentra libros de un escritor como Eduardo Galeano, hay cosas muy ligeras y muy 
superficiales” (usuario Virgilio barco)  
 
En el caso de las actividades para niños y niñas, algunos afirmaron tener interés en la lectura y en 
la posibilidad de hacer amigos. Pero también en los niños se encuentra que una de las razones 
más importantes para ir a la biblioteca es Internet. Es también notoria ente los pequeños el 
reconocimiento de algunos libros favoritos y una relación importante con el promotor, 
especialmente marcada por una relación horizontal con el promotor, como el caso de Suba, donde 
los usuarios de la biblioteca conocen al promotor quien desde hace varios años se encuentra allí. 
El promotor es en el caso de los niños, una ficha clave para asistir a las actividades.  
 
 

6.4.2. Descripción de los programas 
 
A continuación se presenta una descripción general de las dinámicas observadas en los programas 
de promoción de lectura y escritura y de fomento cultural. 

• Club de lectura 
 
El club de lectura tiene variaciones en cada biblioteca, en términos del nombre y los usuarios y el 
grado de consolidación. En la biblioteca Virgilio Barco el Club es realizado con adultos mayores 
de 50 años, mientras que en Suba, toma el nombre de tertulia literaria y se realiza con 
adolescentes. En el Tunal el club de lectura no se desarrolla pues, según los promotores, no logró 
arraigarse allí, mientras que en Tintal la actividad se desarrolla, pero estaba en proceso de cambio 
de promotor.  
 
En general en el club de lectura se lee y discute alrededor de una lectura compartida, pero en 
algunos clubes se hace más énfasis en el tema, en otros en los autores y en otros en los libros en 
sí, y no siempre hay una correlación entre los tres aspectos. Los clubes de lectura están 
conformados por grupos pequeños más o menos estables, lo cual permite que haya un trabajo más 
profundo y prolongado sobre la lectura, a comparación de otras actividades. Otra característica es 



 155 

que los participantes son activos en términos de la elección de las lecturas, la realización de la 
lectura conjunta que es guiada por el promotor.  
 
En las sesiones de los clubes de lectura de El Tintal y Suba, se articulan los temas y los autores en 
un contexto temporal y cultural amplio, así como se profundiza en los movimiento literarios, 
observándose así un mayor nivel de comprensión y de profundidad, lo cual es posible dado el 
interés y manejo del tema de algunos de los usuarios. Sin embargo, a veces las discusiones 
pueden ser acaparadas por uno de los asistentes.  
 
Los integrantes del club de lectura de la Virgilio Barco  son profesionales en ejercicio o amas de 
casa con buen nivel cultural y de lectura, e incluso se encuentra como usuaria una ciudadana 
española residente en el país. Se observa una cercanía entre la promotora y los asistentes al club, 
dado que llevan juntos más de dos años. El grupo ha adquirido disciplina en sus reuniones, y 
siguen juiciosamente la lectura de libros completos, a la vez que realizan otras actividades 
articuladas, como ver películas relacionadas con los temas y libros, o encuentros con autores que 
han trabajado. Es de resaltar que la mayoría de los asistentes a este club viven en barrios lejanos 
que no son de la localidad en la que se ubica la Virgilio Barco.  
 
La promotora y los asistentes se dedican de lleno a la lectura a viva voz, llevada a cabo como una 
lectura rotativa realizada durante meses, o que  de vez en cuando se avanza en la casa., hasta 
terminar el libro. La lectura se intercala con pequeñas discusiones que se anudan a vivencias u 
opiniones personales y que en ocasiones suscitan debates, o bien con temas relativos a sus 
campos disciplinares. La lectura se acompaña con un tinto, y se destacan las personas por su 
forma de leer y entonación. Según los asistentes, también han realizado diferentes ejercicios de 
escritura y han publicado algunos de ellos.  
 
Los libros, según la promotora, son escogidos por todos los participantes y con sugerencias por 
parte de ella, y se afirma que prefieren leer autores contemporáneos.  
 
El club de lectura es una actividad que no se ha consolidado en la Biblioteca el Tunal, pese a los 
esfuerzos del promotor “El Club de Lectura lo he tratado de rediseñar mil veces, he escrito 
bastantes como programas y al fin creo que logré captar a uno o dos, uno de ellos hace mucha 
fuerza para comprender, y lo hace y lee teoría literaria y está escribiendo y le gusta, porque 
aprende cuando hacemos la lectura en voz alta (…) pero sigue sucediendo que ayer por ejemplo, 
se acercó una niña que participó mucho durante el Club, que nunca había ido, participó mucho, 
comprendía, daba aportes a la lectura que estábamos haciendo y al análisis de la lectura y todo 
eso, pero la niña no iba  a volver, porque es que ella no tenía nada que hacer ese día porque no 
hubo clase, le dije ¿Y vas a volver?, "No porque tengo que ir al colegio”. (Promotor de Lectura) 
Esto demuestra que algunas dificultades en la consolidación de algunos programas van más allá 
de los esfuerzos de los promotores.  

• Hora del cuento 
 
La hora del cuento es una actividad de lectura realizada para niños y niñas, pero generalmente 
hay adultos presentes. En general, la hora del cuento dura entre media hora y 45 minutos, y es 
básicamente una actividad de narración de un cuento por parte del promotor o tallerista, donde se 
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busca captar la atención de niños de muy diversas edades, y cuyo principal interés según los 
promotores es acercar al niño a la lectura. 
 
La actividad se desarrolla todos los días, y, en algunas bibliotecas, durante el fin de semana, 
donde se cuenta con un público más numeroso constituido por niños, padres y madres de familia. 
La hora del cuento no se centra en libros, autores o géneros de la literatura infantil, sino en la 
narración de cuentos cortos, con imágenes que interesen a los chicos.  
 
En la hora del cuento normalmente se leen tres o cuatro cuentos breves, que son escogidos por el 
promotor de acuerdo al tema del mes, cuando esto es posible, y teniendo en cuenta que los libros 
puedan narrarse. Estos libros no son siempre de autores infantiles, pues en ocasiones se trata de 
versiones de cuentos de la literatura adulta en lenguaje infantil.  
 
La interacción del promotor con los niños se centra en verificar cuánto les gustó el cuento a los 
niños, y en a hacer preguntas de comprensión de lectura y ocasionalmente explicación del 
vocabulario. También buscan opiniones sobre los personajes y sobre su comportamiento, y sobre 
la familiaridad de los niños y niñas con algunas de las situaciones presentes en las historias. 
 
Las horas del cuento realizadas entre semana capturan una población que por lo general asiste a 
la biblioteca por alguna necesidad, o por casualidad, lo que genera dos tipos de usuario: frecuente 
y esporádico. El usuario frecuente lo constituyen niños que por diversas razones se encuentran en 
la biblioteca en las tardes, pues es un lugar de paso o estadía a la salida del colegio. En otras 
ocasiones son niños que han adquirido la costumbre de ir a la biblioteca y conocen la hora del 
cuento y, en otros casos, son niños y niñas cuyas madres o abuelas los han llevado.  
 
Los usuarios generalmente están entre los 2  y los 10 años y  en los fines de semana hay niños 
pequeños acompañados de padres de familia. Una particularidad observada en el caso de Suba —
pero no únicamente allí—, es que padres o madres llevan a los niños a la hora del cuento y salen 
de allí, como si se tratara de un lugar de cuidado donde dejar a los niños. De hecho, esta es una de 
las principales problemáticas de la biblioteca de Suba pues por ser pequeña, local y a la mano de 
todos, es usada como lugar de paso. De otro lado, algunos de los chicos que son más grandes y 
que asisten con frecuencia a la actividad, conocen ya más de un cuento y se interesan por 
interpelar al tallerista quien en muchas ocasiones no sabe manejar las preguntas e insistencias de 
los niños.  
 
La hora del cuento presenta la dificultad de nivelar las diferencias de edad, pues el promotor se 
ve abocado a buscar un lenguaje promedio para que todos los niños más pequeños y los más 
grandes se interesen. Esto implica que el tipo de libros que se lean se limiten a libros con muchas 
ilustraciones, como los libros álbum, lo que en consecuencia favorece el interés de  los más 
pequeños, pero no siempre de los grandes. Y al contrario, cuando se leen libros con demasiado 
texto, los más pequeños tienden a distraerse. Trabajar con niños implica que ellos están en 
permanente movimiento, que hablen constantemente, señalen, pregunten, que quieren tocar los 
libros, ver las ilustraciones, mover las páginas y opinar, lo que indica que el  promotor o 
animador debe tener una gran capacidad de improvisación y de manejo de público infantil, lo que 
no siempre sucede. También se observa la constante entrada y salida de usuarios que no 
encuentran interesante la lectura, incluyendo a las familias que acompañan a sus hijos, lo que 
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puede estar indicando una deficiencia en la formación de los padres como piezas claves en la 
formación de lectores en la biblioteca.  
 
Otra de las implicaciones de la hora del cuento es que depende en gran medida de la manera en 
que el promotor narre la historia. Es así, puesto que la narración transmite el mensaje y puede 
afirmar, cambiar o acentuar ciertas características de los personajes de los libros mediante la 
gesticulación, lo que en ocasiones puede conllevar a mensajes muy diversos, relacionados con 
temas tan serios como el género, según se observó. También sucede que no todos los promotores 
tienen las mismas habilidades de narración, situación entendible y que debe ser revisada. De esta 
manera, podemos decir que la narración puede atraer a los oyentes, pero también puede alejarlos 
del libro como contenedor de un texto hecho por un autor con una intención o mensaje.  
 
En la hora del cuento se presenta poca interacción. A diferencia de los otros programas no genera 
discusión o aportes de los niños y niñas, en parte por las diferencias de edad, y sólo 
ocasionalmente al final de las sesiones se hace un pequeño ejercicio de participación que consiste 
en invitar a los niños a leer algo corto; sin embargo, en todos los casos observados, dada la 
entonación, ritmo o velocidad que llevan los niños es difícil que los demás asistentes presten 
atención, y en mucho casos terminan retirándose una vez el animador ha terminado su narración. 
Sólo en el caso de Suba se vio retroalimentación del promotor a la lectura, señalando aciertos o 
defectos en la lectura, de una manera cordial. 
 
De otro lado, si bien casi siempre hay adultos presentes en la actividad, el papel de padres y 
madres o abuelos, que es crucial según los promotores, es completamente marginal. De hecho, 
los padres y abuelos se hacen físicamente lejos de la mesa o lugar de lectura, y no se involucran 
ni son involucrados para nada. No obstante, en la Virgilio Barco llama la atención que los padres 
o madres abracen a sus hijos o los sienten en el regazo al momento de la lectura, lo que según los 
expertos, crea un vínculo indisoluble entre la lectura, el niño y la madre, en un lugar afectivo que 
permanece.  
 
Para los promotores la hora del cuento es una actividad demandante y desgastante. Al ser 
realizada todos los días, implica la selección de casi 20 textos diferentes por parte del promotor, 
pero el público semanal no suele superar más de 15 niños, resultando excesivo el esfuerzo sobre 
el impacto. Lo contrario sucede con la lectura del domingo que concentra casi 50 personas, según 
lo observado, pero en la cual la auxiliar lee con rapidez, con tal de no dejar ir al público. 
 
En síntesis, tal como se plantea la actividad, la hora del cuento es una actividad de carácter 
efímero. No constituye un momento de trabajo o de acercamiento a los libros más allá de la 
propia narración y en este sentido depende casi exclusivamente de dos factores: el tipo de 
narración hecha por el promotor, quien es ocasiones es reconocido por los niños y ha establecido 
un vínculo con estos. Y el segundo, del cuento, pues no todas la historias resultan igualmente 
atractivas. La hora del cuento puede generar interés por los cuentos, pero no avanza en ningún 
caso hacia un acercamiento progresivo a los libros como textos, o a la formación de criterios en 
autores, géneros infantiles e incluso editoriales. Esto se debe en gran medida al exceso de 
actividades semanales que no permiten mucha preparación, así como a la intermitencia del 
público.  
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• Rincón de los abuelos 
 
El rincón de los abuelos es sin duda la actividad que más usuarios concentra y más permanencia 
genera. El ambiente que se vive es de calidez, donde los aplausos van y vienen en señal de 
aprobación. Se caracteriza porque es una actividad casi 100% femenina, pero también por el 
contraste entre los grupos de las bibliotecas, donde se encuentran personas mayores que no saben 
leer o escribir, pero los promotores tienen claro que hay que ser respetuosos ante ello. 
 
La sesión consiste en la lectura de textos variados y cortos traídos por las personas, y seguido de 
la lectura de uno o dos textos igualmente cortos propuestos por el promotor, quien da la palabra y 
modera las discusiones para que no se vuelvan grandes controversias. Una característica 
particular del Rincón de los Abuelos es la articulación de la lectura con la vida, con los recuerdos, 
con las ideas propias de la edad, con la condición de compartir una edad específica.  
 
Se observa una más alta participación en la Virgilio Barco, donde los participantes leen y 
escriben constantemente, que en las otras bibliotecas. Los abuelos juegan diferentes roles, y casi 
siempre estos espacios han sido conformados por un pionero o grupo de pioneros que han sido 
constantes, y que han atraído a otros, pese a los cambios de promotor. Se encuentran también una 
gran cantidad de líderes locales y de personas vinculadas activamente con la promoción de la 
calidad de vida en la tercera edad.  
 
A su vez, cada grupo identifica dentro de sus compañeros tipos de personas, y se observan 
diferencias en las formas de leer que reciben aprobación o reprobación por parte de los demás, y 
de hecho, se constituye como marca de diferenciación, y se valora cuando alguien lee o declama 
bien.. El promotor los felicita y promueve que sigan participando.  
 
Una variación de la actividad se observó en la biblioteca El Tunal, donde una de las dos horas de 
la sesión se dedica a la realización de una actividad manual que queda bastante desarticulada.  
 
Para algunos usuarios el centro de la actividad no lo constituye la lectura, sino el encuentro con 
otros, el tinto, los refrigerios y las manualidades. Los promotores insisten en  aclarar a los abuelos 
que este no es espacio de manualidades, ni de paseos, ni de entretenimiento. Así lo afirma uno de 
ellos: “Nosotros no vinimos aquí a hacer una recreación, sino que vinimos al ejercicio de la parte 
intelectual, al goce de la lectura, a lo que la Biblioteca ofrece como su servicio esencial”. 
 
Si bien algunos de los adultos mayores escriben, y de hecho se encuentran escritores dedicados, 
este no es un ejercicio que se haga durante la actividad, sino de manera personal y en casa pero se 
comparte en la lectura. Sólo en el caso de Suba, las mujeres escriben y toman notas sobre la 
lectura realizada y tienen un interés explícito en ejercitar la escritura, pero como actividad motriz.  
 
Con relación a la centralidad y profundidad de las lecturas, se observa que la actividad se articula 
en torno a los temas, más no en los libros o autores, o géneros, y no se promociona o fomenta la 
consulta en sala o préstamos domiciliario, excepto en el caso de la Virgilio Barco, donde el 
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promotor dedicó un momento a recordar la posibilidad de acceder a otros libros y a las 
novedades.  
 
Otro enfoque que tiene esta actividad es la memoria, y se concibe la adultez como el lugar del 
recuerdo, y la construcción de la comunidad sobre este. Sobre este objetivo dice un promotor: 
“mi objetivo es crear memoria, tanto escrita como visual, por eso hoy empecé a tomar fotos,…, 
mi idea es que ahora, creo que esto no se ha hecho, mi idea es hacer vínculos con estas 
fundaciones (otras del sector que trabajan con adultos mayores),y que ellos sean comunicadores, 
es un trabajo que no se va a ver de la noche a la mañana, que ellos tengan trabajo con la 
comunidad porque eso les hace sentir que ellos son útiles…”.  
 
Y este ejercicio centrado en la memoria se liga con el eje temático del mes, adaptado a la 
interpretación particular del promotor. “Como Bibliotecas locales, nos ponemos frente al eje 
temático, y decimos cómo entendemos el problema de la guerra, aquí lo entendemos como el 
problema del miedo,…, en mi caso yo elijo el miedo, ese pánico, la muerte… El trabajo con 
abuelos es un trabajo también finalmente de recuperación de memoria, es el ejercicio de lo que 
nosotros les proponemos y de los que ellos nos ofrecen desde su propia memoria colectiva y se 
comienza a tejer una retroalimentación allí (…) El objetivo entonces yo lo llamaría, el retorno a 
la memoria, es decir volver otra vez a nuestra memoria, a los pasos de nuestra historia por medio 
de los abuelos”. (Promotor lectura). 
 
La aceptación de los promotores por parte de los usuarios es alta. Sin embargo, se supo de una 
actividad donde hubo roces entre el promotor y el usuario, lo que provocó su retiro de la 
actividad.  

• Taller artístico 
 
Los talleres artísticos observados son realizados por talleristas que actúan como contratistas, 
durante cuatro sesiones consecutivas. Los talleres están dirigidos a niños pero en las 
observaciones se registraron familias completas, o sólo adultos, como el caso de la sesión 
observada en la Virgilio Barco. 
 
La característica más notoria de los talleres es el alto grado de improvisación. En todos los casos 
observados el tallerista al momento de la llegada, debí buscar el material y esperar a que el salón 
donde se realizará la actividad fuera organizado con sillas o mesas. Algunos talleristas también se 
retrasan en su llegad a la actividad, lo que genera que las actividades comiencen 30 minutos 
después de lo previsto.  
 
Se observó también que uno de los tallerista tenía una confusión respecto a los usuarios, pues 
afirmó que tenía entendido que la actividad era con jóvenes y no niños.  
 
Otra característica relevante es la intermitencia de los usuarios, quienes en general tienen poca 
claridad sobre el objetivo del taller a la hora de ingresar a este; de la misma manera, en ningún 
caso hay continuidad de los usuarios en las 4 sesiones. La mayoría de los usuarios no planean ir 
al taller, exceptuando algunos casos como Suba, donde los niños regularmente asisten a  en a las 
actividades de los. Pero en términos generales se trata de niños y niñas que junto con sus familias, 
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se encuentran en la biblioteca al momento del taller y deciden participar como si se tratase del 
“plan” del momento. Esto genera que el usuario que entra a la actividad y no la encuentra 
llamativa se retire, lo que indica una falla en la formación de la conciencia del usuario en torno a 
la importancia de los talleres y del respeto por el tallerista.  
 
Los contenidos de los talleres son variados y apenas proveen elementos muy básicos del arte en 
cuestión en la medida en que no puede haber acumulación del saber en usuarios que son 
fluctuantes. Esto conlleva a que algunas de las explicaciones de las técnicas de cada actividad 
artística sean imprecisas o superficiales, o a que el taller se “rellene” con otras actividades como 
ver una película, pues el tallerista no encuentra cómo manejar las diferencias en los niveles de los 
usuarios, o que se vea abocado a retomar constantemente lo ya explicado cada vez que entra un 
nuevo usuario, en cualquier momento del taller. Sólo se observó un taller en el que 
indirectamente el tallerista llamaba la atención a quienes llegaban tarde.  
 
Sin embargo, también se observó que los talleristas en general no se limitan a la enseñanza de 
una técnica. En todos los casos observados los talleristas intentaron contextualizar el arte en una 
visión más amplia, apelando a los sentidos o fundamentos de su manifestación artística. Por 
ejemplo, cuando se realizan planos se liga la noción de ciudad y de lugares conocidos. En el taller 
de Stencil se explicó que este es un tipo de arte callejero que permite la expresión. En el taller de 
plastilina, de Suba, a diferencia de los demás, el tallerista vinculó la actividad con el sentido de la 
biblioteca, reconociendo el espacio, y promoviendo otras actividades de la biblioteca así como la 
continuidad del taller.   
 
Por último, es importante anotar que parte de esta problemática se debe a la falta de difusión y 
divulgación clara de información. En un caso se observó que al final del taller llegó un niño con 
su padre, con interés de participar, pero comentando que no tenían conocimiento de la realización 
del taller. Esta situación es también una problemática para el tallerista, quien se limita al espacio 
de trabajo para el cual es contratado, pues el trabajo de promoción le correspondería por 
completo a Biblored.. De esta manera los talleres se configuran como a actividades no previstas 
por los usuarios, lo que conlleva a que la actividad no sea vista como un espacio de formación o 
aprendizaje, sino fundamentalmente como un espacio de entretenimiento.  
 

• Presentaciones Artísticas 
 
Las presentaciones artísticas son eventos masivos que congregan gente de todas las edades. Se 
observó que los grupos tienen un interés por interactuar con el público y dar unas ideas y 
conceptos muy básicos en relación con la manifestación artística. Situación difícil toda vez que es 
un público muy grande, y que no concentra siempre toda la atención. 
 

6.4.3. Asistencia  
 
La asistencia fue registrada tomando como criterio las personas que participaron en el taller 
como usuarios, independientemente de si son el público al que se destina la actividad.  
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Promedios asistencia de usuarios a las 
actividades observadas

21,5

16,8

9
5,7

0

5

10

15

20

25

Abuelos Taller Artísitico Hora cuento Club de lectura

 
 
La actividad con mayor cantidad de usuarios es el rincón de los abuelos con un promedio 
aproximado de 21 usuarios por taller. Le sigue el taller artístico con un promedio aproximado de 
6 usuarios, pero debe tenerse en cuenta que este promedio de personas está constituido tanto por 
niños y niñas –destinatarios específicos- y padres o madres de familia.  
 
Por su parte, La hora del cuento en horario semanal tienen un promedio de 9 niños, pero en fin de 
semana entre público infantil y adulto, alcanza un total de 50 personas. Y por último el club de 
Lectura, con una baja participación de usuarios y un promedio de 5 personas por sesión. La 
asistencia a las presentaciones artísticas difiere de acuerdo a la capacidad de los auditorios pero 
en general supera las 100 personas.  
 
Es importante anotar que dos actividades tienen la mayor participación en la Virgilio Barco, lo 
que estaría mostrando que a pesar de no estar adscrita plenamente a lo local, logra convocar y 
reunir personas adultas muy interesadas en la lectura. Pero es también de resaltar que es allí 
donde el taller artístico parece tener menor acogida, siendo el tunal la biblioteca con mayor 
público para talleres artísticos y para la Hora del cuento. Esto también podría estar mostrando que 
en cada biblioteca podría fortalecerse un público, por ejemplo adultos en el caso de la Virgilio 
Barco y niños en el caso del Tunal. Tintal y Suba son bibliotecas que mantienen un número 
intermedio de usuarios, no muy alto ni bajo. Los resultados de Suba deben entenderse desde 
luego dentro del contexto de una biblioteca local, con menos capacidad de atención. Pero esta 
misma consideración nos lleva a preguntarnos por qué, aun con estas diferencias en términos de 
infraestructura y capacidad técnica, el número de usuarios de Tintal y Suba en los mismos 
programas, son tan parecidos.  
 
A continuación se presentan los gráficos de asistencia según programas y bibliotecas:  
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Asistencia - Rincón de los Abuelos
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Asistencia - Taller artístico
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Con relación a la distribución por género, se observó una mayor participación de mujeres que de 
hombres (15 y 94, respectivamente), pero la proporción es similar en las actividades pero es 
notoriamente diferente en el Rincón de los Abuelos.  
 

Distribución por género - Rincón de los Abuelos
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Si bien los datos numéricos de asistencia son sumamente importantes para dar cuenta de la 
situación general de los programas, se debe tener en consideración que el tema de la asistencia es 
un asunto que debe ser contextualizado y entendido más allá de los números y que debe ser leído 
en términos analíticos. La asistencia tiene que ver con la dinámica interna de cada taller o 
actividad, según su atractivo; pero también tiene que ver con variables que van más allá del taller 
particular, como la edad, la ubicación, la fecha y la ausencia de criterios y responsabilidades de 
los usuarios con las bibliotecas. Por esta razón, los resultados que se presentan en torno a la 
asistencia, y en general todos los que se recojan, deben entenderse como una muestra de lo que 
puede estar pasando, pero no como responsabilidad limitada a la práctica del tallerista o 
promotor, sino como un asunto de Biblored en su conjunto. 
 
Estas dificultades sobrepasan la capacidad de convocatoria del promotor o talleristas, quién no 
siempre se ve respaldado por políticas de difusión  institucionales que logren captar a los lectores. 
No se trata pues solamente del esfuerzo particular de cada promotor. 
 
Por lo anterior, existe una creciente sensación de descontento entre los promotores de lectura, 
quienes sienten más presión institucional por la cantidad que por la calidad, lo que en ocasiones 
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impide que el promotor sea propositivo o realice innovaciones pues se corre el riesgo de bajar la 
cantidad de usuarios: “Yo creo que las presiones estadísticas existen, (…) y si uno le dice a la 
gente "Oiga mire vamos a hacer esto" (…) y al siguiente taller vienen tres o cuatro personas, uno: 
"la embarré", o sea,  ahora que van a venir aquí a puyarme porque la población está bajita”. 
(promotora lectura). 
 
En síntesis, el tema de la asistencia debe ser revisado con mucho cuidado pues es un problema en 
el que juegan numerosas variables y que tiene que ver tanto con usuarios como con promotores. 
Lo que es cierto, es que la asistencia está en la actualidad condicionada por la noción de 
entretenimiento, que si bien es importante, debe ir llevando a la cualificación de los usuarios en la 
práctica de la lectura, la escritura y otras manifestaciones: Los usuarios asisten a aquellas 
actividades que representan oportunidades de entretenimiento. Si el promotor sube el nivel de 
exigencia, es probable que el usuario no calificado deserte y sólo quede un grupo pequeño. Pero 
si el promotor o tallerista baja el nivel, podría subir la asistencia pero el nivel de acumulación de 
saber y capital cultural sería mucho menor. 
 
Ante esta situación urge pensar no una sino varias estrategias de acuerdo a cada programa y 
población, estrategias que van desde la difusión hasta la estructura de la actividad. Es necesario 
contar con la participación de los promotores en la creación de estas estrategias, pues estos 
también deben comprender que el impacto que deben tener los programas en la población debe 
ser significativo, pese a las posibles diferencias en los niveles sociales, culturales o cognitivos de 
esta.  

6.4.4. Aspectos de la organización de la acción  
 
Una de las dimensiones más relevantes de la evaluación es la relativa a la organización de la 
acción, entendida como el conjunto de procesos que permiten la puesta en marcha y el adecuado 
funcionamiento de los programas de promoción de lectura y fomento a la cultura. El nivel de la 
organización se divide en varios elementos o aspectos que pueden constituirse en indicadores de 
evaluación de la acción. A continuación se describen los hallazgos más relevantes en torno a cada 
uno:  
 
 
• Diseño y planeación de los programas y actividades 
 
En términos generales Biblored ha desarrollado mecanismos para la programación de las 
actividades en toad la red de bibliotecas, pero especialmente en las mayores. Esta programación 
corresponde a criterios de cubrimiento y tipo de población, que resulten atractivos para la 
población y sean de libre escogencia: “el diseño está en relación directa con los gustos y los tipos 
de programación de cualquier ciudad; las personas por lo regular no buscan lo que no quieren 
buscar (…) cuando yo entro a una biblioteca encuentro en ella las cosas que a mi me interesan, 
(…) el espacio publico en términos generales es un espacio determinado fundamentalmente para 
que la gente se entere de manera libre, sin obligaciones, relacionado Lectura y Escritura con 
procesos culturales”.  
 
La programación ofrece una gran cantidad de posibilidades para los usuarios, pero esta gran 
cantidad de actividades programadas no siempre se corresponde con un diseño igualmente 
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estructurado. Según la opinión de algunos promotores hay una gran cantidad de actividades 
programadas más no planeadas, y desarrolladas sin criterios u objetivos claros, y en la mayoría 
de los casos sin tener en cuenta las necesidades o gustos de la población objetivo.  
 
 
Adicionalmente, es importante repensar el hecho que la programación de Biblored tenga ser la 
misma en las tres bibliotecas, en término de las actividades, los tiempos y temáticas, definidas en 
parte desde la dirección central. Si, como se vio en la evaluación hay actividades de mayor 
acogida en una biblioteca, esta debería ser reforzada más que ofrecer muchas actividades con un 
bajísimo número de usuarios, con poca estructura u objetivos definidos. 
 
Los promotores muchas veces siguen un programa preestablecido por alguien, pero no existen 
patrones claros o esquemas definidos para cada propuesta; cada promotor sigue una idea de otro 
o una realizada por él. Una manera valiosa de formalizar los procesos podría hacerse a través de 
la escritura de las propuestas y los textos, y crear una dinámica de reflexión-acción, que 
permitiera estructurar los programas téorica y conceptualmente, y reducir la improvisación. Esto 
conllevaría a la consolidación de unos lineamientos de política de lectura o fomento a la cultura 
por parte de Biblored, y que permitirían acumular experiencia.  
 
• Actores de Biblored 
 
Otro aspecto relevante es el relativo al personal de Biblored, compuesto por directivas, promotor 
y auxiliar, y también por los contratistas. Esto tiene que ver tanto con el sistema de contratación 
como con los roles asignados a estos.  
 
Los promotores son en la actualidad la herramienta más valiosa y clave de Biblored. Son jóvenes 
profesionales de diversos campos, algunos con experiencia en trabajos de formación de lectura, y 
algunos con experiencia en trabajo comunitario. Este perfil conlleva a que en algunos casos se 
tenga una fuerte formación académica pero no siempre un perfil de trabajo comunitario, que en 
algunas localidades resulta clave. Adicionalmente, los promotores tienen a su cargo actividades 
dirigidas a todos los grupos de edad, y no tiene en cuenta como criterio habilidades o 
conocimientos específicos sobre una población en particular. 
 
Esto implica que el promotor de lectura de Biblored deba realizar una gran cantidad de 
programas, pero que no se involucre en el diseño de los mismos, lo que conlleva a una especie de 
activismo sin reflexión: “No hay un diseño de Promoción de Lectura (…) nosotros tendríamos 
que estar haciéndolo, pero no lo estamos haciendo, estamos es ejecutando casi que  el sesenta o 
setenta por ciento del tiempo,  estamos haciendo es talleres. Entonces toda esta problemática 
surge es porque estamos  directamente con las poblaciones, no tenemos la posibilidad de diseñar 
los programas, porque el diseño incluye el diagnóstico, la revisión de las convocatorias, buscar 
que es lo que quieren.(…)  Nosotros estamos es ejecutando un poco los talleres que ya estaban 
planeados el año anterior, bueno digamos en el plano inmediatamente anterior de acción, nosotros 
estamos es viniendo a ejecutar eso”. (Promotor de lectura). 
 
Además de las funciones, los promotores en la actualidad sienten que su trabajo navega en la 
indefinición de su rol. Un apunte muy interesante realizado por un promotor tiene que ver con el 
hecho de que el promotor, quién por definición debe leer, sea cuestionado por hacerlo, lo que 
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lleva a una contradicción fundamental: el promotor en la biblioteca no puede leer, y es en razón 
de las numerosas actividades que debe cumplir: “Yo veo que dentro de las misma bibliotecas hay 
una subvaloración del trabajo del promotor y una subvaloración del trabajo intelectual (…) 
también en el pago (…) Ven a una persona leyendo y dicen: “No, este man no está trabajando”, 
y eso es cierto, porque un auxiliar que está toda la tarde cuadrando libros y lo ve uno allá sentado  
leyendo  y uno dice “No, ¿Pues este man qué? se gana más que yo y no hace un carajo” y no es 
cierto, y eso hay que revalidarlo dentro de la misma biblioteca y frente a los compañeros, ¿Por 
qué?, porque está el problema de que usted se sienta a leer y se dice “usted no está haciendo 
nada”. (Promotor lectura) 
 
Vale la pena entonces preguntarse sobre el papel de la formación de la lectura al interior de la 
biblioteca. La centralidad de la formación especializada en torno a los autores, libros, 
movimientos, deben ser parte del fundamento de la promoción de la lectura, pues esto tiene 
repercusiones directas en los programas y en el impacto a los usuarios, y en el ofrecimiento de un 
servicio de mayor calidad. De manera que pensar dentro de la organización procesos de 
formación es una de las tareas más urgentes.  
 
Ahora bien, la falta de personal es también un factor determinante en este proceso. Los 
promotores de lectura pero especialmente de cultura, resultan insuficientes pues es un cargo de 
creación muy reciente y que apenas está en proceso de construcción. Esta falta de personal se 
anuda a los problemas de la planeación y diseño, pues requeriría de un equipo consolidado que 
constantemente se esté preguntando y repensando el área cultural, y que laboralmente pueda 
cubrir todos los aspectos: “El problema fundamental es el equipo reducido, yo siento que el área 
cultural es relativamente nueva en Biblored (…)  no creo que se deba manejar una programación 
tan inmediata, y creo que sí hace falta un diseño de lo que pretende Biblored, que nos pongamos 
de acuerdo de lo que queremos ofrecerle a los Bogotanos, pero para eso se necesita más gente 
que garantice más tiempo para que una coordinación pueda sentarse a pensar en un proyecto, 
personas más especializadas en diferentes áreas para poder, estar mas seguros de esos criterios, 
una persona para cada área” (promotor cultural). 
 
Una de las explicaciones más recurrentes frente a los problemas de la organización es la reciente 
conformación de Biblored, que como todo proyecto requiere de impulsos de largo aliento. Esto es 
una realidad, pero planear y corregir a tiempo son también garantía de que el saber se acumule 
independientemente de quienes se hagan cargo de la biblioteca, y no se incurra en errores que se 
pueden evitar. Esto redundaría en el crecimiento de Biblored como instancia y como agencia 
cultural. 
 
Ahora bien, en relación con los talleristas, el esquema de contratación determinado por el 
concesionario, tiene implicaciones serias en la organización de las actividades. Los talleristas 
contratados son “expertos” que han sido cuidadosamente seleccionados por Biblored, pero su 
trabajo es bien marginal puesto que no se articula ni con las demás áreas de la cultura, ni con la 
promoción de la lectura. La percepción del tallerista-contratista frente al sentido de la biblioteca 
pública es diferente a la que puede tener un promotor, y no suele demostrar una concepción 
específica de trabajo en la biblioteca pública, ejercicio que debería ser motivado por Biblored. 
Los talleristas son agente que también deben ser formados en la importancia de la biblioteca, 
para que amplíen su sentido de pertenencia y así su impacto sea mucho mayor que lo que puede 
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realizar en una sesión de 2 horas, durante 4 sábados, y más articulado con el papel de la 
biblioteca.  

 
Con relación a los proveedores culturales son tanto beneficiarios como oferentes. La biblioteca 
para algunos de ellos representa un espacio privilegiado para su trabajo, pues aun en la 
actualidad muchas puertas están cerradas para los artistas jóvenes o en formación, y algunos 
tienen un interés explícito por la formación del público. Sin embargo, es necesario que los 
artistas comprendan que la biblioteca es más que un escenario un espacio para desarrollar sus 
prácticas, adentrándose en el papel y la responsabilidad que se juegan al presentarse en la 
biblioteca.  
 
Por último, es importante tener en cuenta la función que los estudiantes de servicio social juegan 
en la biblioteca, pues si bien están prestando un servicio a la comunidad ellos son también objeto 
de formación privilegiada sobre la que podría trabajarse mucho más, y no limitar su papel a 
organizar los libros en la biblioteca.  
 
Según una de las expertas entrevistadas, resulta extraño que en Biblored los acomodadores de 
libros estén en las salas todo el tiempo, lo que ocasiona distracción cuando en otras bibliotecas 
del mundo este en un proceso mucho más organizado y menos visible.  
 
Sobre el papel de los celadores también resulta pertinente hablar, pues los proveedores culturales 
han encontrado hostilidad en ellos, principalmente al momento de ingresar o retirar los equipos y 
materiales que requieren para las presentaciones. Aunque es entendible que el papel fundamental 
de los celadores sea vigilar, es importante diseñar un mecanismo que agilice y le facilite los 
procesos logísticos a los proveedores culturales, y trabajar con el personal en el manejo de estas 
situaciones.  
 
En síntesis, se puede afirmar que desde el celador hasta el directivo de una biblioteca tienen roles 
importantes. Definirlos claramente y ubicarlos en el contexto específico de la biblioteca pública, 
es una tarea que garantizará que a futuro la biblioteca cualifique sus servicios y los actores 
recuperen los sentidos de su práctica, abriendo espacios de formación al interior de la red.  
 
• Roles 
 
Como se observa, el asunto del personal tiene directa relación con los roles otorgados a los 
actores; y en la discusión en torno a los roles se refleja quizá una de las tensiones estructurales de 
Biblored, y es la relación entre el saber téorico y el saber práctico, entre el hacer y el reflexionar 
sobre la práctica.   
 
En relación con lo anterior, una de las principales discusiones dadas entre los promotores se 
refiere directamente a la definición de la noción de Promoción de lectura y la animación a la 
lectura, donde lo primero se referiría a los fundamentos teóricos y lo segundo a las actividades. 
La importancia de esta discusión radica en que los promotores no tienen claramente definido su 
rol, ni tampoco tienen completamente clara la noción que se maneja sobre la promoción de 
lectura. Estas discusiones no estarían buscando respuestas únicas, pero estarían indicando una 
urgente orientación por parte de Biblored y la necesidad de volver sobre los fundamentos teóricos 
que dotarían de sentido las prácticas de promoción de la lectura y el quehacer de los actores.  
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Otra arista que definiría el rol del promotor pero que es poco tenida en cuenta, es su relación con 
los usuarios por fuera de los espacios formales de las actividades. El promotor de la biblioteca 
mayor, por las características de estas, no siempre está en relación directa con el público, y su 
interacción es limitada, excepto en el caso de Suba, donde el promotor es una figura reconocida 
por la comunidad. Según una de las expertas entrevistadas, una de las funciones más relevantes 
que deben tener los promotores, es justamente la relación directa con el usuario, como el guía de 
la biblioteca, que lo guía en la escogencia de los libros, de los autores pues tiene un conocimiento 
amplio de la colección.  
 
• Comunicación y divulgación 
 
La difusión de información y la promoción está a cargo del área cultural, y se realiza a través de 
diferentes medios. Sin embargo, la información en ocasiones se encuentra más disponible por 
fuera que dentro de la biblioteca, pues en el caso de la Virgilio Barco, sólo una cartelera anuncia 
los eventos del día, de manera que las personas no siempre tienen conocimiento de las 
actividades. Los usuarios también consideran que hace falta esta difusión y esta es una de las 
razones por las cuales una parte de los usuarios permanece pero no se renueva: “Yo he hablado 
muchísimo con los participantes de mis talleres, que me sorprende casi siempre que  abrimos un 
taller nuevo, son los mismos y  eso es lo curioso: llegan diez nuevos, con bríos, con ganas de 
hacer  cosas y a los 15 días no vuelven, y permanecen los diez mismos de siempre. Me llama la 
atención precisamente el hecho de que, al menos hablo por la Virgilio Barco, hay gente que viene 
de muy lejos, gente que viene de la cien, más allá de Cedritos  y dicen: “Oiga, rico venir hasta la 
Virgilio, trabajamos chévere aquí en el taller”, y ellos mismos son lo que nos dicen: “Lástima que 
ustedes no sean capaces de difundir lo que están haciendo, que ustedes no lo hagan”. Pero no es 
que no seamos capaces, por que yo creo que más de uno hemos intentado de verdad llevar 
convocatoria a muchas partes donde generalmente no llegan las convocatorias para nuestros 
talleres”. (Promotora lectura). 
 
Ahora bien, lo que se refiere a la comunicación interna de Biblored se percibe desarticulación, 
especialmente entre cultura/lectura. Un indicador importante es que los promotores no se conocen 
entre sí, pues toda la comunicación se realiza a nivel de directivas, y esto desde luego tiene 
repercusiones en la creación de una noción de red, que se fundamenta en la idea de compartir un 
proyecto común: “(…)  yo veo que también hay un  proceso de desarticulación   al interior mismo 
de la Red, porque si vemos hoy a muchos de ustedes pues yo no los conozco, ustedes tampoco 
me conocen a mi, entonces realmente eso muestra que también hay un proceso de desarticulación 
dentro de la Red, y si queremos llevar como una idea de lo que es la promoción de lectura, 
primero se tiene que tener como un acuerdo al interior de la Red, de qué se está buscando” 
(promotor de lectura). 
 
• Extensión 
 
Si bien dentro de la muestra no se incluyeron actividades de extensión, esta función se percibe 
como una de las más claves para los propósitos de inclusión. Dado que muchas personas por 
diferentes razones no pueden ir a la biblioteca, este trabajo cumpliría a la perfección la idea de 
“llevar la biblioteca a los ciudadanos”, y a no limitar la noción de la lectura al espacio físico, pero 
es una actividad que aun debe ser fortalecida. En términos de uno de los promotores de 
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extensión,: “Creo que Biblored en su estructura se está quedando un poco corta justo en ese punto 
(…) Biblored convoca poblaciones, o más bien habitantes de sectores de influencia, (…) o sea 
existen en este momento programas de extensión, pero creo que habría que fortalecerlos 
justamente en esa dirección de llevar la biblioteca a esas  poblaciones y a esos otros espacios, 
(…)creo que el terreno es bastísimo para explorar por ahí, de sacar la biblioteca, llevarla, 
fortalecer una herramienta como las “Maletas Viajeras”, “Las Cajas viajeras”, es porque es la 
cosa, nosotros tenemos el insumo, yo insisto en eso, tenemos los libros ahí, y en últimas si la 
gente va a  las bibliotecas, consulta los libros pues eso está bien, pero uno también debe tener la 
posibilidad de llevarle los libros (…) Hay muchas, muchas, hay mucho de donde agarrarse y creo 
que si tenemos que empezar a  romper las fronteras de los edificios, de los grandes edificios, para 
ir a meterse con la gente”. (Promotor lectura) 
 
• Cooperación con otras agencias culturales 
 
Las alianzas institucionales han resultado muy positivas para Biblored, y en algunos casos 
gestaron ideas que después Biblored ha desarrollado de manera autónoma, como en el caso del 
IDCT, quienes durante dos años tuvieron a su cargo algunas presentaciones artísticas y los cine- 
clubes. Otros ejemplos de alianzas exitosas son las realizadas con Fundalectura, Batuta y la 
Academia de Artes Guerrero. La colaboración interinstitucional es una pieza clave de Biblored, y 
que debería también extenderse a las bibliotecas de barrio.  
 
• La Red 
 
Con relación a la red, es claro que falta articulación y desarrollo de las bibliotecas de barrio, que 
entrañan enormes posibilidades pro el carácter comunitario. Esta situación, tiene sus raíces en una 
concepción demasiado macro de las bibliotecas, pero también en cuestiones administrativas como 
falta de comunicación y de personal y de formación. “En mi opinión hace falta personal que se 
pueda dedicar exclusivamente a estas bibliotecas (las locales), en este momento se están 
programado actividades para esas Bibliotecas pequeñas,..., pero se esta haciendo de una manera 
como muy centralizada y para definir que le conviene a determinada localidad, .., para cuestiones 
administrativas es muy complejo,.., lo estamos definiendo desde la Biblioteca mayor, hay que 
pensar en descentralizarlo porque debe haber como un contacto mas directo con la Biblioteca 
local, por cuestiones de tiempo y de trabajo”. (Promotor de Lectura)  
 

6.4.5. Logros: Impacto e incidencia 
 
Los logros de la biblioteca se evidencian en a nivel de usuarios, comunidades y de ciudad. Estos 
logros son diversos y muchas veces se refieren a casos muy concretos, pero que evidencian el 
potencial de las bibliotecas para incidir en la vida de los sujetos. 
 
Si bien se ha propuesto entender los logros en tres esferas (capital cultural, calidad de vida y 
construcción de ciudad ciudadanía), es importante entender que estos logros está completamente 
articulados, y que si un usuarios es tocado por la biblioteca, probablemente va a producir una 
serie de transformaciones que repercutirán en cualquiera de estas tres esferas.  
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• Enriquecimiento del capital cultural 
 
El primer y mayor logro en términos de la ciudad, ha sido el cambio de la representación que esta 
tiene de la biblioteca y apropiársela como un espacio público importante, como un espacio 
cercano a la vida cotidiana, asequible y no rígido.  
 
Las bibliotecas representan la concreción de un esfuerzo realizado por las últimas 
administraciones Distritales para fomentar la cultura y la educación en la ciudad. El impacto de 
Biblored para algunos promotores se liga con la posibilidad de educar en un sentido amplio a la 
población que hasta antes no tenía alternativas de formación cultural: “Biblored se ha unido a esa 
dinámica tan bonita que yo percibo en Bogotá, exclusivo de las últimas administraciones, por 
ofrecer cultura en diferentes espacios de la ciudad, es una alternativa muy especial para la 
educación, es una alternativa para auto formarse, para esas persona que no tienen la posibilidad 
de hacerlo, apoya los procesos académicos de la ciudad, es una forma de educar a través de la 
cultura”. (Promotor Cultural) 
 
El acercamiento de la biblioteca a la vida local es otro impacto importante. Los usuarios han 
generado un sentido de pertenencia con las bibliotecas, y en espacios locales, como el de Suba, el 
impacto de la biblioteca ha sido enorme. Allí la biblioteca pertenece a la comunidad lo que se 
evidencia en el movimiento constante de usuarios. La biblioteca es uno de los espacios más 
importantes de la localidad y ha enriquecido su actividad cultural: “El primer logro que yo siento 
que ha sido un trabajo, más que de los promotores de toda la biblioteca, es lograr posicionar a la 
biblioteca como una institución dentro de la localidad (…) conectándose con colegios, con las 
instituciones, haciendo actividades, promocionando, pues, nos hemos valido como de medios 
electrónicos y proceso de inducción que  han sido por lo menos masivos, no se que tan exitosos, 
pero han sido masivos”. (Promotor Cultural).   
 
Con relación al enriquecimiento del capital cultural en los individuos, éste se evidencia en los 
usuarios jóvenes y adultos que son los más constantes y en los grupos que se han conformado 
alrededor de actividades como el Café Literario. Según las observaciones, los usuarios de Café 
literario son usuarios que manejan términos específicos, pueden sostener conversaciones de nivel 
alto en torno a un libro o autor, son usuarios que además de leer en al biblioteca han desarrollado 
hábitos de lectura lo que va generando en ellos un bagaje o una “historia lectora” que permite una 
mejor apreciación de los libros y de la lectura. También se cuenta aquí una experiencia del "Club 
de Lectores" de niños y niñas en el Tunal, que durante cuatro meses con cerca de veinte niños y 
niñas se reúne de manera de manera continua, los días sábado.  
 
También se cuentan entre los logros otras experiencias que han generado dinámicas autónomas 
dentro y fuera de la biblioteca y que han llevado a la formación de lectores y escritores jóvenes 
que divulgan sus trabajos al interior de la red: “Se consolidó un grupo que con variaciones ha 
estado constante durante dos años, y se consolidó de modo presencial, más o menos unas diez 
doce personas y también un buen número de modo virtual. (…) Hemos logrado fortalecer una 
comunicación a través  un correo electrónico donde compartimos textos literarios y los 
comentamos”. (Promotor de Lectura) 
 
Las experiencias en torno a la escritura, aunque pocas, han sido estimuladas en estos espacios, y 
han animado a muchos escritores a participar en concursos o a publicar en revistas urbanas, pues 
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han desarrollado un mayor nivel técnico y más profesional de la práctica de la escritura: “Estos 
muchachos han participado en concursos. Uno de ellos recibió una mención de honor en un 
concurso convocado por la Gilberto Alzate Avendaño, en la Feria del Libro (…) Ha publicado en 
la Revista Riltaura de la U. Nacional y aunque es el caso más notorio, detrás de él vienen 
personas que han publicado en "Ciudad Viva" o en el periódico del barrio y a las que un poco el 
taller les ha servido de estímulo, para que ellos se atrevan a hacerlo y se atrevan a mostrarlo, 
como romper esa barrera del poema que se escribe para la novia, de esa cosa cursi que todos 
conocemos a efectivamente escribir un poema que tenga una intención literaria o un cuento, 
pasando del divertimento, de la cosa recreativa, a practicar el oficio. Con ellos vamos a sacar un 
libro a final de año, ya estamos haciendo la selección final de los textos que va a aparecer, una 
antología. Logré que un escritor amigo mío nos hiciera el prólogo y participamos en una lectura 
en la Feria del Libro este año”. (Promotor lectura). 
 
En términos de la incidencia, además de la formación en prácticas de lectura y escritura, también 
se tiene como logro la posibilidad que tienen los usuarios de presentar sus propuestas a la 
biblioteca y ser parte de esta : “El sólo hecho de que la persona pueda pasar su propuesta en cada 
Biblioteca ya es una ganancia muy grande, porque para mucha gente venir a entregar la propuesta 
en la Virgilio Barco ya era un problema, es importante que haya una persona que este dándoles la 
información, de qué se  está haciendo,  que procesos se están cumpliendo”. (Ibíd.) 
 
De la misma manera, la creación del hábito de ir a la biblioteca, que constituye el sentido del 
trabajo para muchos promotores, puede también entenderse como el enriquecimiento del capital 
cultural de las personas, quienes ya de manera autónoma se convierten en usuarios y acceden a 
diferentes servicios: “Las personas del programa de extensión bibliotecaria a las que inicialmente 
les llevamos la biblioteca porque no pueden ir, una vez salen de las instituciones donde están, 
empiezan a ir solos  a la biblioteca” (Promotora Lectura).  
 
En este sentido, la biblioteca abre posibilidades para acercarse a otros lenguajes culturales y 
expresivos, y a diferentes manifestaciones artísticas, aumentando el nivel cultural del usuario. 
Los promotores encuentran muy positivo el hecho que muchos usuarios que antes se limitaban a 
unos lenguajes, ahora puedan reconocer y valorar otros distintos: “Los usuarios traían un nivel 
cultural muy básico, su sensibilidad era únicamente hacia la narración oral (…) entonces ellos  
querían ser cuenteros toda la vida. Después de que trabajaron conmigo y que les demostré que la 
narración oral es blablablablabla, y que hay otras cosas, entonces dije: "Bueno ser cuentero no es 
tanto" ¿no?,  y pues se preocuparon por otro tipo de cosas (…) se interesaron por otras cosas”. 
(Promotor Cultural) 
 
Con relación a lo artístico, los niños y jóvenes se ven beneficiados de las actividades de artísticas 
como los talleres y presentaciones, en la medida en que pueden tener lugar a una experiencia 
estética, que en otros casos no tendrían. Esto puede suscitar en ellos el deseo de explorar más 
esos campos y desarrollar valores estéticos. Mientras que los talleres pueden consolidarse como 
alternativas para el ocio libre y creador, y no se opone necesariamente a las actividades de 
lectura: “Pienso que asistir a cualquier actividad cultural puede ser tan enriquecedor como leerse 
un libro; tenemos un interés especial porque sea de carácter pedagógico todo lo que 
programamos, pero hacerlo una manera amable porque igual las Bibliotecas públicas pretenden 
ser como una alternativa para que las personas usen su tiempo libre, es importante que se 
relaciones con sus artistas, los niños pueden descubrir talentos que en otras circunstancias no lo 
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hubieran hecho, enseñar al publico de las Bibliotecas  a partir de las actividades culturales”. 
(Promotor cultural) 
 
Estos logros son de gran importancia y ratifican la relevancia de la biblioteca en el 
enriquecimiento del capital cultural, pues una persona que tiene libre acceso a los libros o a las 
manifestaciones artísticas a través de un espacio público como la biblioteca, es una persona con 
una visión más amplia y compleja de las situaciones, puesto que el acceso a la cultura no es otra 
cosa que el acceso a otras manera de ver y entender el mundo, como también de expresarlo. 
Desarrollar esta perspectiva a mediano y largo plazo les permitirá a las personas acceder a 
diferentes espacios sociales y culturales y a un mejor desenvolvimiento en el mundo global. 
Adicionalmente, esta comprensión del mundo y de la expresión se liga inevitablemente con la 
construcción de ciudadanía y la inclusión social. 
 
Otro logro que puede ser relatado según los promotores es el trabajo con padres de familia y con 
niños, en términos del acercamiento temprano al libro y del acompañamiento que deben hacerle a 
sus hijos en el proceso lector: “Yo creo que el mayor logro es con  los padres; yo siempre he 
creído que los niños no necesitan mayor motivación para acercarse a los libros, a diferencia de 
muchas personas que apelan al muñeco, al títere, a la recreación, a mil payasadas, pues para mi el 
libro en si mismo ya es una motivación enorme (…)  El mayor reto ahí son los padres, sobre todo 
en la Virgilio que no es una población constante, sobre todo los fines de semana porque llegan las 
familias pero es en plan de conocer la biblioteca (…)  llega un sábado o un domingo y ve a los 
niños corriendo por toda la sala, con libros en la mano y los papás en la mitad, donde hay unos 
sofás, todos durmiendo. (…) el logro está en poderlos despabilar un poco, despertarlos y decirles 
“aproveche el rato con su hijo, pásela rico con él, conozca que hay acá y ayúdelo a encontrar un 
libro". Entonces el logro ha sido concientizar un poco a los padres que es agradable, que ya que 
se van a quedar una hora en la biblioteca, que lo aproveche, que conozcan un poco la colección y 
que también es importante orientar a sus hijos, conocerlos un poquito a través  de la lectura”. 
(Promotora Lectura)  
 
En cuanto a los niños y niñas, los logros están relacionados como se dijo, con el acercamiento y 
libre acceso a los libros y al descubrimiento de la biblioteca como lugar amable y cotidiano. 
Dentro de los logros se cuentan usuarios que son permanentes por una y otra circunstancia, lo que 
se refleja en el dominio que tienen de la biblioteca y de su expresión: “Hay una niña que se llama 
Natalia en la Biblioteca El Tintal que tiene 7 años y esta yendo a la Biblioteca alrededor de hace 
3 años y asiste permanentemente y hablar con esa niña es un milagro y los promotores la 
conocen, ella pregunta, no se queda quieta”. (Promotor cultural). 
 

• Mejoramiento de la Calidad de vida y el Desarrollo Humano 
 
En términos de la incidencia en la calidad de vida y el desarrollo humano los promotores 
consideran que si bien sus logros pueden no ser a gran escala, son muy relevantes pues han 
contribuido a cambiar la vida de sus usuarios.  
 
Los programas de promoción de lectura inciden en la calidad de vida, especialmente en los 
jóvenes de condiciones marginales, en vulnerabilidad o excluidos de ambientes más formales, y 
quienes motivados por la biblioteca, deciden continuar sus estudios: “Había muchachos que por 



 173 

su condición, por su pasado, era muy difícil vincularlos (…) pero la lectura ayudó a que ellos 
cambiaran y vieron otro horizonte (…) Un cambio por ejemplo se dio en el Tintal y tenemos 
constancia de eso,  de muchachos que empezaron de "Clubes de Lectores", y  empezaron a 
ahorrar  y buscaron y ahorraron y por allá la mamá vendiendo dulces, para poder estudiar”. 
(Promotor de Lectura) “Otros logros, que no cuentan para las estadísticas pero son importantes, son 
varios muchachos que trabajaban conmigo (…) en "Cuentos a Escena" el año pasado, este año 
empezaron a estudiar muchos de ellos en universidades públicas, pero están estudiando, pero 
están buscando formación profesional”. (Promotor del Lectura). 
 
Es decir que hay una incidencia de estos procesos en el nivel educativo de los jóvenes que 
participan en los talleres, de manera que reivindica su papel educativo y cultural. Es sabido que 
uno de los indicadores sociales de calidad de vida es el nivel de escolaridad, y en el desarrollo 
humano, la posibilidad de desarrollarse y sentir satisfacción, lo cual estaría sucediendo en casos 
como los que hemos mencionado.  
 
Los programas de extensión también tienen una incidencia importante en la calidad de vida y así 
lo perciben los promotores: “Si medimos por ejemplo esos programas que son muy bonitos, los 
de extensión,  que  es llevarle  libro a los niños a un hospital, sentir la sonrisa de un niño que está, 
y que uno dice:¿Qué va a hacer de la vida de él?, está amputado, está quemado ¿Qué  hay de la 
vida de este pequeño ser?, ¿Qué hay?, y sentir  aunque sea una sonrisa, es algo simple, como una 
sonrisa pero (…) pero si logra uno captar algunas  cosas y que la biblioteca es un espacio que ha 
servido para muchas personas”. (Promotor de lectura) 
 
Es importante tener en cuenta que en torno a la calidad de vida se articulan un gran número de 
aspectos socio-afectivos, que son hoy por hoy uno de las mayores incidencias de Biblored. Por 
ejemplo, los adultos mayores, como se ha venido mostrando, encuentran en la biblioteca un 
espacio agradable, de reconocimiento, de interacción con sus pares que genera una importante 
sensación de bienestar y que contribuye a la creación de lazos de solidaridad, lo cual 
consecuentemente tiene implicaciones en la construcción de tejido social. Así mismo, desde el 
punto de vista intelectual, emocional e incluso el físico, los adultos mayores consideran que el 
rincón de los abuelos genera en ellos mucho bienestar.  
 
El adulto mayor también reivindica su capacidad intelectual al participar en las actividades 
culturales de la biblioteca: “Con los abuelos estamos replanteando el rol del adulto mayor en la 
sociedad, ya dejamos de quejarnos tanto de las dolencias de la espalda y la pierna y todo eso, 
logramos que la gente empezara a ver  que ellos todavía tiene mucho por hacer, que tiene una 
capacidad intelectual para interpretar libros, que podemos charlar con gente adulta de verdad y 
que no estamos charlando con niños sobre los temas que planteamos en eso talleres”. (Promotor 
de lectura).  Sin importar el grado de escolaridad, esta dignidad del adulto mayor es reivindicada 
en los talleres de Biblored: “Conocí unas señoras en Suba que no leían, ni  escribían, eran unas 
señoras totalmente alienadas, pero que a partir de un "Club de Lectura" empezaron a mejorar su 
actitud frente a la vida y empezó a escribir, una señora una campesinita que apenas si tendría 
primaria”. (Promotor de lectura)  
 
En el caso de los jóvenes y también de los niños y niñas, la biblioteca constituye un espacio de 
encuentro local y de creación de nuevos vínculos de amistad basados en el intercambio cultural e 
intelectual, o en la búsqueda posibilidades, de legitimación de sus intereses artísticos, y en 
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algunos casos, de participación y agenciamiento, como en el caso del Cine Club del Tintal. Para 
los promotores, la biblioteca articula localmente a los jóvenes y también evita que se ocupen en 
actividades menos creativas o más peligrosas.  
 

• Construcción de ciudad y ejercicio de la ciudadanía. 
 
El logro más importante —y que ya se ha ido mostrando a lo largo del informe—, es la inclusión 
de poblaciones excluidas de diferentes esferas de la vida social, material o simbólicamente, como 
jóvenes desescolarizados, personas desempleadas, quienes no pueden desplazarse a la biblioteca, 
o incluso las mismas amas de casa o adultos mayores.  
 
Logros como el reingreso al sistema educativo, ingreso a la universidad, e incluso, la misma 
asistencia constante a la biblioteca, son reflejo del papel incluyente que tiene y puede potenciar 
Biblored. Esto implica que quienes se sientan incluidos desarrollen nociones de ciudadanía, y de 
acceso a los derechos sociales que tienen en virtud de su pertenencia la sociedad. La posibilidad 
de ingresar a un espacio que forma, cualificar y promueve visiones de ver el mundo, contribuye a 
la configuración del orden de la palabra y la expresión legítima de ideas, lo que redundará en el 
desenvolvimiento de los sujetos como seres políticos, sociales y culturales en la sociedad.  
 
No obstante, es necesario ampliar el impacto y la población afectada mediante el establecimiento 
de estrategias que contribuyan a la multiplicación de estas experiencias, así como a vincular los 
habitantes de barrios y localidades no cercanas a la biblioteca. 
 
Otro logro que se resalta con relación a la participación, es la creación de grupos autónomos, o de 
bibliotecas en las instituciones que son objeto del servicio externo de Biblored: “En el servicio de 
extensión se ha impulsado la organización en las bibliotecas de las instituciones y en algunas 
donde no había biblioteca, su creación, porque ellos ya quieren  y empiezan a desarrollar otras 
actividades chiquitas de promoción de lectura autónomamente. En mi caso también se consolidó 
el "Club de Lectores", este club lleva dos años y medio, con un promedio de seis a ocho personas 
también, desde  que yo llegué ahí estamos”.  (Promotor de lectura). 
 
Con relación a la participación la experiencia de los Cine clubes es quizá una de las más 
relevantes, durante el trabajo realizado por IDCT-Biblored: “Hay un grupo de chicos del cine-
club “El Corrientaza” que nacen de una serie de iniciativas de varias bibliotecas, se reúnen y hoy 
en día tienen por su cuenta la programación de video fuera de la Media Torta y ya pasaron por el 
planetario Distrital con apoyo de Cultura en Común, ese tipo de dinámicas sobre todo en la parte 
cinematográfica porque se creaban unos lazos muy fuertes entre ellos que siempre se estaban 
encontrando, se estaban viendo” (Experta IDCT). 
 
Algunos talleristas involucran activamente a los usuarios interesados y con conocimientos, en el 
manejo de algunos programas bajo su orientación, como en el caso de la Tertulia literaria de Suba 
y un taller de Cómic en el Túnal: “Ese taller yo lo monté bueno con el director de la biblioteca y 
se lo dimos a un pelado de la comunidad que es dibujante, y que sabe mucho de eso, de hecho ya  
ha hecho varios talleres de esos (…) con la adaptación lo armé y lo organicé para que fuera que 
los pelados escribieran textos literarios los adaptaran al cómic (…) Me parece que ha tenido 
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resultados, pues van más de quince porque es una población real de pelados, que de verdad  tiene 
esas inquietudes y de hecho saben de estructuras narrativas, en fin, conocen la literatura y todo lo 
que se relaciona con eso y he tenido como resultados hasta hace muy poco, no con el "Club de 
Lectura" que había antes, que de hecho no existía”. (Promotor de lectura).  
 
Los grupos locales también han sido tenidos en cuenta en Biblored “En las bibliotecas públicas se 
propició un espacio para que los grupos locales fueran teloneros de los grupos que habían ganado 
convocatoria, entonces eso fue muy importante para los grupos locales porque ellos no tienen 
como vitrinas Distritales y la bibliotecas mayores convocan muchísima gente, entonces creamos 
un ciclo de teatro, después también hicimos grupos de rock, entonces bandas que siempre en el 
(se presentaban) en el garaje o en el día de la localidad no más, entonces ahí se pudo crear ese 
escenario, eso fue muy importante para los grupos”. (Ibíd.).  
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6.5. CONCLUSIONES  
 
• Hay problemas de organización interna y de definición de los roles de los promotores. 
• Hay una necesidad explícita de los promotores de crear espacios de formación y discusión 

sobre los fundamentos teóricos de la promoción de lectura, así como propiciar espacios para 
la lectura para el personal de Biblored. 

• Biblored está llamado a reflexionar profundamente sobre los procesos de formación de 
lectura y escritura, definiendo unos lineamientos que permitan a los promotores guiar su 
trabajo. 

• El diseño de algunos programas debe ser replanteado y debe ser re elaborado con base en la 
discusión y negociación con los promotores. Los criterios de programación deben estar 
acordes con las experiencias exitosas de las bibliotecas, con las necesidades de los usuarios y 
adaptada al contexto local. 

• Los programas para jóvenes y adultos son los que presentan mayor consolidación, 
permanencia y nivel de profundidad. 

• El Rincón de los abuelos se perfila como uno de los programas más importantes de Biblored 
tanto por la acogida como por los logros obtenidos.  

• Las actividades del área cultural y de promoción de lectura están desarticuladas. Su relación 
debe ser replanteada, pues no son actividades opuestas, sino expresiones culturales distintas 
en las que operan distintos códigos y formas de lectura. 

• Aunque hay apropiación por parte de los usuarios, es necesario fomentar la creación de 
alternativas autónomas por parte de estos. 

• Con relación a las bibliotecas visitadas, la de Suba se perfila como una de las experiencias 
más interesantes que podría liderar otros procesos con otras bibliotecas locales y de barrio. 

• Las bibliotecas Tunal y Tintal son más receptivas, según los proveedores y promotores 
culturales a las actividades artísticas. Esto podría llevar a repensar las actividades culturales 
de la Biblioteca Virgilio Barco, adaptándolas al público asistente. 

• Es necesario que la programación contemple cuidadosamente los horarios de fin de semana, 
para que los eventos culturales de mayor acogida, no compitan con los talleres artísticos 
ofrecidos.  

• Es necesario repensar los mecanismos de convocatoria a los talleres en términos de la 
difusión, parámetros y unas mínimas exigencias a los participantes, con el fin de cualificar 
tanto usuarios, como talleristas y con ello las prácticas. 

• La prueba piloto de evaluación demuestra su pertinencia en tanto revela una información más 
cualitativa que permite comprender los problemas y logros desde la cotidianidad de las 
bibliotecas. Sin embargo, es necesario, que estos resultados sigan siendo monitoreados en un 
proceso permanente para poder conocer mejor las problemáticas y proponer las soluciones.  
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7. ANEXOS 
 
Anexo 1 ·  Guía para la realización de un grupo de discusión con Promotores  
 
Objetivo(s) Investigación: Conocer las representaciones y sentidos que cada grupo de actores 
tiene en relación con los fines de la biblioteca y las actividades de promoción cultural y de L/E, si 
están claramente diferenciadas. Conocer los criterios de organización de la acción, así como los 
logros (incidencia e impacto) esperados u observados por el tipo de actores.  
 
Dirigido a: grupos de promotores y talleristas. (Uno por cada actor).  
 
Metodología: A partir de una serie de frases planteadas por el moderador en relación con las 
prácticas de promoción de la L/E y el fomento cultural, se busca provocar un debate entre los 
actores en el cual se evidencien las representaciones dominantes y emergentes en torno a estas 
prácticas que tienen los sujetos en cuanto miembros de un determinado grupo social (en este 
caso, de actores institucional). 
 
Para poder dan cuenta de ello es clave la función del moderador y del encargado del registro. El 
primero debe dirigir la sesión e ir realizando anotaciones sobre los puntos relevantes que hayan 
tratado los diferentes asistentes al grupo, para formular nuevas preguntas que amplíen los 
aspectos expuestos en las preguntas guía, o bien para contrapreguntar y  generar más discusión, o 
comentar los nuevos aportes que vayan apareciendo a medida que avanza la charla.  
 
El observador debe tomar registro de las verbalizaciones y gestos, del devenir de la discusión, 
para luego hacer el registro de la  información recopilada por el coordinador y la registrada en 
audio o video. 
 
Número de participantes: de 5 a 10, un moderador y un encargado del registro. 
Tiempo de Duración: 90 minutos (con receso). 
Lugar: debe ser un lugar neutral, preferiblemente no en la biblioteca.  
 
Los participantes deberán diligenciar una ficha de información general al inicio. 
 
Temas de discusión:  
 Sentido de la biblioteca pública para las personas y para la ciudad. El papel de los libros y de 

las actividades culturales (Como ejes de cada práctica). 
 Los sentidos que le asignan los ejecutores (talleristas y promotores) a la lectura, la escritura y 

la cultura, y especialmente a las prácticas de formación y promoción de estas en la biblioteca 
pública.  

 Criterios de organización de las actividades en torno a la promoción de lectura y escritura y el 
fomento a la cultura. 

 Incidencia en los actores en términos de cómo los procesos generan en los usuarios, la 
necesidad y la relevancia  del empleo de la lectura y la escritura como herramientas de gran 
importancia para su vida cotidiana. 

 Impacto en las comunidades y en la ciudad. 
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 Cómo estos procesos aumentan –y si lo hacen de qué manera- el capital cultural, la calidad de 
vida y la construcción de ciudad y ciudadanía.  

 Ideas en torno al fortalecimiento de la promoción de la lectura y la escritura, y el fomento a la 
cultura, de las bibliotecas y el desarrollo humano. 

 Procesos de formación de nuevos animadores, mediadores y promotores. 
  
 
 

Temas Preguntas guía 

-Sentidos de la LE y el FC  
-La biblioteca pública 
-La LEC y el FC en la    
   biblioteca 

¿Qué significa para usted la lectura, la escritura y la 
manifestación artística (la cultura)? (Relaciones con diferentes 
poblaciones) 
-El libro 
-Las manifestaciones artísticas 
¿Qué es la biblioteca? ¿qué es una biblioteca pública? ¿Qué 
implica una biblioteca en la cultura? 
¿Qué significa promover la lectura, la escritura y fomentar la 
cultura en la biblioteca pública? 

Organización 

¿Cuál es el proceso de diseño y cuál es su papel en este? 
¿Cuál es la dinámica de organización? 
¿Cuál es el proceso de formación de los promotores y 
talleristas? 
¿Los recursos con los que cuenta BIBLORED para llevar a cabo 
las actividades de promoción, son los suficientes y adecuados? 

Prácticas 
¿Cuál es el sentido de su práctica como promotor o como 
tallerista? 
¿Cómo lo o la compromete esta práctica? 

Incidencia 

¿Cuales son los resultados, que sobre los usuarios de los 
programas, considera que tanto usted como la red de 
bibliotecas han logrado, en torno a la promoción de la lectura, 
la escritura y el fomento de la cultura? En términos de: 
-Formación y aprendizaje (apropiación de CC) 
-Mejoramiento calidad de vida 
-Encuentro con los Otros 

Impacto 
 

¿Cuál es el aporte que los programas de promoción y fomento 
en general, y los desarrollados por ustedes en particular, le 
realizan a la ciudad y las demandas que ésta presenta? 

Horizontes 

¿Cuál es el horizonte de estos procesos? 
¿Cuál es el horizonte de los animadores o promotores a la 
lectura y animadores o promotores culturales? ¿hacia dónde 
deben dirigirse los esfuerzos? 
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Anexos 2 ·  Guía para la realización de grupo de discusión con proveedores 
culturales 

 
Objetivo(s) Investigación: Conocer las representaciones y sentidos que cada grupo de actores 
tiene en relación con los fines de la biblioteca y las actividades de promoción cultural y de L/E, si 
están claramente diferenciadas. Conocer los criterios de organización de la acción, así como los 
logros (incidencia e impacto) esperados u observados por el tipo de actores.  
 
Dirigido a: artistas que hacen parte de los grupos que realizan las presentaciones artísticas. (Uno 
por cada actor).  
 
Metodología: A partir de una serie de preguntas y frases planteadas por el moderador, retomadas 
de los promotores de cultura, y en relación con las prácticas de fomento cultural, se busca 
provocar un debate entre los actores en el cual se evidencien las representaciones que tienen los 
sujetos en cuanto miembros de un determinado grupo social. 
 
Para poder dan cuenta de ello es clave la función del moderador y del encargado del registro. El 
primero debe dirigir la sesión e ir realizando anotaciones sobre los puntos relevantes que hayan 
tratado los diferentes asistentes al grupo, para formular nuevas preguntas que amplíen los 
aspectos expuestos en las preguntas guía, o bien para contrapreguntar y  generar más discusión, o 
comentar los nuevos aportes que vayan apareciendo a medida que avanza la charla.  
 
El observador debe tomar registro de las verbalizaciones y gestos, del devenir de la discusión, 
para luego hacer el registro de la  información recopilada por el coordinador y la registrada en 
audio o video. 
 
Número de participantes: de 5 a 10, un moderador y un encargado del registro. 
Tiempo de Duración: 90 minutos (con receso). 
Lugar: debe ser un lugar neutral, preferiblemente no en la biblioteca.  
 
Los participantes deberán diligenciar una ficha de información general al inicio. 
 
Temas de discusión:  
 Sentido de la biblioteca pública para las personas y para la ciudad. El papel de las 

presentaciones artísticas  
 Los sentidos que le asignan los artistas a la cultura, y especialmente a las prácticas de 

formación y promoción de estas en la biblioteca pública.  
 Sentido que asignan los artistas a su participación en las actividades de la biblioteca: para sí 

mismos y para los usuarios. 
 Criterios de organización de las presentaciones en términos artísticos y pedagógicos.  
 Incidencia en los actores en términos de cómo los estas actividades generan en los usuarios 

distintas transformaciones en la calidad de vida, el desarrollo humano y el capital cultural. 
 Impacto en las comunidades y en la ciudad.  
 Ideas en torno al fortalecimiento del fomento a la cultura, de las bibliotecas y los logros.  
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Como particularidad se debe anotar que los artistas tienen un doble rol: como beneficiarios y 
como oferentes de un bien cultural, de manera que esta “ambigüedad” se explorará en términos 
de cómo aportan a la ciudad y de qué manera los compromete como artistas.  
 
La charla se iniciará con una breve presentación en la que se invitará a los representantes de los 
grupos a contar brevemente su trayectoria artística y describir cuál ha sido su vínculo o 
participación con Biblored.  
 

Temas Preguntas guía 

-Sentidos del  FC  
-La biblioteca 
pública 
-Actividades de 
FC en la    
   biblioteca 

¿Qué es la biblioteca? ¿Qué es una biblioteca pública?  
¿Qué significan para ustedes las actividades artísticas  dentro de la cultura?  
¿Qué significa fomentar la cultura en la biblioteca pública? 
¿Qué implica una biblioteca para la cultura? 
¿Por qué presentarse en una biblioteca pública?  
¿Qué representa para ustedes como grupo? 
¿Cómo lo o la compromete esta práctica? 
¿Cuáles son las necesidades de la población con respecto a la cultura? 

Prácticas 

¿Cuál es el proceso de preparación de su presentación? 
¿Cuáles son los objetivos de las presentaciones artísticas y cómo se logran? 
¿Se relacionan con el tipo de público? 
¿Cómo integran el componente pedagógico? (interacción con el público) 
¿Cómo articulan el tema bimensual propuesta por la biblioteca? 

Organización 

¿Cuál y cómo es el proceso de decisión de inscripción y selección de los 
grupos? 
¿Cuál es su relación con el promotor cultural de las bibliotecas y qué papel 
juega en su propia presentación? 
¿Los recursos con los que cuenta BIBLORED para llevar a cabo las 
actividades de promoción, son los suficientes y adecuados? 
¿Existe alguna articulación con los procesos de formación en L/E, otras 
actividades culturales u otras misiones de la biblioteca pública? 

Incidencia 

¿Qué logran los usuarios como público de las presentaciones artísticas? 
¿Cuales son los resultados, que sobre los usuarios de los programas han 
obtenido, en términos del fomento a la cultura? En términos de: 
-Formación y aprendizaje (apropiación de CC) 
-Mejoramiento calidad de vida 
-Encuentro con los Otros 
¿Han percibido diferencias entre los públicos de las diferentes bibliotecas y 
de qué manera se han manifestado? 
¿Cuáles son las ganancias para ustedes como grupos artísticos de la ciudad? 

Impacto 
 

¿Cuál es el aporte que ustedes le hacen la ciudad?  
¿Cuáles son los aportes que los programas fomento a la cultura dejan a la 
ciudad y a las demandas que ésta presenta? 

Horizontes 

¿Cuál es el horizonte de estos procesos? 
¿Cuál es el horizonte de promotores culturales? ¿hacia dónde deben 
dirigirse los esfuerzos de la promoción de la cultura? 
¿Cómo articularlos con la L/E? 
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Anexo 3 ·  Guía sistematización de los grupos de discusión y entrevistas con 
diferentes actores 

 
 

La sistematización es el primer nivel de tratamiento de la información recabada en campo que 
implica una primera clasificación de la información, mediante la aplicación de un criterio 
analítico. Sin embargo, debe reflejar lo que dijeron los participantes sin alterar el sentido de lo 
dicho. 
 
La sistematización del grupo de discusión y la entrevista grupal se realizará a partir de la 
clasificación del discurso en los cuatro grandes temas tratados. Para ello deberá registrar todas las 
menciones realizadas por los participantes de acuerdo a cada tema, sintetizando las ideas pero sin 
recortarlas, tergiversarlas o sacarlas de contexto. Es necesario citar literalmente frases relevantes 
que tienen fuerza enunciativa por sí mismas y no pueden ser resumidas. 
 
En cada tema debe discriminar, tanto como sea posible, los tópicos abordados (en relación con el 
tema global) y destacando puntos que originaron discusiones. Por ejemplo: el tema 1 (sentidos de 
la promoción de L/E), generó el tema de la diferencia entre la promoción y la animación; al 
respecto, (a) expresó que..., (b) expresó en cambio que... y (c) advirtió que... Evite en todo caso 
clasificaciones sobre “lo bueno y lo malo” que dijeron.  Si aparecen nuevos temas por favor 
indíquelos en cada uno de los grandes temas.  
 
Guarde el archivo según las instrucciones de rótulo, en formato TXT.  
 
 
A. Información General 
 Fecha: 
 Lugar: 
 Participantes: 
 Moderador: 
 
B. Haga un croquis de la distribución de los participantes asignándoles las iniciales de los 
nombres o identificándolos por un número, indicándolo al inicio de las inscripción de cada 
intervenciones.  
 
C. Temas de discusión. 
 
o Sentidos de la promoción de la lectura y la escritura. 

Registre todo lo mencionado con respecto a la formación en lectura y escritura, a la práctica 
de la formación de la lectura y la escritura; la promoción de L/E en el contexto de la 
biblioteca pública; la L/E en el contexto de Biblored y especialmente a las prácticas de 
formación y promoción de estas en la biblioteca pública.  

o  Organización de la acción. 
Todo lo relacionado con el diseño, planeación, criterios para formular las actividades. Rol del 
promotor, del tallerista, del directivo. Quiénes son los usuarios.  

o Logros. 
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o Incidencia en los actores en términos de cómo los procesos generan en los usuarios, la 
necesidad y la relevancia  del empleo de la lectura y la escritura como herramientas de gran 
importancia para su vida cotidiana. Cómo estos procesos aumentan –y si lo hacen de qué 
manera- el capital cultural, la calidad de vida y la construcción de ciudad y ciudadanía. 
Impacto en las comunidades y en la ciudad. 

o Ideas y propuestas. En torno al fortalecimiento de la promoción de la lectura y la escritura, y 
el fomento a la cultura, de las bibliotecas y el desarrollo humano. 

o Observaciones. 
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Anexo 4 ·  Guía de observación etnográfica de los Programas de Promoción de 
Lectura y Escritura y Fomento a la Cultura 

 
1. Objetivo 
 
La observación de las sesiones de algunos programas de promoción de lectura y escritura y 
fomento a la cultura, tienen como objetivo documentar diferentes aspectos de su desarrollo, así 
como de la incidencia y el impacto de los mismos (en la construcción de capital cultural, el 
mejoramiento de la calidad de vida y la construcción de ciudad y ciudadanía). Este ejercicio se 
logra a partir de la descripción detallada de aspectos que se observan durante el desarrollo de las 
sesiones de los programas. 
 
Las sesiones son tomadas como la unidad de análisis y se entienden como el conjunto de 
actividades más o menos organizadas, programadas o diseñadas por un tallerista o promotor, para 
un grupo de asistentes, en el marco de un programa particular y de un tema bimensual.  
 
Una descripción detallada de las sesiones puede dar cuenta diferentes lógicas internas, dinámicas 
e interacciones entre los actores y los componentes propios de una situación social. La 
observación etnográfica permite focalizar la atención en varios aspectos, haciendo cortes 
temporales y espaciales que facilitan el análisis. Es importante tener en cuenta que la observación 
implica interacción con los participantes en ciertos momentos, para preguntar e indagar por los 
aspectos clave.  
 
En síntesis, el análisis de las observaciones darán cuenta de las cuatro preguntas centrales de la 
evaluación: ¿Cómo se organiza la acción? ¿Quiénes participan? ¿Qué se hace? y ¿Qué se logra?  
 

Usuarios Perfil Acción Incidencia e 
Impacto 

Niños y niñas 
Jóvenes y adultos 
Adultos mayores 

¿Quiénes son? 
¿Por qué están en los 
programas? 
 

¿Qué hacen?¿Cuándo? 
¿Cómo? ¿quiénes? 
¿cuáles son los 
sentidos? 

¿Qué logran? 
 

 
2. Categorías de Observación 
 
Para dar cuenta de ello debemos recurrir a la descripción de un conjunto de aspectos observables 
de las sesiones que nos informen sobre las dimensiones y variables formuladas. Estos aspectos 
son de dos tipos: los elementos básicos que configuran cualquier situación social, y que se 
presentan como datos empíricos; y un conjunto de aspectos más específicos basados en la 
formulación teórica, sobre los que no basta con la observación, sino que requieren de la 
interacción con los actores. El registro de estos elementos y su posterior análisis nos dará pistas 
para responder a las preguntas que tenemos. 
 
Estos aspectos o categorías de observación son los que le dan consistencia metodológica a la 
estrategia y orientación a quiénes toman la información. Tomando en cuenta todo lo anterior, y 
con criterios de pertinencia y correlación con la formulación teórica, han sido definidos por el 
equipo del Programa RED. En otras palabras, esto significa que la estrategia ha sido diseñada de 
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tal modo que garantiza que la información recabada a través de la observación, da pistas para 
responder a las preguntas centrales y dar cuenta de las categorías analíticas.  
 
Así mismo, con el fin de facilitar el proceso de registro y sistematización de la información, se 
utilizará una rejilla de registro que será la misma rejilla de sistematización y que comenzará con 
una breve descripción de la sesión. A continuación se describen los aspectos y se adjunta el 
instrumento. 
 

Categorías de 
observación Indicadores o aspectos Elementos clave Variables 

Características 
generales de la 
sesión 

Información general No olvide incluir en el registro: Fecha, 
Biblioteca, programa, población 
destinataria, lugar específico de la 
biblioteca, hora de inicio y fin de la 
actividad (inicio-fin), Número de 
asistentes, nombre del tallerista. 

Organización de 
la acción 

Espacio y 
entorno 

Características del lugar donde 
se realiza la sesión 
Condiciones del lugar 
 

Observe condiciones de iluminación, 
ventilación, dimensiones del lugar. 
Indague por la calidad del espacio en 
relación con la actividad y el eje que se 
desarrolla (si es o no apropiado).  

Actores y 
relaciones 
 

Quiénes están presentes en el 
lugar de realización del evento  

Observe quiénes están: tallerista, 
promotor, coordinador, niños/as, 
jóvenes, adultos, adultos mayores, 
otros actores y  
Indague si el grupo es constante 
Observe los roles que toman los 
actores. 

Usuarios y 
Perfiles 

Características de los 
participantes 

Indague cuáles son las características 
de los participantes (edad, género).  
 

 Roles e interacciones entre los 
actores  

Qué papel tiene en la sesión: 
coordinadores, Realizadores o 
talleristas, Participantes, promotores.  
Cómo se relacionan los participantes 
entre sí, con el realizador y con el 
promotor 
 

Dinámicas de inclusión y 
participación 

De qué forma participan en la 
realización de la sesión  y en la toma 
de decisiones durante ésta. Si se dan 
procesos de negociación, proposición o 
decisión y en torno a qué aspectos. 
 
 

Disfrute de las actividades 
realizadas 

Observe gestos corporales, expresiones 
verbales que expresen la sensación de 
disfrute.  Observe el ambiente en 
general. 

Actividades  
Infraestructura 
y recursos 

La secuencia de eventos 
 

Observe y describa la manera en que 
transcurre el evento cronológicamente. 

Acción 

Objetivos de la sesión  Indague y registre cuáles son los 
objetivos de la actividad 
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La estrategia Observe y describa qué tipo de 
estrategia se usa. (clase magistral, 
taller, mixta, exposiciones, trabajo en 
equipo, evaluaciones, etc.). 

 

Cuál es el papel del libro Observe cuál es el papel de los libros 
en la actividad, su uso, centralidad, 
acceso, etc. Qué tipos de libros y/o 
autores se trabajan 

Incidencia e 
impacto 

La práctica de la escritura Observe y describa las actividades 
realizadas en torno a la práctica de la 
escritura. ¿En qué consisten?   

Articulación de la L/E 
Productos de la sesión. 

¿Cómo se articula la L/E en las 
actividades? 
Observe si la actividad genera 
productos concretos, cuáles son y 
descríbalos.  

Qué recursos se utilizan  Cuáles son las características de los 
materiales que se emplean 

Acción 

 
3. Sugerencias y recomendaciones 
 
Para garantizar el buen desarrollo del trabajo de campo, hacemos aquí algunas recomendaciones 
generales: 

 
 Para realizar las observaciones busque un lugar apropiado que le permita tener una visión 

global del espacio y que no interfiera con la actividad.  
 
 Para observar y registrar1 en su diario, lea previamente las categorías sugeridas en esta guía 

(espacio, entorno, actores y actividades), pues es necesario que su registro brinde 
información a nivel descriptivo sobre los actores y su relación con el entorno.  

 
 El registro debe hacerse en el diario de campo para que luego pueda ser reconstruido.  
 
 Escuche pero también converse con los participantes. Pregúntese siempre qué es lo que está 

pasando allí  y observe sobre las categorías expuestas en la siguiente tabla.  
 
 No olvide incluir en su registro la información general de la sesión: Fecha, Hora, Entidad, 

Localidad, Institución, Lugar, Observador. 
 

 
1 Un registro es entendido como el primer nivel de tratamiento de la información de campo. En otras palabras, es la 
información recogida en bruto. Lo más probable es que durante su visita los apuntes que pueda tomar sean breves 
inscripciones y apoyarse eventualmente en la grabación, para que una vez concluida la visita se sistematice la información.   
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Anexo 5 · Instrumento de registro de la observación de las sesiones  
 
INFORMACIÓN GENERAL DE LA SESIÓN 
Fecha: Biblioteca: 
Lugar: Programa: 
Tema: Población: 
Persona encargada: 
Hora de inicio: Hora de finalización 
Observador: 

 
Categoría 
observación 

Indicadores o aspectos 

Espacio y 
entorno 

Características del lugar donde se realiza la sesión 
 
 

Actores y 
relaciones 
 

Quiénes están presentes en el lugar de realización del evento 
 
 
Características de los participante 
 
 
Roles e interacciones entre los actore 
 
 
Dinámicas de inclusión y participación. 
 
 
Disfrute de las actividades realizadas 
 
 

Actividades 

La secuencia de eventos 
 

Objetivos de la sesión  
 

La estrategia 

Cuál es el papel del libro 
 
 
La práctica de la escritura  
 
 
Productos de la sesión. Articulación de la L/E 
 
 
Qué recursos se utilizan  
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Anexo 6 · Guía de entrevista a directivos y expertos 
 

La entrevista es ante todo una charla fluida, en la que a partir de unos tópicos principales, se van 
articulando los diferentes niveles y aspectos. Las preguntas deben surgir en el contexto de lo 
expresado por el entrevistado, aunque debe intentar mantener un hilo en la conversación de 
manera que queden cubiertos los tópicos. La entrevista registrará el nivel del campo discursivo 
(dar cuenta el contexto en el que adquieren significado las palabras). 
 
La entrevista a directivos se realizará colectivamente y la de expertos, a modo individual y 
versará sobre unos tópicos generadores propuestos por el entrevistado: 
 

Temáticas de indagación Preguntas Categorías 

-Sentidos de la LE y el FC  
-La biblioteca pública 
-La LEC y el FC en la    
   biblioteca 

¿Qué significa para usted la lectura, la 
escritura y la manifestación artística (la 
cultura)? (Relaciones con diferentes 
poblaciones) 
-El libro 
-Las manifestaciones artísticas 
¿Qué es la biblioteca? ¿Qué es una 
biblioteca pública? ¿Qué implica una 
biblioteca en la cultura? 
¿Qué significa promover la lectura, la 
escritura y fomentar la cultura en la 
biblioteca pública? 

Sentidos 
Representaciones 
 
 

Qué sabe de Biblored 
Cuáles son las sugerencias 

Organización de los programas 
Objetivos de los programas 

Organización de 
la acción 

Logros 

¿Cuáles piensa son los resultados que ha 
obtenido la red de bibliotecas en los 
usuarios en torno a la promoción de la 
lectura, la escritura y el fomento cultural? 
En términos de: 
-Formación y aprendizaje (apropiación de 
CC). 
-Mejoramiento calidad de vida 
-Encuentro con los Otros/ Inclusión y 
participación 

Incidencia  

¿Cuál es el aporte que le dejan a la ciudad 
los programas desarrollados por 
BIBLORED, en favor de la promoción de 
la lectura, la escritura y fomento a la 
cultura? 

Impacto 
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Horizontes 

¿Cuáles son los horizontes de los procesos 
de formación en la biblioteca en: 
-La organización (gerencia y dirección) 
-La formación de los animadores 
-Los usuarios 
-La red 
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